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    A mi familia y a esta maravillosa editorial por confiar en mí.

  


   
    PRÓLOGO 

      

      

    Boston, 4 de diciembre de 2005 

      

    —No estoy de acuerdo con que vayas a salir con ese tipo, Mery, ¿estás loca? No lo conoces de nada. —Daisy intentaba convencer sin éxito a su compañera de cuarto. 

    —Por eso voy a salir con él esta noche, para conocerlo —contestó Mery, mientras se peinaba el cabello. 

    —Ese tipo no me gusta, además, lleva meses sin ni siquiera mirarte y de repente va y te pide salir así por las buenas y tú vas y aceptas sin sopesar los pros y los contra. 

    —Daisy, no quiero sopesar nada, quiero disfrutar de la vida, nada más. 

    —¿Disfrutar de la vida con un desconocido?, ¿lo sabe tu madre?, ¿hablaste con ella ayer? Imagino que se lo habrás contado. 

    —No, estaba demasiado ocupada organizando el cumpleaños de mi hermana pequeña y no quise que se pusiera más nerviosa de lo que estaba, ya sabes cómo es mi madre, puro nervio. 

    —¿Y cuándo tienes pensado decirle que tienes un posible novio con más años que tú? 

    —No seas exagerada, como mucho tendrá veinticinco. 

    —Y tú tienes apenas dieciocho, Mery, deberías estar estudiando para el examen de mañana y preparando el regalo para tu hermana, no saliendo tan tarde con un completo desconocido. 

    —Pero sin son apenas las nueve de la noche, no exageres —protestó Mery, mientras se ponía el pintalabios. 

    —Está bien, no me hagas caso, pero no vayas a venir mañana llorando o sintiéndote una desgraciada porque no voy a consolarte —gritó Daisy al ver cómo su mejor amiga salía del cuarto que compartían en la residencia universitaria sin mirar atrás. 

    Cuando Mery cerró la puerta, Daisy pensó en llamar a sus padres para contarles todo, pero se echó atrás en el último momento, ya que sabía que su amiga jamás la perdonaría. 

    Cuando llegó a la entrada de la residencia universitaria se encontró con el chico que tanto le gustaba esperándola sentado dentro de su coche con la ventanilla del copiloto bajada. Cuando la vio, bajó rápidamente y le abrió la puerta para que entrara. Cuando ambos estuvieron dentro, arrancó el coche. 

    —¿Qué crees? Mi mejor amiga me ha echado un buen sermón porque piensa que no ha sido buena idea quedar contigo tan repentinamente. 

    —Y tú, ¿qué piensas? 

    —Pues que me da igual lo que piense la gente, lo importante es lo que siento yo en este momento, pero solo tengo una duda. 

    —¿Cuál? 

    —¿Por qué me has invitado a salir? 

    —No creo que haya ninguna razón definida para invitar a una persona a salir. 

    —Pero, en cierto modo, puede resultar extraño. 

    —¿Por qué te resulta extraño? 

    —Llevas más de tres meses dando vueltas por la universidad y nunca me dirigiste ni una palabra, y de repente vienes a la biblioteca, te sientas a mi lado, y me invitas a salir. 

    —No tengo respuesta para eso en estos momentos. 

    —Por cierto, ¿a dónde vamos? Llevamos más de media hora en el coche y no sé ni dónde estamos. 

    —Es una sorpresa. 

    —¿Qué tipo de sorpresa? Porque ya me regalaste ayer este precioso anillo en forma de corazón. 

    —Una sin duda que nunca vas a olvidar. Veo que llevas puesto el anillo, ¿te gustó el regalo entonces? 

    —¡Me encantó! Pero ahora dime, ¿es tan impresionante esa sorpresa? 

    —Más de lo que crees. 

    —Pero ¿por qué nos hemos alejado tanto de la ciudad? 

    —Lo sabrás cuando lleguemos. 

    —No sé, no me encuentro cómoda alejándome tanto de la ciudad, mejor para y da media vuelta, quiero volver a la residencia universitaria. 

    —No seas tonta, ya verás cómo te gusta mi sorpresa. 

    —Te digo que pares, quiero bajar del coche ya. 

    —Me parece que es un poco tarde para eso. 

    —¿Tarde por qué? —Mery empezaba a ponerse algo nerviosa y buscó con la mano derecha el pomo de la puerta del coche para intentar abrirla. 

    —Me parece que no vas a poder abrir. Está cerrada con llave. 

    —Ya esto se está saliendo de contexto, si no paras el coche en este mismo momento voy a llamar a la policía. 

    —Hazlo, no creo que tengas cobertura en el móvil, pero puedes probar suerte. 

    Mery miró la pantalla y por desgracia comprobó lo que le decía. 

    —Da igual que no tenga cobertura, mi mejor amiga sabe que estoy contigo y cuando vea que no doy señales de vida llamará a la policía. 

    En ese momento, dio un fuerte frenazo que hizo que Mery se tambaleara y chocara de lleno con el cristal de la ventanilla haciendo que perdiera el conocimiento. No se sabe cuánto tiempo pasó desde aquello, pero Mery despertó algo mareada sobre el húmedo suelo del bosque. 

    —Por fin has despertado, bella durmiente. 

    —¿Dónde estoy?, ¿qué quieres de mí? 

    —Buena pregunta, ¿qué quiero de ti? 

    Mery levantó su mano derecha y tocó su frente y sintió como algo resbaladizo en ella. Al mirarse la mano vio que se trataba de sangre seca. 

    —¿Qué me has hecho, maldito animal? 

    —No menos de lo que te mereces por ser quien eres —gritó aquel desconocido que, por momentos, empezaba a asustarla más y más. 

    —¿Por qué me has traído aquí? —preguntó Mery poniéndose de pie lentamente. 

    —No preguntes tanto y empieza a correr si quieres salvar tu vida. —La mirada de aquel loco la asustó tanto que Mery empezó a correr todo lo deprisa que pudo a través del oscuro y espeso bosque. 

    No veía a nadie detrás de ella, pero, aun así, no paraba de correr. A lo lejos divisó un lago y fue hacia él. Para su suerte, había un pequeño bote viejo de madera en la orilla, y Mery vio en él la mejor manera de escapar de ese loco. Empezó a empujar el bote y cuando estuvo sobre el agua, se subió. Mientras se alejaba de la orilla no dejaba de rezar y mirar a su alrededor en busca de algún movimiento sospechoso. Lo peor de todo era esa horrible oscuridad que no le dejaba ver nada. Lo único que le daba un poco de esperanza era ver las luces de navidad que alumbraban los árboles de una ciudad cercana. Mientras miraba en esa dirección no se percató de que un intruso con malas intenciones subía a su bote. 

    —Mery, ¿querías escapar de mí? —La chica gritó con toda la fuerza de sus pulmones e intentó tirarse al agua para escapar, pero el intruso fue más fuerte y tras inmovilizarla empezó a apretar con fuerza su cuello. Mientras lo hacía no dejaba de sonreír y decir una y otra vez: 

    —Ha sido tan fácil esta vez. 

    Mery vio cómo su vida se escapaba lentamente de su cuerpo y cómo el frío del agua helada de invierno la dormía para siempre dejando en su mente la imagen borrosa de la familia que nunca más volvería a ver. 

      

      

    Boston, 6 de diciembre de 2005 

      

    Era una fría tarde de invierno. La navidad ya estaba muy próxima y todas las luces de la ciudad iluminaban los árboles que rodeaba el lugar. Caían en cascadas dando un aspecto de lo más navideño a un lugar frío y húmedo como es la ribera de un río. 

    El comisario Kraun se acercó lentamente a la orilla. Se negaba a creer lo que un pescador le había dicho en aquella llamada. Deseaba que se tratara tan solo de un error de la vista cansada del hombre o algún tronco perdido flotando inerte entre las aguas. Hacía dos días que había desaparecido una joven y ni por asomo quería pensar que se trataba de ella. 

    Al cabo de unos minutos que para él fueron eternos, sus hombres le hicieron una señal desde el bote, una señal que no dejaba lugar a dudas… flotando en las aguas del río Charles había una joven muerta. Tras sacarla de allí con mucho cuidado la envolvieron en una manta y la recostaron como si fuera el mayor de los tesoros sobre la dura tabla del bote de madera. Cuando llegaron a la orilla, se bajaron despacio y la depositaron sobre el suelo seco de la rivera aún envuelta en la manta. El comisario Kraun se arrodilló a su lado y con las manos enguantadas y aún temblorosas por los nervios del momento, le cerró los ojos con mucho cuidado, mientras sus hombres al ver aquello se quitaban los sombreros en señal de respeto. 

    Mientras llegaba el forense, Kraun fue a su coche en busca de su carpeta. Quería encontrar la foto de Mery Adams, la joven desaparecida hacía tan solo dos días y cerciorarse antes de decir a nada a nadie de que realmente se trataba de ella. Cuando llegó al coche y abrió la carpeta ya no hubo más dudas, la chica de la foto era ella, a pesar de estar algo cambiada por los duros estragos de la muerte. Su rostro seguía siendo igual de dulce, y aunque se negaba a aceptarlo, ya que a nadie le gusta tener que decirle a una madre que su pequeña hija de tan solo dieciocho años ha aparecido muerta, la descripción de la ropa que llevaba el día de su desaparición encajaba perfectamente con la chica que descansaba inerte sobre la fría ribera del río. 

    El forense no tardó en llegar al lugar y nada más hacerlo reconoció el cuerpo de la muchacha y ordenó el levantamiento del cadáver. Luego, sacó un cigarrillo y tras ponérselo en la boca fue hacia el comisario. 

    —Una noche fría, ¿no es así, comisario? 

    —Demasiado, diría yo —contestó, mientras sacaba un pequeño mechero de su bolsillo izquierdo y le encendía el cigarrillo—. ¿Sabe ya las posibles causas de la muerte? 

    —Con seguridad no, pero por los primeros indicios creo que ha sido por estrangulamiento, ya que tiene unas marcas de ligadura alrededor del cuello, y además por la temperatura del hígado puede que muriera la misma noche de su desaparición. 

    —¿Cuándo sabré todo con exactitud? 

    —Teniendo en cuenta que es medianoche y que mañana empiezo a trabajar sobre las siete, la autopsia la tendrá sobre la mesa a las diez. 

    —Bien, ahora me toca a mí la peor parte de todo esto, que es llamar a sus padres para comunicarles la triste noticia. 

    —No me gustaría estar en su piel en estos momentos, comisario. 

    —Ni yo en las de ese maldito cabrón cuando lo encuentre, eso se lo aseguro, doctor. 

    Iba a dar media vuelta para ir directo a su coche cuando recordó algo importante. 

    —Doctor, ¿ha visto por casualidad en su mano izquierda un anillo con una piedra roja en forma de corazón? 

    —No, en sus manos no llevaba nada puesto, ¿por qué? 

    —Su madre me dijo que lo llevaba puesto el día de su desaparición. 

    —Quizás se le cayó en el río. 

    —Sí, seguramente ha sido así.

  


   
    CAPÍTULO 1 

    BECCA JOHNS 

      

      

    Chicago, 5 de diciembre de 2015 

      

    Hoy es el triste aniversario de la muerte de mi querida hermana Mery. Ese maldito asesino no solo te llevó a ti, también se llevó parte de mi corazón. Es triste pensar lo que una pérdida en la familia puede ocasionar al resto. Mi madre, una mujer activa, vital y feliz hasta este fatídico día, perdió las ganas de vivir y se convirtió en una sombra gris que vagaba de un lado al otro sin sentido hasta el mismo día de su muerte, hace ahora siete años. Mi padre, por su parte, dejo de ejercer su profesión de abogado y se marchó una mañana y no regresó. Quizás la muerte de mi madre, tras la de mi hermana, fue demasiado para él y se olvidó de que tenía otra hija que lo necesitaba y decidió marcharse sin mirar atrás. 

    Muchos de los que me escribís a diario habéis pasado por una situación bastante parecida a la mía, y son muchos los que me preguntáis cómo he podido sobrevivir a tanto dolor. 

    No lo sé ni yo misma, o quizás sea porque en el fondo de mi corazón sé que algún día se hará justicia… y yo estaré ahí en primera persona para verlo. 

      

      

    —No sé cómo lo haces, pero sigues siendo la columnista estrella de mi periódico. 

    —No exageres, tío Charly, tan solo soy una columnista más y lo sabes. 

    —¿De qué trata tu artículo de hoy? 

    —Ya sabes, de Mery. Hoy se cumplen diez años de su muerte. 

    —SÍ, lo sé. 

    —Es un pequeño homenaje, espero que no te moleste. 

    —No, ya sabes, Gaby, que todo lo que haces me parece bien. Por cierto, ¿has visto todas las cartas que has recibido de tus admiradores? 

    —¿Admiradores? Pero ¿por qué? 

    —Tu columna es como un consultorio donde muchas personas se sienten identificadas. 

    —Pero, yo solo les contesto, ni siquiera sé si mis sugerencias le sirven de algo. 

    —Pues, aquí tienes este pequeño saco lleno de cartas de tus seguidores, ¡ah!, y será mejor que abras el correo electrónico, no quiero que se te bloquee por tanta cantidad de mensajes. 

    —No creo que sea para tanto, pero lo abriré ahora mismo, tío Charly. 

    —Bueno, te dejo con tu trabajo, tengo que salir a cubrir una noticia. 

    —¡Suerte! 

    —Gracias, la necesitaré. 

    Tras desaparecer mi padre, mi tío Charly vino a Boston desde Chicago, para hacerse cargo de mí. Con el paso de los años me dio la oportunidad de trabajar en su periódico con la intención de que me distrajera, y lo consiguió, ya que me apasionó tanto el mundo del periodismo, que dejé de lado la carrera de Derecho y me centré de lleno en mi trabajo. 

    Siguiendo el consejo de mi tío, encendí el ordenador para revisar uno a uno todo los email que me habían enviado los seguidores de mi columna. 

    Estaba leyendo cada uno de ellos tras contestarles, cuando algo en uno llamó mi atención. Tenía adjunta una foto, y tras ampliarla y mirarla me di cuenta de que era una mano de mujer y un anillo en su dedo anular con una piedra roja en forma de corazón. En el asunto del mensaje ponía: 

      

    «Mi hija también perdió tras su muerte su precioso anillo en forma de corazón». 

      

    Al leer aquella frase rápidamente abrí el mensaje a ver qué más decía. 

      

    «Mi hija apareció muerta en el río que recorre la ciudad de Chicago el 5 de diciembre de 2010. Al igual que tu hermana, tenía tan solo dieciocho años y una larga vida por delante, que segó ese maldito monstruo. Si esto no es aún suficiente, mi pequeña llevaba puesto en su mano derecha un anillo con una piedra roja en forma de corazón el día que desapareció, y también al igual que tu hermana, el anillo desapareció misteriosamente». 

      

    ¡Dios mío! Era el mismo caso de mi hermana, pero a diferencia de ella había ocurrido en Chicago, no en Boston. Eso quería decir, que el asesino había seguido matando con el mismo modus operandi tras el asesinato de Mery. Necesitaba saber más sobre ese caso, así que le envié un email rápidamente. 

      

    «Señora Stanford: 

    Me gustaría saber más sobre el caso de su hija, y como he visto que usted también vive en Chicago, ¿qué le parece si pasa por la sucursal del periódico Tribune hoy al mediodía para hablar? Tan solo debe preguntar en información por Gabriela Adams y ellos le dirán dónde estoy». 

      

    Tras dar a enviar, esperé pacientemente su respuesta, mientras me tomaba una taza de café y buscaba en Internet algo sobre el asesinato de esa joven. Al ver que no encontraba nada me dirigí en busca de Paul, uno de los veteranos del periódico de mi tío. Llevaba allí más de veinte años y además escribía en la sección de sucesos de la ciudad. Fui rápidamente hasta su oficina y toqué en la puerta. 

    —¿Quién es? —gritó desde dentro. 

    —Soy yo, Gaby, me gustaría hablar con usted un momento. ¿Sería posible? 

    —Por supuesto, Gaby, entra. 

    Paul era uno de esos hombres cincuentones con el pelo canoso que, a pesar del transcurrir de los años, seguía manteniendo un aire atractivo y juvenil. 

    —Paul, siento mucho molestarle, pero me gustaría preguntarle una cosa. 

    —Habla pues. —Se puso cómodo sobre el respaldo de su silla, mientras daba un sorbo largo de su café. 

    —¿Sabe quién cubrió la noticia de la chica de dieciocho años que apareció muerta en el río de Chicago en el 2010? 

    —Sí, recuerdo el caso de esa pobre chica, pero ¿por qué quieres saberlo? 

    —Por curiosidad. 

    —¿Curiosidad? Y ¿qué tipo de curiosidad es esa? 

    —Una mujer me acaba de enviar un mensaje al correo de la redacción relatándome unos hechos, y solo quería saber si era verdad, eso es todo. 

    —Pues sí, es verdad. 

    —¿Se supo quién fue el asesino? 

    —No por desgracia, nunca se supo quién fue el culpable de ese crimen. 

    —¿Y ya está? ¿Un loco mata a una joven y la tira al río como si fuera basura y nadie sabe nada? 

    —Estuve varios meses investigando el caso juntamente con la policía de Chicago en busca de pistas, pero ese maldito no dejó ni rastro. 

    —No lo entiendo. 

    —Ni yo tampoco, pero se ve que ese maldito desgraciado fue más listo que todos nosotros y no dejó ningún tipo de rastro para que fuéramos tras él. 

    —Creo que será mejor que vuelva a mi despacho, no quiero molestarle más. 

    —Tú nunca molestas, Gaby, así que cuando tengas más dudas sobre algo puedes venir a preguntarme, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo. —Tras salir del despacho de Paul, fui directa al mío a ver si la mujer del mensaje me había contestado. Nada más entrar vi su respuesta en el monitor de mi ordenador. 

      

    «Mañana estaré ahí a las diez». 

      

      

    A la mañana siguiente, ya estaba en la redacción del periódico antes de las siete de la mañana. Quería tener todo listo para cuando esa mujer llegara. Así que tras ordenar todo un poco, empecé a buscar en Internet todo lo referente al caso, para poder hacerle todas las preguntas que fueran necesarias. Antes de la diez, el teléfono de mi despacho sonó. 

    —Buenos días, Gaby, aquí hay una señora que quiere hablar contigo. 

    —Sí, dile que suba a la redacción, por favor, yo la voy a esperar justo en la entrada. 

    —De acuerdo. 

    Salí rápidamente de mi despacho y fui a la entrada de la redacción. Nada más llegar allí vi cómo la puerta del ascensor se abría y salía de él una mujer de alrededor de unos cincuenta años con el pelo corto castaño. Iba vestida con un traje negro que le llegaba hasta las rodillas y una cazadora blanca. 

    —¿Es usted la señorita Adams? —me preguntó al verme allí parada. 

    —Sí, y ¿usted es? 

    —Marcia, Marcia Stanford, la madre de Cathy, la joven asesinada hace cinco años. 

    —Encantada, señora Stanford, pase por aquí, por favor. 

    La llevé directamente a mi oficina y tras cerrar la puerta le pedí que se sentara. 

    —Leí su email ayer y tras investigar un poco su caso, señora Stanford, me he dado cuenta de que hay varios detalles en común con el asesinato de mi hermana hace diez años, y es por esta razón que la he citado aquí hoy. 

    —Sí, soy consciente de ello, ya que yo también he visto esas coincidencias. 

    —Cuénteme, por favor, ¿qué pasó? 

    —Mi hija era una chica vital y llena de energía. Estaba en su primer año de universidad, ¿sabe? Quería ser enfermera como yo. —La mujer al decir aquello empezó a llorar desconsoladamente. 

    —Podemos dejarlo para otro momento, si no se encuentra bien —le dije, mientras me ponía en pie para darle un vaso de agua y un pañuelo de papel. 

    —No, tranquila, estoy bien, además debo continuar por mi hija, solo por ella, porque no quiero fallarle otra vez. 

    —Usted no le ha fallado a nadie, señora Stanford. 

    —Déjeme continuar, por favor. 

    —De acuerdo, pero si se encuentra mal, quiero que pare. 

    —Sí. 

    —Siga. 

    —Ella decía que ser enfermera era uno de sus sueños, ya que así aparte de poder trabajar conmigo en el hospital, podría ayudar a mucha gente. Tras empezar sus estudios todo iba muy bien, y por su comodidad se trasladó a vivir a la residencia universitaria con una de sus mejores amigas. Yo la dejé porque pensé, estúpida de mí, que allí estaría más cómoda y además así se haría un poco más independiente, pero con el paso de los meses, Cathy empezó a cambiar. 

    —¿En qué sentido empezó a cambiar? 

    —Estaba más, cómo le diría yo, distante, ya no me llamaba como antes y cuando lo hacía era escueta en sus conversaciones. 

    —¿Por qué dice que estaba distante? 

    —No me contaba todo, era como si se reservara una parte. 

    —Cathy era una chica joven e imagino que es normal que fuera algo reservada. 

    —No, mi Cathy siempre me contaba todo, no teníamos secretos entre las dos. 

    —¿Y qué cree usted que le ocultaba? 

    —Al principio no le di importancia hasta que su compañera de cuarto me llamó una noche para preguntarme por ella, pensando que se encontraba en mi casa pasando la noche. Cuando le dije que no estaba, me comentó que estaba un poco preocupada por ella porque había faltado algunos días a clase, y se mostraba más reservada de lo normal. Tras colgar el teléfono la llamé a su móvil y me contestó a la segunda llamada. Me dijo que todo estaba bien y que pronto me daría una sorpresa, pero que por ahora no me podía contar nada más. Al cabo de unos días me envió una foto por correo electrónico de su mano, con su anillo de prometida 

    —¿Prometida? 

    —Sí, se había comprometido con un tipo que, según ella, era un hombre perfecto, elegante y seguro de sí mismo. Cuando le pregunté cuándo le conocería, se limitó a decirme que pronto, pero que debía ser paciente. 

    —¿Tiene la fotografía que le envió su hija aquí? 

    —Sí, aquí la tiene. 

    Metió la mano en su bolso y tras sacar su agenda buscó la foto oculta entre las hojas y me la dio. 

    —Sí, aquí la tiene. 

    Al mirar la foto con atención me di cuenta de que el anillo que llevaba Cathy era el mismo que llevaba puesto mi hermana el día de su muerte. La misma piedra de color sangre en forma de corazón. 

    —Es increíble el parecido del anillo. 

    —No es ningún parecido, señorita Adams, es el mismo anillo. 

    —Pero, hay una cosa que no entiendo, señora Stanford, si usted ha tenido las pruebas entre sus manos durante todo este tiempo, ¿por qué no ha ido a entregárselas a la policía? 

    —Fui una cobarde y fallé a mi hija, pero yo sé que usted no nos fallará y descubrirá al culpable de los asesinatos. 

    —Pero ¿por qué pone en mí su confianza sin conocerme de nada? 

    —Ya es tarde para mí, lo único que espero es que antes de tener que rendirle cuenta a mi hija por mi cobardía, pueda tener la certeza de que al menos una persona hizo algo por ella. 

    —Pero, usted no ha sido cobarde, ha sido solo una madre que ha perdido a su hija. 

    —No, no intente borrar mi culpa. —De nuevo empezó a llorar, así que me levanté para ir en busca de un pañuelo para que se secara las lágrimas, pero no me quedaba ninguno. 

    —Espere un momento, señora Stanford, voy a buscarle un pañuelo. —No me contestó, tan solo bajó la cabeza y fijó su mirada en el suelo. 

    —Prométame que hará lo imposible para resolver los crímenes. —Volvió a levantar la cabeza y me sujetó por uno de los brazos para impedir que me fuera y pude sentir el frío de su mano en mi piel. 

    —Pero, señora Stanford, yo… 

    —Prométamelo, por favor, y saque de su interior a esa Becca Johns que tanto grita por salir de ahí. 

    —Becca Johns, ¿cómo sabe usted lo de…? 

    —Prométamelo. —Volvió a tirar de mí y me miró con una mirada tan triste que no pude negarme. 

    —Se lo prometo, señora Stanford, ahora deje que vaya en busca de un pañuelo para que se pueda secar las lágrimas. —Nada más decir esto me soltó y volvió a bajar la cabeza y a mirar fijamente al suelo. 

    Salí rápidamente para beber un poco de agua para tranquilizarme un poco y poder preguntarle cómo sabía lo de Becca Johns. Cuando entré en mi oficina no estaba allí. Salí corriendo en su busca, pero no la vi por ningún sitio. Pregunté a uno de los chicos que estaba tomando café en la entrada de la redacción, pero él tampoco había visto nada. 

    —Pero ¿cómo es posible que alguien desaparezca, así como así? —grité, mientras bajaba rápidamente las escaleras para ir a la recepción en busca del portero del edificio. Cuando llegué, el portero estaba sentado en la recepción controlando las cámaras de seguridad. 

    —Simón, perdona que te moleste, ¿has visto salir por casualidad a la señora que vino esta mañana preguntando por mí? 

    —¿Qué señora? 

    —Esa que vino esta mañana sobre las diez, y tú me llamaste para anunciarme su llegada. 

    —Yo no he llamado a nadie hoy, y menos a ti, Gaby, de eso estoy bien seguro. 

    —Pero, tú me llamaste. ¿Cómo es posible que no lo recuerdes? 

    —Te puedo asegurar que yo no te he llamado, es más, cuando entra alguien externo al edificio le pido sus datos y le doy una chapita de visitante que debe colocarse sobre la camisa. ¿Llevaba ella una? 

    —No, no llevaba ninguna. 

    —Pues, no sé por dónde entró esa mujer, pero te puedo asegurar que por aquí no, y a menos que sea invisible o pueda atravesar las paredes como un fantasma, dudo mucho de que haya podido entrar por otra parte. 

    —Sí, seguramente ha sido un juego de mi mente, ya sabe, una mala noche puede jugar una mala pasada. 

    —Sí, sobre todo siendo hoy viernes. 

    —Sí, bueno, me voy a la redacción. Buena jornada, Simón. 

    —Buena jornada, señorita Gaby. 

    Nada más dejar a Simón subí rápidamente a la redacción y entré en mi oficina. Sobre la mesa aún estaba mi café aún sin abrir y el otro café que supuestamente había traído para la señora Stanford. Para mi sorpresa, ese sí estaba abierto y se notaba que alguien había bebido de él. «Quizás he sido yo misma y ni siquiera me he dado cuenta» pensé mientras lo cogía de la mesa para tirarlo en la papelera. Nada más levantar el vaso me percaté que detrás de él había un pequeño libro. Al mirarlo con atención, y para el mayor de mis desconciertos, comprobé que se trataba de la agenda que la señora Stanford había sacado de su bolso minutos antes para darme la foto de su hija. Lo cogí entre las manos y lo abrí rápidamente. Nada más hacerlo vi que no era una agenda, sino un diario, y que justo en la primera página estaba la foto de la mano de Cathy. 

    —Dios mío, la señora Stanford sí ha estado aquí, pero ¿por qué todo el mundo niega haberla visto salir o entrar? 

    Salí de nuevo de mi oficina y fui directa a la de Paul. 

    —Gaby, ¿qué te pasa ? —preguntó al verme entrar tan nerviosa. 

    —Paul, se me olvidó hacerte una última pregunta sobre el caso de Cathy Stanford. 

    —¿Cuál es esa pregunta que tanto te altera? 

    —¿Por qué la señora Stanford nunca intentó averiguar lo que le pasó a su hija? 

    —Como te comenté, fue un caso bastante complicado de llevar, y más para una mujer que se encontraba sola, ya que había perdido también a su marido víctima de un infarto tras conocer la noticia de la muerte de su hija. Durante un tiempo lo intentó, pero tras tanto fracaso entró en una profunda depresión que la llevó a un intento fallido de suicidio. 

    —¿Suicidio fallido? 

    —Sí, intento suicidarse tirándose por la ventana de un segundo piso, pero no murió, tras el duro impacto se quedó en coma profundo. 

    —¿Quieres decir qué…? 

    —Sí, lleva en el hospital casi tres años en coma. 

    Tras escuchar aquello tuve que sentarme para coger aire, ya que todo empezó a girar sin remedio a mi alrededor. Debí quedarme bastante pálida, ya que Paul se levantó y fue a donde estaba yo con un vaso de agua en la mano. 

    —Gaby, ¿te encuentras bien? —Paul hablaba y hablaba, pero yo solo podía escuchar en mi mente sus últimas palabras antes de desaparecer. 

      

    «Lo único que espero es que antes de tener que rendir cuentas a mi hija por mi cobardía pueda tener la certeza de que al menos una persona hizo algo por ella». 

      

    Me fui un poco antes de la redacción directamente a mi apartamento. Necesitaba relajarme con un buen baño y pensar. Cuando estuve dentro de la bañera cubierta de espuma, con una taza de té en la mano, cerré los ojos y empecé a pensar. ¿Qué había pasado en la redacción? ¿Cómo era posible que una mujer que lleva en coma más de tres años venga a verme y me deje sobre la mesa el diario de su hija? ¡Dios! ¡El diario! Con todo el revuelo ni siquiera lo había abierto, quizás ahí encontrara información para aclararme las ideas. Me levanté de la bañera y tras cubrirme con una toalla que tenía a mano fui directa al salón en busca de mi bolso. 

    Lo abrí rápidamente, saqué el diario y me senté en el sofá. 

    —¿Puede ser todo esto real? —grité, mientras lo abría. 

    El diario empezaba unos meses antes de su muerte, exactamente el 1 de octubre, justo el primer día de universidad. 

    En las primeras páginas tan solo hablaba de lo feliz que estaba de estar allí y de comenzar una carrera que le apasionaba. Sus compañeros de clase eran muy simpáticos, al igual que su compañera de cuarto, Meli Vázquez, una chica mexicana que cada día le enseñaba algo nuevo sobre su cultura. Llegando a leer medio la mitad del diario, empezó a hablar de un chico diferente a los demás y que le llamaba mucho la atención cuando lo veía pasar por los pasillos de la facultad. 

      

    «Es increíblemente guapo e inaccesible para mí, ya que es perfecto. Está en el último año de carrera, y yo estoy en mi primer año, así que soy invisible por desgracia para él». 

      

    Esto sucedió a primeros de noviembre, justo un mes antes de su muerte. Continué pasando las hojas sin mucho éxito, hasta que llegué al 15 de noviembre. 

      

    «Hoy ha sido un día increíblemente maravilloso, que ¿por qué? Porque el chico de mis sueños, ese que pasea inalcanzable por los pasillos de la facultad, hoy me ha sonreído en la cafetería. ¡Dios! Sabe que existo y encima me sonríe, es tan perfecto. Además, tengo otra novedad para ti, querido diario. No es un estudiante de último año de la universidad, sino un...». 

      

    Por alguna extraña razón había dejado de escribir como si algo o alguien la hubiera interrumpido. Seguí pasando las hojas una por una sin encontrar nada interesante hasta que llegué al día antes de su muerte. 

      

    «Hola de nuevo, sé que estos últimos días no he escrito nada interesante, pero hoy te voy a dejar sin habla, porque el chico del que tanto te he hablado hoy me ha invitado a salir. ¡Sí, a salir!, aún no me lo creo, pero ha venido directamente hacia mí en la cafetería, donde por cierto estoy trabajando en mis horas libres para comprarme un coche, y tras pedirme un café me ha dicho si me apetecía ir a ver una peli con él. 

    Yo de inmediato he dicho que sí, de lo contrario sin duda estaría completamente loca. Tras aceptar su invitación me ha citado para mañana por la noche que no trabajo, y me ha dado esta tarjeta tan chula, que voy a enmarcar aquí como recuerdo de mi primera cita con un chico, perdón, con un hombre de verdad». 

      

    Di inmediatamente la vuelta a la página, y allí estaba pegada la tarjeta rodeada de muchos corazones. Justo debajo decía: 

      

    «¡Ah! Se me olvidaba que también me ha regalado un precioso anillo en forma de corazón. Me ha dicho que quiere que lo lleve en nuestra primera cita, porque nos va a traer mucha suerte». 

      

    Tras leer esto, miré la tarjeta con atención y vi que decía en letras bien impresas «Despacho de abogados Los Ángeles». Cuando leí esto me di cuenta de que no era un alumno del centro, era alguien externo, pero ¿qué hacía en la universidad de Cathy? Y ¿por qué le dio un día antes de su muerte una tarjeta y un anillo en forma de corazón? Pasé las siguientes páginas, pero no había nada más… 

    Necesitaba pensar con claridad y unir todas las pistas que tenía a mano, así que fui en busca de un tablón de corcho que tenía en el trastero y lo colgué en la pared del salón. Tras esto, empecé a organizar toda la información que tenía, comenzando por la primera vez que Cathy vio a este tío y terminando la noche antes de su muerte cuando le regaló el anillo. Anoté las fechas y los datos intermedios y me senté en el sofá contemplando mi trabajo. 

    Cathy, en una de sus anotaciones, menciona a una amiga, Meli Vázquez. Tengo que localizarla a ver qué sabe de este famoso hombre que se pasea por las universidades sin ser estudiante. Si esto ocurrió hace menos de cinco años, imagino que aún estará terminando sus estudios allí, así que mañana mismo me pasaré por la universidad de Illinois a preguntar por ella. Además, tengo que hacer comparaciones con ambos casos, ya que según he visto aquí hay más cosas de las que pensaban que coinciden, ya que a mi hermana también le habían regalado el anillo un día antes de su muerte, y al igual que Cathy, también me habló de un tipo demasiado perfecto para ser un simple estudiante. Otro detalle importante de todo esto es que la señora Stanford mencionó a Becca Johns, antes de desaparecer, no sé cómo demonios podía saber eso, pero la cuestión era que lo sabía. Becca era un personaje que me había inventado tras la muerte de mi hermana. Era todo lo contrario a mí: resultaba ser fuerte, valiente, luchadora y carecía de miedo a nada. Podía parecer que estaba algo loca, pero en aquellos momentos solo el poder imaginarme un mundo alternativo al mío me mantenía con ganas de seguir. Siempre estaba sola, ya que mi madre vivía recluida en su habitación y mi padre se pasaba trabajando todo el día. Cuando murió mi madre, yo tan solo tenía dieciséis años, y tras el entierro, mi padre se marchó sin decirme ni adiós. Estuve más de una semana sola en casa, esperando a mi tío Charly, que vino a buscarme en cuanto lo llamé. Tuve que revolver toda la casa en busca de su número de teléfono, ya que todo allí era un caos. Creo que el hecho de tener a Becca a mi lado, me ayudó a estar sola e impidió, gracias a su valentía, que me muriera de miedo las largas noches de espera en aquella enorme casa vacía, donde el silencio daba paso a los gritos de agonía de los espíritus que habitaban en ella. 

    Quizás ese era su mensaje, para descubrir la verdad tenía que dejar atrás a la débil Gaby y convertirme en Becca. Además, no quería que nadie me relacionara con el caso, ya que quizás podían llegar a omitir pruebas. Tenía que cambiar, pero no solo interiormente, sino también mi aspecto. En esos momentos, mi cabello me llegaba casi a la cintura y era castaño oscuro. Becca lo llevaba por debajo del hombro, bien cuidado y con ondas suaves. Además, su color era más claro que el mío. Así que fui directa al baño y cogí unas tijeras y empecé a cortar mi cabello. Cuando lo tuve donde quería fui en busca de un tinte que guardaba en el armario. Me lo habían regalado en el supermercado y no lo había utilizado, ya que era rubio oscuro. Y para rematar el resultado me daría unas mechas para dar más luz a las ondas. Cuando terminé, me di forma con el secador y listo. Otro detalle importante sobre Becca era su vestuario, ya que siempre la imaginé llena de color y elegancia, también todo lo contrario a mí, que siempre iba en vaqueros y con tonos fríos. Sin duda alguna, debía salir de compras y cuanto antes, además, ya que eran más de las cinco de la tarde. 

    Salí corriendo tras coger mi bolso y fui directa a un centro comercial. Tenía algo de dinero guardado, ya que apenas salía a comprar, así, ¿qué mejor momento para gastar que este? Entré en una boutique y empecé a coger cazadoras de todos los colores pastel que encontraba. Rosa, celeste, marfil, verde y roja. Cogí también varios vestidos diferentes y diversos juegos de faldas y camisa a juego. Para completar, también zapatos tipo salón y algunas sandalias de tacón alto. Estaba acostumbrada a ir en zapatillas de deporte todo el tiempo, pero Becca Johns jamás la utilizaría, así que debía acostumbrarme a mi nuevo yo. Llegué a mi apartamento y empecé a probarme uno a uno todos los vestidos, combinándolos con las cazadoras y el calzado adecuado. Cuando quedaba conforme con la combinación lo colgaba todo junto en el armario. Tras terminar fui a darme una ducha rápida y luego a la cama, ya que al día siguiente me esperaban muchas tareas pendientes que hacer. 

      

      

    Nada más levantarme por la mañana, lo primero que hice tras beberme una taza de café, fue llamar a la universidad de Illinois. No tuve dudas a la hora de hacerlo, ya que Cathy tenía en su diario el nombre de la facultad de enfermería de esta misma universidad. Llamé directamente a la secretaria del centro, y nada más contestarme le pregunté por Meli Vázquez. Según la secretaria, Meli había terminado su último año y ahora se encontraba haciendo prácticas en un hospital cercano. 

    Nada más colgar el teléfono me puse a vestirme. Elegí un vestido color beige entallado en la cintura que me llegaba hasta la altura de las rodillas con una cazadora marrón. Como calzado opté por unos salones marrones con el bolso a juego. El cabello lo llevaría suelto con un pequeño recogido atrás. 

      

      

    Cuando llegué al hospital fui directa a la recepción a preguntar por ella. La recepcionista me dijo que estaba en la planta de pediatría. Subí rápidamente hasta la tercera planta y empecé a preguntar por ella a todas las enfermeras que veía pasar. Una de ellas me guio hasta Meli, que estaba dentro de una de las habitaciones atendiendo a uno de los pacientes. Esperé fuera a que saliera y preparé, mientras esperaba, las preguntas que le iba a hacer. Uno de los doctores se quedó mirándome, y yo, acostumbrada a pasar desapercibida entre el género masculino, miré a ambos lados en busca de otra mujer a la que estuviera mirando. Al ver que no había nadie más que yo, comprendí que las miradas y el guiño de ojo eran para mí. Cuando terminó de pasar y desaparecer por el largo pasillo del hospital, me giré y pude verme en unos de los espejos. Ni siquiera yo misma me había dado cuenta de mi cambio, ya que frente a mí en el espejo no estaba la simple y temerosa Gaby Adams, ahora en su lugar había otra mujer llena de iniciativa y valor: Becca Johns. Estaba tan absorta en mis pensamientos que no me di cuenta de que detrás de mí se encontraba Meli. 

    —Me ha dicho mi compañera que me busca, señorita Johns. 

    —Así es. —Me giré rápidamente y vi delante de mí a una chica menuda con el pelo negro y corto por encima de los hombros. Tenía la piel muy morena y no debía pesar más de cincuenta kilos. 

    —¿Y se puede saber para qué? 

    —Mi nombre es Becca, Becca Johns y soy detective privado. Vengo en representación de la señora Stanford, madre de Cathy, su antigua compañera de cuarto. 

    —¿Cathy? Pero no entiendo, ¿por qué viene hablar conmigo ahora? Hace casi cinco años que murió. 

    —Tengo entendido, señorita Vázquez, que usted fue compañera de cuarto de Cathy durante los últimos meses antes de su asesinato, y que aparte de eso, era una de sus mejores amigas. 

    —Sí, pero… 

    —Si es así, me gustaría hacerle algunas preguntas. 

    —¿Qué tipo de preguntas? 

    —¿Podemos hablar en un sitio más tranquilo? 

    —Sí, podemos ir a la cafetería del hospital, tengo un descanso ahora mismo. 

    —Pues vamos. —Bajamos a la primera planta del hospital y fuimos directas a la cafetería sin decir palabra. Una vez allí pedimos dos cafés y nos sentamos en una de las mesas libres. 

    —¿Y bien? —me dijo Meli, al ver que yo no decía nada. 

    —Según me comentó la madre de Cathy, unos meses antes de su muerte apareció un chico, ¿puede hablarme de él? 

    —No sé mucho, no sé si podré ayudarle. 

    —Vamos a ver, Meli, sé de sobra que estaba presente en todos los encuentros que tuvo Cathy con ese tipo, así que no me venga con cuentos. 

    —Es que no quiero tener problemas, aún no tengo la nacionalidad americana y si me meto en problemas me pueden deportar a México de nuevo. 

    —No vengo a causarle problemas, solo quiero saber lo que le sucedió a Cathy, y si sabes algo y se calla, está siendo cómplice de un asesino. 

    —Está bien, le contaré lo que sé, pero no me meta en problemas, ¿de acuerdo? 

    —Haré lo que esté en mi mano. 

    —No era un chico convencional, sino diferente. En un principio pensamos que era un cazatalentos deportivo o un familiar de algún profesor. Cathy se quedó prendada de él nada más verlo pasar por el campus, y aunque él en un principio ni la miraba, con el paso de los días empezó a hacerle pequeños gestos cómplices. 

    —¿Por qué dice que no era convencional? 

    —Bueno, su aspecto no era la de un estudiante, sino la de un ejecutivo de alto standing, y eso sin duda, fue lo que hizo que Cathy se fijara tanto en él. 

    —O sea, le atraían los hombres con poder. 

    —Sí, o por lo menos eso parecía. 

    —Hábleme de la cafetería. 

    —¿Cómo sabe usted el tema de la cafetería? 

    —Bueno, tengo mis fuentes. 

    —Cathy y yo estábamos trabajando en la cafetería de la universidad para poder tener algo de dinero para gastos. Yo dentro preparando las comandas, porque se me daba muy bien la cocina, y Cathy en el mostrador. Un día antes de su asesinato, el chico en cuestión apareció de la nada y fue directo hacia la barra donde estaba atendiendo Cathy y se presentó. 

    —¿Así por la buenas? 

    —Sí, se había pegado más de un mes dando vueltas por la Uni, sin tan siquiera dirigirnos la palabra para un saludo y de repente, va y se presenta delante de Cathy como si la conociera de toda la vida. 

    —¿Dijo su nombre? 

    —Sí, se presentó como Daves. 

    —¿Nada más? Solo Daves. 

    —Sí, solo dijo su nombre de pila. 

    —¿Y qué pasó? 

    —Se presentó allí de repente, e invitó a Cathy al cine. 

    —¿Así de repente? 

    —Sí, dijo que la había estado observando algunos días atrás, pero que hasta ese momento no se había atrevido a decirle nada. 

    —¿Qué dijo Cathy? 

    —Cuando reaccionó, acepto sin dudarlo dos veces. 

    —Pero no lo entiendo, ¿conoce a un chico y sin saber nada más, acepta a salir con él? 

    —Cathy era una chica muy soñadora y veía príncipes donde no los había. 

    —Y su opinión con respecto a Daves, ¿cuál era? 

    —Nunca me gustó, intenté advertirla, pero no me hizo caso. Además, había un detalle que me hizo dudar aún más de él. 

    —¿Cuál? 

    —Nadie se había dado cuenta de ese detalle, pero a ese tipo solo le atraían las rubias y pelirrojas. 

    —¿Cómo que rubias y pelirrojas? 

    —A las morenas y castañas ni las miraba, y no eran porque no se le acercaran, sino porque él parecía ignorarlas. En cambio, con las rubias y pelirrojas era atento, amable y, en cierto modo, algo baboso. 

    —¿Quedó Cathy al final con ese tal Daves? 

    —Sí, la noche antes de su desaparición y justo después de venir a nuestra habitación en su busca para traerle un anillo en forma de corazón. 

    —¿Y después? 

    —Se fue con él sin aceptar ni una sola de mis advertencias y nunca más regresó. 

    —¿Comentó esto con la policía tras su muerte? 

    —Sí, pero al no saber su nombre completo ni tener pruebas físicas de su existencia, las pista quedaron ahí. 

    —Entiendo, ¿tiene algo más de utilidad que pueda servirme para la investigación? 

    —No, después de la muerte de Cathy ese tal Daves no volvió a aparecer nunca más por la Universidad. 

    —Bueno, entonces creo que me voy ya, no se preocupe por los cafés porque ya los he dejado pagados. Gracias por su tiempo, señorita Vázquez. —Estaba dando ya media vuelta para marcharme de allí cuando Meli llamó mi atención. 

    —Un momento, señorita Johns, tengo algo que quizás le pueda ser útil en la investigación. 

    —¿Qué es? —Me senté de nuevo. 

    —El día ese en el que el tal Daves se acercó a la barra a hablar con Cathy, un grupo de nuestros amigos de clase se pasó por allí y al vernos con el uniforme quisieron sacarse una foto con nosotras. 

    —¿Una foto? 

    —Sí, aquí la tiene, como puede ver, se ve a todos nuestros amigos y a nosotras dos detrás de la barra. Lo curioso del tema es que Daves estaba junto a Cathy en ese momento, y cuando vio a los chicos sacando la foto, se giró de espaldas. ¿Ve?, este que está aquí con el cabello negro es él. 

    —¿Está completamente segura de que se dio la vuelta antes de la foto? 

    —Sí, como ya le dije antes, yo misma le vi girarse. 

    —Bueno, supongo que cuando lo hizo no se dio cuenta de que había un espejo frente a él. 

    —¿Qué espejo? —preguntó Meli mirando fijamente la fotografía. 

    —Aquí justo en el lado derecho de la imagen. 

    —Es cierto, tiene usted buena vista, pero no se ve gran cosa tan solo la parte derecha de su cara, y además está algo borrosa. 

    —Bueno, algo es algo. ¿Puedo quedarme con ella? 

    —Sí, sin duda alguna, usted le va a sacar más provecho que yo. 

    —Una pregunta. 

    —¿Cuál? 

    —¿Por qué guardas esta foto en la cartera? 

    —Supongo que es una manera sutil de no olvidarme de Cathy y preservar su recuerdo. 

    —Entiendo, bueno, creo que ahora sí me despido. 

    —Sí, espero que tenga suerte y haga justicia con la pobre Cathy. Tenga mi número de teléfono por si necesita algo más. 

    —Gracias. —Tras coger su número salí de allí rápidamente. Necesitaba organizar todo antes de irme a Los Ángeles.

  


   
    CAPÍTULO 2 

    DAVES 

      

      

    Nada más llegar al apartamento, lo primero que hice fue sacar las anotaciones y la fotografía que me había dado Meli, para ponerlos en el tablón de pruebas. La primera de las pistas era su gusto por las rubias y pelirrojas, hecho que concordaba con mi hermana que era una hermosa chica rubia de ojos verdes, heredados de mi madre. Yo, por el contrario, salí castaña con los ojos color café, ya que cogí más por la herencia paterna. Por su parte, Cathy era pelirroja, y la prueba estaba en la fotografía que me había dado Meli. Las otras dos grandes pistas era el nombre de Daves, un nombre bastante peculiar, y la tarjeta que ponía: «Despacho de abogados Los Ángeles». 

    ¿Tendrían algo en común ambos nombres? Tras hacerme esa pregunta fui directa a consultar a Internet y después de poner en el buscador las dos palabras juntas salió la web «Bufete Los Ángeles. Daves y asociados». 

    Claro, seguramente de ahí sacó ese nombre este tipo. Según leí, el bufete era uno de los más importantes de la ciudad de Los Ángeles. 

    —¡Vaya! No son nada modestos a la hora de publicitarse en su web. 

    En su apartado de información del bufete decía que eran tres asociados, uno de ellos por lo visto era el que llevaba todo el tema de los juicios y los otros dos eran tan solo asociados capitalistas. Por pura casualidad vi que había un aviso de empleo. Al dar clic sobre el link vi que solicitaban ayudante con conocimientos de derecho penal y fiscal. 

    Sin pensármelo dos veces, envié mi solicitud para el puesto. No era realmente fiable que aceptaran mi propuesta, pero si lo hacían, podía infiltrarme dentro e investigar a cada uno de ellos. De lo contrario, tendría que ingeniármelas de otra manera. Tenía que esperar su respuesta, así que empecé a hacer mis maletas. Aunque no fuera elegida tenía que trasladarme a Los Ángeles, así que tras reservar un hotel en Santa Mónica y preparar mi maleta, busqué un apartamento también en los alrededores, ya que pensaba quedarme bastante tiempo y un hotel no salía nada rentable. Solo estaría allí por unos días hasta que me instalara en un apartamento. Tras anotar varios disponibles y concertar cita con todos ellos para ir a visitarlos, me levanté para ir a comer algo. Eran casi las cinco de la tarde y aún no había probado bocado. 

      

      

    Estaba a punto de ir a la cocina cuando sonó el timbre en el escritorio de la entrada de un mensaje. Fui rápidamente a abrirlo, ya que pensé que era uno de los dueños de uno de los apartamentos que elegí y cuál fue mi sorpresa cuando vi que era del bufete de abogados. 

      

    «Hemos visto su solicitud y su extensa experiencia en temas legales y fiscales y nos gustaría poder concertar con usted una entrevista». 

    Daves Charles 

      

    No me lo podía creer. Querían hacerme una entrevista. 

      

    «Perfecto, ¿cuándo le viene bien?». 

      

    Les pregunté sabiendo de sobra que mañana era sábado y que como mínimo me citaría para el lunes, tiempo suficiente para estar instalada en Los Ángeles. 

    Tras poner el mensaje me volví a levantar para ir a la cocina, pero ni tiempo me dio ya que el aviso de mensaje volvió a sonar. 

      

    «Perfecto, el lunes a las diez en el bufete». 

      

    Sin dudarlo dos veces, contesté con un ok, y cerré el mensaje. No había tiempo que perder, así que reservé plaza en el primer vuelo disponible a Los Ángeles que, por suerte para mí, era esa misma noche a las diez. Así que sin perder más tiempo fui a ultimar los detalles y a cambiarme de ropa, ya que eran más de las seis y debía de salir para el aeropuerto antes de las nueve. 

    Estaba terminado de vestirme cuando sonó el teléfono. Miré la pantalla y vi que era el número de mi tío. 

    —Hola, tío Charly —contesté, mientras me terminaba de abotonar los botones de la camisa. 

    —¿Se puede saber por qué no has venido hoy a trabajar, jovencita? 

    —¡Lo siento!, debí avisar, pero me sentía tan débil por culpa de este resfriado —mentí. 

    —¿Estás resfriada? 

    —Sí, no sabes cómo me duele la garganta. 

    —¿Necesitas que pase por ahí tía Agatha a prepararte algo de sopa? 

    —No, no, prefiero descansar y recuperarme durante el fin de semana, además, sabes que tía Agatha tiene las defensas siempre bajas y se enferma enseguida. 

    —Sí, en eso tienes razón. 

    —Tú tranquilo, que sé cuidarme bien sola. 

    —Sí, eso no lo dudo, por cierto, me comentó Paul que estuviste preguntado por el caso de Cathy Stanford, ¿por qué? 

    —Curiosidad, vi su caso en Internet y sentí curiosidad, eso es todo. 

    —¿Estás segura de que solo era curiosidad? 

    —Sí, totalmente segura. Ahora debo dejarte, tío Charly necesito descansar. 

    —Sí, pequeña, pero recuerda que si necesitas algo solo tienes que llamarme. 

    —Vale, buenas noches. 

    —Buenas noches. 

    Tras la muerte de mi madre, mi tío Charly se había hecho cargo de mí, ya que mi padre había decidido desaparecer sin decir nada a nadie. Durante todo ese tiempo se encargó de que nunca me faltara de nada y gestionó la venta de la casa familiar para poner el dinero en mi cuenta. Además de eso, junto con su mujer, la tía Agatha, habían sido los padres que por desgracia había perdido. No quería engañarlo, pero sabía de sobra que si se enteraba de mis planes caerían trueno y relámpagos, así que decidí esperar hasta el lunes para buscar una buena excusa de mi escapada. 

    En menos de una hora ya estaba lista para salir. Revisé las habitaciones y tras cerrar todas las llaves salí de mi apartamento, no sin antes mirar atrás y dar un pequeño suspiro. En Chicago siempre hace un clima bastante fresco, todo lo contrario que en Los Ángeles, en que la temperatura media anual es de unos veinte grados. Así que para adaptarme a ambos climas sin problemas opté por unas botas altas combinadas con medias y una falda de cuadros roja y negra tipo Oxford. Para cubrirme del frío, una cazadora roja combinada con una camiseta negra. El cabello lo llevaba suelto y en ondas. Tras mi cambio, había dejado atrás mi color original castaño oscuro y ahora lo llevaba un poco más abajo que los hombros de color rubio oscuro con mechas claras. Creo que si mi tío me hubiera visto en ese momento pasando por la calle a su lado no me hubiera conocido, pero así era por el momento la nueva Gaby Adams. Tras salir del edificio, paré un taxi y le indiqué que me llevara al aeropuerto. 

    Cuando llegué fui directa a la terminal para embarcar. Tras facturar mi equipaje y ver que aún era las nueve fui a la cafetería a tomar algo mientras esperaba. Pedí un café y me senté en una de las mesas. Mientras me lo tomaba empecé a revisar los mensajes del móvil a ver si había algo interesante. Sentí que alguien se sentaba en la mesa de al lado; en un primer momento, no presté atención hasta que me di cuenta de que me observaba. Levanté la mirada y vi sentado a pocos metros de mí al hombre más imponente y atractivo que había visto en mi vida. Era moreno con unos impresionantes ojos color miel. Era bastante alto y además se notaba que practicaba bastante deporte por la forma de sus músculos bien definidos. Me quedé tan atontada que no me di ni cuenta cuando él me sonrió. 

    —Creo que se te va a enfriar el café. —Me había quedado tan absorta en mis pensamientos que no me había dado cuenta de que el café estaba ahí tirado desde hacía rato. 

    —Ummm, es verdad, gracias por la advertencia. —Sonreí, mientras volvía la mirada hacia mi mesa. 

    —No puedo permitir que una chica tan guapa tome café frío y mucho menos a solas. 

    —No se preocupe ya estoy acostumbrada, además, mi avión está a punto de salir. 

    —Me preocupa y mucho, ya que le queda pocos minutos para estar en esta ciudad, permita que por los menos se los haga más agradable. 

    —Yo … —No me dejó continuar ya que llamó al camarero y pidió dos cafés y se sentó en el asiento libre de mi mesa—. Veo que no le gusta aceptar un no por respuesta. 

    —La verdad, no estoy acostumbrado, y más siendo abogado. 

    —Ya veo. —Mientras terminaba de hablar, llegó el camarero con los dos cafés. 

    —Y bien, ¿se puede saber d dónde vas? 

    —Un poco curioso es usted, ¿no? 

    —De tú, por favor, ¿puedes decirme a dónde vas? O ¿eres un agente secreto o algo parecido? 

    —Voy a Los Ángeles. 

    —Eso sí que es una casualidad. 

    —¿Por qué? 

    —Yo soy de allí. 

    —¿Eres de Los Ángeles? Y ¿qué haces aquí?, si se puede saber, claro. 

    —He venido por motivos de trabajo, ya que uno de mis clientes vive aquí y he de defender su caso desde estos juzgados. Y tú, ¿cuánto tiempo estarás por allá? 

    —El suficiente para solucionar un tema pendiente. —De repente, la voz de una de las azafatas del aeropuerto se oyó por los altavoces. 

    —Pasajeros a Los Ángeles embarquen por el pasillo cuatro. 

    —¡Vaya! Ese es el mío, bueno, encantada de conocerte. 

    —Lo mismo digo, podrías darme tu teléfono para poder quedar cuando regreses. 

    —Será mejor que no, además, estaré bastante ocupada. 

    —Ya nos veremos entonces. 

    —Sí, seguro. —Cogí mi bolso y salí corriendo de la cafetería sin mirar atrás. No quería verle la cara de nuevo o de lo contrario volvería y le daría mi número. Había conocido varios hombres interesantes en mi vida, pero la verdad es que este hombre se llevaba la palma. 

    Cuando estuve dentro del avión y sentada en mi asiento empecé a pensar en él de nuevo y me di cuenta de que no le había preguntado su nombre. Madre mía, qué tonta, pero bueno, seguro que no nos vamos a ver más, así que mejor olvidarle. 

      

      

    Tras más de tres horas de vuelo, el avión aterrizó en Los Ángeles. Como me imaginé y tras vivir bajo el cielo nublado de Chicago, el precioso cielo azul de la ciudad de las estrellas de Hollywood me pareció el paraíso. Baje del avión y tras recoger mi equipaje fui directa hacia la salida de la terminal para coger un taxi y llevarme al hotel, que estaba en Santa Mónica. 

    Mientras el taxi iba por la carretera pude disfrutar de una de las imágenes más bellas que pude imaginar jamás: el mar. Era tan inmenso, tan puro y cristalino, que me enamoré de él nada más verlo. Si lograba alquilar un apartamento en Santa Mónica, tenía que ser muy cerca del mar o por lo menos a pocos metros de distancia. Cuando llegamos a la dirección indicada y tras pagar al taxista y coger mi equipaje, me quedé allí quieta mirando en todas las direcciones. Tenía que sentar la cabeza sobre los hombros, porque ya no había marcha atrás, ahora era todo o nada y no me iba a marchar de allí de vuelta a Chicago sin saber quién fue el culpable, no solo de la cruel muerte de mi hermana, sino de la pobre Cathy Stanford. 

    Estaba tan absorta en mis pensamientos que no me di cuenta cuando el botones salió del hotel y fue a mi encuentro. 

    —Bienvenida al Hotel Santa Mónica. 

    —Gracias. 

    —¿Le ayudo con la maleta? 

    —Sí, por favor. 

    —La llevo a recepción y la esperamos allí. 

    —Sí, en un momento entro, quiero disfrutar un poco más de las vistas. 

    —Por supuesto. —Sin decir nada más, entró en la recepción del hotel con mi maleta, mientras yo, sin poder evitarlo, seguía mirando las bellas vistas del mar. 

    ¿Quién sería ese tal Daves Charles? ¿Sería él el culpable de la muerte de mi hermana?, ¿o sería uno de sus dos socios?, sea como fuera, tengo que prepararme muy bien la entrevista, porque ese puesto tiene que ser mío. 

    Tras registrarme en el hotel subí a mi habitación. Pedí el piso más alto porque quería disfrutar de las vistas durante todo el fin de semana mientras preparaba la entrevista. Según las indicaciones del puesto debía tener conocimientos legales y fiscales. Por esa parte no tenía problemas ya que mi padre era abogado y además solía coger casos fiscales porque eran su especialidad. Yo me pasaba horas y horas en su despacho mientras estudiaba en el instituto para coger puntos extras y entrar en la universidad. Además, lo solía acompañar a los juzgados y en varias ocasiones fui yo la que le rellené más de un documento legal. Así que lo único que tenía que hacer era repasar ese tema. Con respecto a la redacción de documentos era una experta, de hecho, trabajaba en un periódico, así que ese punto estaba listo. 

    Con suerte, nada ni nadie podría interponerse entre ese puesto y yo. 

      

      

    Era lunes por la mañana, por fin había pasado el fin de semana, y como no podía ser de otra forma, ya estaba delante del edificio donde estaba ubicado el bufete. Entré despacio observando cada detalle del lugar, que estaba decorado de forma minimalista y elegante. En la recepción había una chica sentada. 

    —Buenos días, señorita, ¿puedo ayudarla en algo? 

    —Sí, tengo una entrevista con el señor Daves Charles a las diez. 

    —Va a tener que esperar un poco, ya que el señor Charles está regresando de un viaje en estos momentos. 

    —¿Sabe si tardará mucho? 

    —No lo sé, pero puede esperarle aquí, justo a la izquierda tenemos una salita de espera. 

    —Vale, voy a esperar entonces. 

    Fui directa a la pequeña sala de espera y me senté. Desde allí podía ver la recepción perfectamente por si me llamaba la recepcionista. Estaba bastante nerviosa, ya que no sabía qué tipo de hombre era ese tal Daves, ni si me aceptaría en el puesto de ayudante. Estaba tan perdida en mis pensamientos que no fue hasta que no oí voces cuando me di cuenta de que había entrado un hombre en la recepción con un aspecto horrible. Estaba gritando a la recepcionista, mientras ella intentaba calmarlo. Llevaba puesto un vaquero desgastado y una camisa blanca algo andrajosa y colocada de mala manera, Su cabello estaba despeinado y llevaba barba de varios días. 

    —Señor, debe tranquilizarse —gritaba la chica asustada. 

    —¿Tranquilizarme? Ese malnacido de Daves Charles me deja en la calle y le da todo mi dinero a mi exmujer y tú me pides que me calme. 

    —Sé que… 

    —¿Sabes qué? O me dices donde está ese capullo o… —De repente sacó una pistola que llevaba guardada en el pantalón y apuntó a la recepcionista. 

    —¡Dios mío!, ¿se ha vuelto loco? —gritó la pobre chica. 

    —Sí, y será mejor que me lleves con Daves o lo vas a lamentar y mucho, ¿me entiendes? 

    —Perdón, creo que debería calmarse, ya que como le he dicho el señor Charles no se encuentra. —Me levanté mientras hablaba y fui a su encuentro a intentar calmarlo. 

    —¡Vaya! Ese maldito tiene defensoras en todas partes, ¿se puede saber quién demonios es usted? 

    —Si se calma y baja esa arma se lo diré, pero debe calmarse o de lo contrario va a hacer daño a alguien. —El hombre se giró hacia mí rápidamente con cara de pocos amigos y sin bajar el arma. 

    —A ver, muñeca, no me voy a calmar hasta que venga ese cerdo, así que si sabes dónde está será mejor que me lo digas porque mi paciencia tiene un límite. 

    —No sé dónde está el señor Charles en estos momentos y tampoco lo sabe ella, así que será mejor que se vaya —le dije. 

    —¿Que me vaya? ¿Y dejar que se me escape? ¡Jamás! 

    —Creo que será lo mejor antes de que cometa una locura y mate a alguien con esa pistola. 

    —Eres bastante entrometida, a lo mejor eres tú la que vas a resultar herida por proteger tanto a Charles. —Levantó el arma y me apuntó directamente a la cabeza. 

    —Stuart, ¿qué estás haciendo aquí? —alguien gritó desde la puerta. Su voz fuerte y potente me resultó bastante conocida. Vino hacia mi rápidamente y tras sujetarme por un brazo tiró de mí y me puso detrás de él—. Será mejor que tengas una buena explicación para todo esto, o no volverás a ver la calle durante mucho tiempo. 

    —Explicación, ¿quieres una explicación? ¿Mi ruina económica te parece poco? Me has dejado en la calle. 

    —Y ¿por qué mejor no dices la razón por la que estás en la calle? Maltrato, adulterio y, por si fuera poco, abandono de tus tareas familiares dejando a tus hijos sin protección y carentes de atención, ¿quieres que siga? 

    —No he venido aquí para que cuentes mis historias, sino para que me devuelvas lo que es mío. 

    —Eso va a ser un poco difícil, ya que la sentencia carece de cualquier apelación legal por tu parte, así que has perdido el viaje, amigo —le dijo Daves mientras le dedicaba una sonrisa de victoria. 

    Yo estaba allí parada detrás de él como una tonta viendo cómo con cada palabra se ponía en peligro, sin poder hacer nada, ya que me mantenía protegida pegada a la pared. 

    —Pues entonces vas a morir aquí mismo porque no me voy a ir de aquí sin verte caer muerto a mis pies —gritó Stuart apuntando a Daves con la pistola de nuevo. 

    —Eso va a ser algo difícil. 

    —Y eso, ¿por qué? 

    —Porque no creo que seas tan rápido. 

    —Rápido, ¿para qué? 

    Ni tiempo le dio a preguntar, ya que de un fuerte manotazo le quitó el arma de la mano y cayó al suelo. Sin esperar, le dio un puñetazo en la nariz con tanta fuerza que fue a dar él también al suelo haciendo retumbar toda la estancia. 

    —¿Estás loco? Creo que me has roto la nariz, maldito. 

    —¿La nariz? Quería partirte todos los huesos. 

    Al verme liberada de su protección fui rápidamente a recoger el arma que estaba en el suelo para apartarla de ellos. Pero no fui la única que fue a hacerlo, ya que mis manos chocaron con las de él sin darme cuenta. Al levantar la mirada me encontré de frente no solo con el dueño de ese bufete, que se había enfrentado hace pocos segundos con un perturbado, sino además con el chico que tan solo dos días atrás me había encontrado en el aeropuerto de Chicago. 

    —Creo que será mejor que yo me quede con esto —dijo, mientras me quitaba la pistola de entre las manos y se levantaba como si no me conociera de nada—. ¿Ves, Stuart?, hagas lo que hagas siempre vas a ser un perdedor. 

    —Maldito, me has roto la nariz, de lo contrario verías lo que es bueno. —Eso no debió gustarle demasiado ya que agarró a Stuart por el cuello de la camisa y lo alzó del suelo como si no pesara nada y lo puso de frente a él sin soltarle. 

    —Quizás si no te hubieras acostumbrado a golpear a mujeres y niños indefensos ahora podrías con hombres de verdad. Sarah, ¿has llamado ya a la policía? 

    —Sí, señor Charles, ya están en la puerta. 

    —Perfecto, no quiero a este tipo de escoria bajo mi techo durante más tiempo. 

    En ese momento entró la policía en la recepción y Daves, tras bajar a Stuart de nuevo al suelo, lo empujó en dirección a ellos. 

    —Llevaos a esta escoria de aquí, y díganle de mi parte al fiscal que mañana me reuniré con él y le llevaré todo lo que necesite para que este tipo pase una buena temporada a la sombra. 

    —Sí señor. —Los dos policías, haciendo caso omiso a las protestas del detenido, salieron con él en dirección al coche. 

    Yo me quedé allí quieta en medio de todo sin saber qué hacer ni qué decir. 

    —Señor Daves, la señorita Johns ha venido para la entrevista —gritó la recepcionista al ver que Daves se iba como si nada hacia el ascensor. 

    —¿Entrevista? Ah, es verdad, creo que tenía una a las diez, ¿sigue interesada en el puesto, señorita Johns? 

    —Sí por supuesto —contesté, mientras cogía mi bolso del sillón. 

    —Pues ya está tardando —dijo, señalando el ascensor para que subiera con él. 

    Corrí y me metí con él en el ascensor antes de que se cerrara la puerta. Daves permanecía indiferente, como si no me conociera de nada, pero eso era imposible porque estaba casi segura de que él era el tipo del aeropuerto, eso o tenía un hermano gemelo o bastante parecido a él. 

    —Y bien, señorita Johns, ¿por qué quiere el puesto? 

    —Bueno… —Me quedé en blanco por unos segundos—. En realidad, estoy finalizando mi carrera de Derecho y quería completar mi formación trabajando en un bufete. 

    —Y elige el mío precisamente para practicar, ¿cree que esto es un centro de formación o algo así? 

    —No, pero sí uno de los mejores bufetes del país. 

    —¿Y qué tiene que ver eso con su formación? 

    —Mucho, ya que quiero formarme con el mejor, y según he investigado, usted lo es. 

    —Eso no quita de que yo necesite una ayudante, no una alumna en prácticas, señorita Johns. 

    —No pretendo ser su alumna, señor Charles, ya que no le necesito como instructor, quiero aprender con mi trabajo, no de su trabajo. 

    —Aquí defendemos y condenamos a tipos como Stuart a diario y nos encontramos cara a cara con ellos, aquí no hay lugar para el miedo ni las malas decisiones. 

    —No necesito que me lo recuerde, ya me encontré cara a cara con el miedo en su recepción mientras ese loco me apuntaba a la cabeza con su arma. —Sin darme tiempo a reaccionar, me arrinconó contra la pared y apoyó su mano sobre mi hombro mirándome fijamente a los ojos 

    —Si eso le parece algo tan fuerte, no la creo capaz de soportar algo peor, ¿o me equivoco? 

    —Se equivoca —contesté, mientras seguía mirándome fijamente. 

    —Bien, mañana a las siete en punto en los juzgados, tenemos un juicio importante que ganar, así que venga con ganas de trabajar, señorita Johns. —Se dio la vuelta y salió del ascensor cuando se abrió la puerta y entró a su despacho dando un sonoro portazo, dejándome allí aún pegada a la pared con los nervios a flor de piel. 

    Tras salir del ascensor fui directa a la calle para poder respirar aire fresco. No me lo podía creer, realmente me estaba volviendo loca, o en verdad este tipo estuvo en Chicago el viernes, eso o tenía un hermano gemelo. Sea como fuese, al igual que su doble del aeropuerto, esa mirada me tenía atrapada, y eso no podía ponerlo en duda. 

    Me dirigí a mi coche, que tras algunos papeleos había comprado durante el fin de semana, ya que tenía una cita con el casero de un pequeño pero bonito apartamento muy cerca de la playa de Santa Mónica. Según había visto a través de la web, tenía una habitación y un cuarto de baño con un pequeño salón cocina. Pequeño, pero ideal para mí. Estaba a punto de llegar al lugar de la cita cuando de repente me sonó el móvil. Miré en la pantalla y vi que era el número de mi tío Charly. 

    —¡Oh, no! Me olvidé de llamarlo durante el fin de semana. —Aparqué el coche en el primer arcén libre y marqué su número—. Buenos días, tío Charly. ¿Cómo estás? 

    —¿Se puede saber dónde estás, Gaby? Estoy en tu apartamento y está vacío. 

    —Verás, tío Charly, he tenido que salir de viaje porque… —No me dejo terminar, ya que empezó a gritar como un loco. 

    —¿De viaje? Pero ¿te has vuelto loca o qué? 

    —No, tío Charly, no me he vuelto loca, es solo que… —Por un momento bajó su tono para escuchar mi explicación. 

    —¿Qué? 

    —Necesito arreglar mi vida. 

    —¡Vida!, pero ¿qué tienes que arreglar, hija? —De nuevo volvió a alterarse. 

    —Todo, tengo que arreglar todo, ¿o no te has dado cuenta de que siempre he sido la segundona en todo?, siempre he tenido un papel secundario en la vida de mi familia. 

    —No entiendo qué quieres decir con eso. 

    —Desde la muerte de mi hermana yo dejé de existir para mi madre, y tras ella morir, mi padre dejó de verme y desapareció. Ahora quiero ser yo la protagonista, tío, y enfocar mi vida a mi manera, no a la de los demás. 

    —Pero… 

    —Sé que suena raro, pero es lo que necesito en estos momentos, déjame por una vez ser yo la que tome mis propias decisiones, por favor, solo eso te pido. 

    —Está bien, pero ¿cuándo vas a regresar? 

    —Aún no lo sé, pero te aseguro que te mantendré informado, te lo prometo. 

    —Más te vale, jovencita, ya sabes cómo se pone tu tía Agatha cuando está sin saber de ti más de dos días. 

    —Jajajajaja, sí, lo sé. 

    —Cuídate, pequeña, y cualquier cosa, ya sabes dónde estamos. 

    —Sí, os quiero. 

    Después de colgar el teléfono me sentí vacía y más sola que nunca en un lugar desconocido y carente de ningún sentido para mí. Pero ¿qué iba a hacer?, mi vida personal no tenía sentido desde la muerte de mi hermana, y si en esta ciudad estaba su asesino, lo iba a encontrar. 

      

      

    Eran las cinco y media de la mañana, y por fin tras una dura negociación con el casero, ya que regateé hasta llegar a un precio justo para ambos, me levanté en mi propio apartamento con el aroma salado del mar entrando por la ventana. Aún no había tenido tiempo de comprar nada ni de guardar mis cosas, pero sí había dejado preparada la ropa que iba a llevar a los juzgados, ya que tenía que estar allí a las siete en punto. Me di una ducha rápida y tras tomarme una taza de café, empecé a vestirme. Para la ocasión llevaría una falda lápiz negra con una camisa blanca y unos zapatos negros tipo salón. El cabello lo llevaría suelto, sujeto atrás con una horquilla. Cogí mi bolso y salí rápidamente, ya que eran las seis y cuarto y necesitaría al menos cuarenta y cinco minutos para llegar a los juzgados situados en el centro de la ciudad. Sería un camino pesado cada día, pero sin duda alguna, valía la pena. 

    Nada más llegar busqué aparcamiento cerca de los juzgados. Salí del coche y tras coger mi bolso fui en dirección a la entrada del edificio. Pensé que aún no había llegado cuando lo vi de pie delante de la puerta de entrada de los juzgados con el maletín en una mano y el móvil en la otra. Me acerqué muy despacio sin apenas hacer ruido con los tacones, y aun así, se dio cuenta de mi presencia mucho antes de que llegara a su encuentro. 

    —Se ha retrasado dos minutos, señorita Johns —protestó. 

    —Sí, ya sabe cómo está el tráfico a esta hora de la mañana. 

    —¿Excusas en su primer día?, eso no suena nada bien. 

    Preferí no decir nada y mantenerme callada. 

    —No dé la callada por respuesta —dijo, mientras guardaba su móvil en la cartera de mano. 

    —¿Y qué quiere usted que diga? 

    —Una buena excusa, por ejemplo; por cierto, prefiero que me llame Daves, lo de usted me hace algo mayor, ¿no cree? 

    —Está bien, Daves, se me partió el tacón y tuve que ir de nuevo al coche a cambiar de zapatos. 

    —¿Ves?, eso suena mucho mejor, y te vendrá muy bien cuando estés defendiendo a un cliente en un juicio. Bueno, será mejor que nos demos prisa. 

    —Prisa, ¿para qué? 

    —Tenemos que ir antes a hablar con mi cliente para atar unos cabos sueltos antes del juicio. 

    —¿Dónde tenemos que ir? 

    —Lo tienen en la sala de espera de los procesados, ven, acompáñame. —Me puso una mano en la espalda y me empujó levemente para indicarme el camino a seguir. 

    —¿De qué se le acusa? 

    —De violar y matar a una joven. —Al escuchar eso se me empezó a helar la sangre, pero mantuve como pude la compostura. 

    —¿Crees que podrás ganar el juicio? 

    —Sin duda alguna. 

    —Y ¿por qué estás tan seguro de eso? 

    —Porque nunca pierdo. 

    Entramos por la puerta de atrás de los juzgados y después de atravesar un enorme pasillo llegamos a una puerta situada al fondo. 

    —¿Es aquí? 

    —Así es, después de usted, madame. 

    Dentro de la pequeña sala y detrás de una mesa estaba sentado un chico afroamericano de fuerte corpulencia. Al verme entrar, me miró de arriba abajo con cara de desconfianza. 

    —¿Quién es esta? 

    —Mi nueva ayudante. 

    —No me gusta, quiero que se vaya. 

    —Mala suerte, amigo, viene conmigo y se queda. 

    —Pues que sepas que no me gusta nada. 

    Daves me indicó que me sentara a su lado al otro lado de la mesa. 

    —A ver, Tom, la cosa no pinta nada bien para ti. 

    —Y ¿qué más quiere que le diga? 

    —¿Por qué acompañaste a esa joven a su casa? 

    —Ya se lo he dicho una y mil veces, me la encontré en el supermercado, necesitaba ayuda para llevar su compra y la acompañé a su casa y tras bebernos unas cervezas, me fui. 

    —¿Dices que te bebiste una cerveza con ella? 

    —Sí. 

    —Mientes, la autopsia reveló que no había bebido nada antes de morir. 

    —Pues yo le aseguro que bebió cerveza conmigo. 

    —¿Hubo algún testigo que te viera salir de su casa? 

    —No, creo que no. 

    —Si me dejan interrumpir la conversación, puedo sugerir que… 

    —Mejor no sugieras nada, no me fío de ti. 

    —Silencio, Tom. No estás en condiciones de exigir nada —gritó Daves—. Y bien, señorita Johns, ¿qué nos sugiere? 

    —¿El edificio tiene ascensor? 

    —Sí, por supuesto que tiene, o usted cree que se pueden subir más de veinte pisos a pie con la compra en la mano —protestó Tom. 

    —Entonces, utilizó el ascensor para bajar y subir del edificio de la víctima. 

    —Sí. 

    —¿A dónde quiere llegar con eso, señorita Johns? —preguntó Daves extrañado. 

    —Pues a que los ascensores tienen cámaras de seguridad, y si es cierto que este señor utilizó el ascensor para subir y bajar, las imágenes quedaron registradas junto con la fecha y hora exacta. 

    —Podría ser una buena prueba, pero el juicio empieza a las nueve y tengo que prepararme antes y no tengo tiempo de ir en busca de ningún vídeo. 

    —Creo que podré ir yo sola y pedir las copias de las grabaciones. Si son favorables las traeré para que las presente como pruebas. 

    —¿Y si demuestra que es culpable? 

    —Entonces, será decisión suya salvar o condenar a un asesino, pero que quede claro que yo haré lo que esté en mi mano, aunque sea despedida, para que no vuelva a ver la luz del sol —dije, mirándolo directamente a los ojos. 

    —¿Ve?, se lo dije, me la tiene jurada esta mujer, todas son iguales, nunca están contentas con nada. 

    —Cuidadito con lo que dices, chaval, no quiero que seas condenado con alguna parte de tu cuerpo destrozada, ¿de acuerdo? —grité, mientras me levantaba y salía de la habitación dejando con la boca abierta al preso y a Daves.

  


   
    CAPÍTULO 3 

    EL APARTAMENTO 

      

      

    Nada más salir de la sala y cerrar la puerta, me apoyé en la pared para respirar. ¿Qué demonios me había pasado ahí dentro? Jamás había actuado así antes con nadie, pero la verdad es que ese tipo me había puesto al límite con su actitud tan grosera. Estaba reflexionando con los ojos cerrados cuando sentí una mano sobre mi hombro. Abrí los ojos rápidamente para encontrarme cara a cara con Daves, que me miraba preocupado. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, lo siento, no sé lo que me ha pasado ahí dentro. 

    —Debes aprender a ser más racional y menos temperamental con esta clase de individuos. 

    —Lo sé, bueno será mejor que me vaya ya a ese edificio a ver si tienen los vídeos aún en su poder. 

    —Recuerda que el juicio es a las diez. 

    —Sí, lo tendré en cuenta.  

    «Aunque por mí llegaría dos días después de que ese tipo fuera procesado», pensé, mientras salía de los juzgados e iba directa a mi vehículo. 

    Estaba a punto de abrir la puerta de mi coche para entrar en él cuando miré hacia la calle que estaba frente a los juzgados y vi a Daves mirándome fijamente con una sonrisa maliciosa en los labios. En un momento, pensé que había salido a tomar algo a la cafetería, pero al fijarme bien en él me di cuenta de que llevaba unos pantalones vaqueros desgastados con una camiseta y chaqueta de cuero, además, iba algo despeinado y con gafas de sol. Aunque estaba confusa, Daves iba vestido de traje azul marino y corbata, así que no podía ser él. Iba a ir a su encuentro cuando alguien llamó mi atención. Me giré rápidamente y choqué contra Daves. 

    —¿Qué hace usted aquí? —logré pronunciar al verme tan cerca de él a pocos centímetros de su boca. 

    —¿Se puede saber qué le pasa? Está helada, parece que hubiera visto un fantasma o algo parecido. 

    —Estoy algo confusa. —Como pude me separé de él y me alejé lo más posible para empezar a respirar de nuevo. Tras reaccionar, recordé al tipo y me volví a girar en su busca, pero ya no estaba allí. 

    —Creo que este trabajo no es para usted, señorita Johns —mientras decía esto, se apoyó en el coche y cruzó los brazos sobre el pecho. 

    —Soy un ser humano, señor Charles, y aunque le moleste habrá ocasiones en las que mis sentimientos sean más fuertes que mi razón, pero le aseguro que no voy a perder el control. 

    —Eso espero, porque la necesito. —Al escuchar aquellas palabras no pude evitar sonrojarme, ya que nunca me había sentido útil para nadie. 

    —Pero ¿qué hace aquí fuera? ¿No tenía que quedarse con el acusado? 

    —Sí, pero resulta que el juez que lleva el caso es amigo mío y ha suspendido el juicio hasta mañana por falta de pruebas. 

    —¿Y eso quiere decir? 

    —Que voy con usted, señorita Johns, y tal como está, seré yo el que conduzca, así que vamos en mi coche. 

    —¿Su coche? No puedo dejar el mío aquí tirado como si tal cosa. 

    —Tranquila, nadie le va a robar una antigualla como esa —contestó Daves con burla. 

    —¿Perdone? Es un clásico. 

    —Un clásico que lleva tiempo alejado del mercado, ¿no cree? 

    —Me gusta el toque vintage que tiene, claro que un hombre como usted acostumbrado a vestir de Armani y corbata de seda le será difícil entender mi buen gusto. 

    —Le aseguro que admiro su buen gusto, pero no el de su coche, así que venga ya sin más excusas o tendré que llevarla en brazos. 

    —No se atreverá a hacer tal cosa. 

    —¿Coger una chica guapa en brazos y llevarla a mi coche? Será mejor que no tiente a su suerte, señorita Johns. —No me lo podía creer, le parecía guapa, y aunque me sorprendió, intenté aparentar indiferencia. 

    —Voy, pero no porque usted me lo haya pedido de esa manera, se lo aseguro. 

    —Sí, por supuesto. —Le seguí sin decir palabra hasta que llegamos a su coche, que como no podía ser de otra forma era un impresionante descapotable negro con asientos de cuero. Tras abrir la puerta del copiloto, me invitó a entrar—. Póngase cómoda, por favor. 

    —Lo intentaré. —En pocos segundos estaba sentado a mi lado a punto de arrancar el coche. 

    —¿Cree que aún guardarán las copias de esas grabaciones tras un mes de lo ocurrido? 

    —Espero que sí, de lo contrario nunca sabremos la verdad de lo ocurrido —contesté, mientras buscaba en mi maletín la Tablet—. Según este informe, el edificio fue construido en los años ochenta. Cuenta con treinta plantas donde se reparten diez apartamentos por cada una. Según esto, el ascensor fue renovado hace apenas cinco años, así que, sin duda, contarán con cámaras de seguridad. 

    —Veo que se defiende bien con las nuevas tecnologías. 

    —¿Usted no? 

    —Soy más bien de la vieja escuela. 

    —¿Vieja escuela? 

    —Sí, lápiz y papel. 

    —Lápiz, papel y descapotables de lujo. 

    —Por supuesto. —Me sonrió pícaramente—. Creo que ya hemos llegado. 

    —Sí, aquí es. 

    —¿Tiene a mano el informe que le pasé en la sala de interrogatorios? 

    —Sí, y además lo he leído ya durante el viaje, y he visto que los hechos sucedieron en la planta veinticinco, exactamente en el piso 225. 

    —Perfecto, y ¿qué más? 

    —Según el informe, la hora de la muerte fue entre las diez y doce de la noche, y según su representado, él abandonó el piso de la víctima sobre las nueve de la noche. 

    —¿Eso significa qué? 

    —Si encontramos los vídeos y se confirma esa hora en ellos, quizás podamos crear el beneficio de la duda y conseguir tiempo para encontrar al verdadero culpable. 

    —Veo que está bastante puesta en estos temas. 

    —Ya le dije que no soy ninguna aficionada, señor Charles. 

    —Ya veo, ya. —Entramos en el ascensor y nada más cerrarse la puerta me arrinconó contra la pared de este y me acorraló entre sus brazos—. ¿Y se puede saber en qué más es usted experta, señorita Johns? Aparte de los temas legales, claro. 

    —Bueno, yo… —Al tenerlo tan cerca mis sentidos se nublaron por completo y por unos instantes dejé de respirar para centrarme en sus ojos. 

    —¿Y bien, señorita Johns? —Estaba a punto de rozar mis labios con los suyos cuando por casualidad miré al techo del ascensor justo al borde derecho, y vi la cámara de vigilancia oculta entre unos paneles de cristal. Puse mis manos en su duro pecho y como pude lo aparté lo suficiente para poder hablar. 

    —Creo que ya las he encontrado. 

    —¿El qué? —contestó algo confuso. 

    —La cámara de seguridad está justo ahí. —En ese momento, se abrió la puerta del ascensor porque habíamos llegado a la planta veinticinco. 

    —Señorita Johns, localice el número del fabricante y llame desde mi móvil, que yo voy en busca del apartamento de la víctima. 

    —De acuerdo. —Tras ver cómo Daves desaparecía por uno de los pasillos, localicé el número del mantenimiento del ascensor y llamé. En pocos minutos, el técnico me contestó y me dijo que estaría ahí en cuestión de media hora. Estaba guardando el móvil en mi bolso cuando se abrió la puerta del ascensor y salió un hombre de unos treinta años con una bolsa de compra entre las manos. Al verme allí sola se interesó por mí y se acercó más de lo normal. 

    —No sabía que íbamos a tener una nueva vecina tan bella como la anterior. 

    —¿Anterior? 

    —Sí,. la pobre chica que… —Iba a terminar la frase cuando vio aparecer a Daves y salió corriendo rumbo a su apartamento. 

    —¿Quién demonios era ese tipo? —me preguntó Daves al ver que yo me había quedado mirando fijamente a ese hombre. 

    —Uno de los vecinos de esta planta. 

    —Y ¿qué tiene de especial? No dejas de mirarlo —su tono se elevó. 

    —¿Especial? No lo creo, pero ese tipo parecía conocer a la víctima. Estaba a punto de hablarme de ella cuando apareció. 

    —¿Has localizado al técnico del ascensor? —refunfuñó Daves ignorando mi teoría. 

    —Sí, ya está a punto de llegar, ¿qué hay del piso? 

    —Está intacto ¿quieres verlo? 

    —Sí. —Dave me indicó que le siguiera por el largo pasillo, ya que el piso se encontraba varios metros más allá. Cuando llegamos vi que aún tenía el precinto de seguridad de la policía para impedir el paso. Dave lo quitó y tras empujar la puerta me dio una señal para que entrara. Nada más hacerlo me di cuenta de que la puerta no había sido forzada ni tenía daño alguno, eso significaba que la víctima conocía al asesino. 

    Justo encima de la barra de la cocina estaba aún intacta las dos botellas de cervezas vacías y al lado, una bolsa de compra doblada. Seguramente era la que había utilizado para traer la compra desde el supermercado. 

    —¿Dónde apareció la víctima? —pregunté. 

    —Justo en la entrada de su cuarto. 

    —Es extraño. 

    —¿El qué? 

    —Que si ellos se tomaban una cerveza justo aquí, con todo el espacio que hay, ¿por qué el cuerpo apareció tan lejos? 

    —Quizás hubo algún forcejeo entre ambos. 

    —No, según el informe forense no había señales de lucha en la víctima ni tampoco restos biológicos en sus uñas. 

    —¿Entonces? 

    —No veo el motivo por el cual Sam tuvo que llevar a su víctima tan lejos de donde ellos supuestamente estaban bebiendo cerveza. 

    Me dirigí al cuarto donde había aparecido el cuerpo de la joven. 

    —Fíjese, la cama esta deshecha, ella estaba a punto de irse a dormir cuando llegó su asesino, eso descarta por el momento a su defendido. —Daves me miraba con cara de no creerse mucho mi versión. 

    —Y eso, ¿por qué? 

    —Fíjese en el reloj que está en el suelo, debió caerse durante el forcejeo y perdió la pila, marcando así la hora exacta de la muerte de Kayla. 

    —Y ¿qué tiene que ver con nuestro caso? 

    —Mucho, ya que se paró justo a las once y media, hora del asesinato, que no concuerda para nada con la hora en la que su cliente estaba dentro del apartamento. 

    En ese momento, la puerta del apartamento se abrió. 

      

      

    —¿Se puede saber qué hacen aquí dentro? Esto es el escenario de un crimen —gritó un hombre sudamericano de alrededor de unos cuarenta años, de metro ochenta, vestido de manera informal con algunas canas que no le restaban para nada atractivo. 

    —Inspector Méndez, como siempre tan oportuno —contestó Daves. 

    En un primer momento se quedó mirando para Daves con cara de pocos amigos, pero luego se fijó en mí y vino a mi encuentro. 

    —¿Qué hace una chica como usted con un tipo como este? 

    —Pues trabajar —contesté sin poder evitar sonreír. 

    —Así es, Méndez, es mi ayudante, así que aparta tus manos de ella —protestó Daves al ver que el inspector me cogía la mano para darle un beso. 

    —¿Puedo hacerle una pregunta, inspector Méndez? 

    —Si primero me contesta una a mí primero. 

    —Pregunte. 

    —¿Cómo se llama? Si se puede saber. 

    —Me llamo Becca Johns y ahora, ¿puedo preguntar yo? —Daves no dejaba de mirarme intrigado. 

    —Por supuesto. 

    —Según su informe solo aparecieron huellas de Sam en la botella de cerveza y en la bolsa de la compra, y aun así le creyeron culpable del asesinato, ¿por qué? 

    —Uno de los vecinos del edificio llamó diciendo que había visto salir corriendo del apartamento 225 a un hombre afroamericano dejando tras de sí la puerta abierta. 

    —Y ¿se puede saber a qué hora fue esa llamada? 

    —A las once y cuarto de la noche. 

      

      

    Si ya éramos pocos en el apartamento, la llegada del técnico de los ascensores amplió aún más el cupo. 

    —Soy el técnico de los ascensores, ¿son ustedes por casualidad los que me han llamado? 

    —Sí, he sido yo —dije, mientras salía del apartamento y dejaba a Daves y al inspector hablando acaloradamente—. Estoy investigando un caso y me gustaría saber si es posible ver las grabaciones de las cámaras de seguridad del ascensor que conecta con esta parte del edificio. 

    —Sí, por supuesto, pero ¿de cuánto tiempo atrás estamos hablando?, porque nosotros solo guardamos las grabaciones solo tres meses por mes vencido. 

    —Creo que estamos dentro del intervalo. 

    —Tiene que acompañarme a la central para recoger las cintas y rellenar un pequeño formulario. 

    —Perfecto, voy a avisar a mi jefe y me voy con usted, ¿de acuerdo? La espero abajo. 

    —Perfecto. 

    Tras dejar al técnico fui de regreso al apartamento. Allí seguían hablando aún acaloradamente los dos sin percatarse de mi presencia. Me acerqué a Daves, mientras seguía distraído y le comenté que me marchaba a la central con el técnico. 

    —Yo también voy contigo, y con respecto a usted, inspector Méndez, nuestra conversación queda pendiente. 

    —No lo dudes, Charles, aún no está claro el tema de la chica de Chicago, así que procura no irte muy lejos. 

    —Tranquilo, no veremos pronto. 

    —Y usted, señorita Johns, espero que podamos quedar un día para tomar algo, aquí le dejo mi tarjeta. —Iba a cogerla, pero Daves se me adelantó y se la quitó de la mano para tirarla al suelo. 

    —Guárdate tus estrategias, Casanova. —Salió de allí con un humor de perros, mientras yo me quedaba parada viendo cómo el inspector se agachaba en el suelo para recoger la tarjeta para dármela de nuevo. 

    —Llámeme cuando quiera. 

    No dije nada, tan solo me guardé su tarjeta en mi agenda y salí corriendo en busca de Daves, que ya estaba entrando en el ascensor. 

    —Veo que le ha caído bastante bien el inspector Méndez. 

    —¿Por qué? 

    —Se ha quedado más de dos minutos a solas con él en el apartamento. 

    —Bueno, alguien tenía que disculparse ante un comportamiento por su parte tan grosero, ¿no cree? 

    —Vamos a dejar clara una cosa, señorita Johns, lo que yo haga o diga es asunto mío, no necesito que nadie borre mis huellas y mucho menos mis actos, ¿entendido? 

    —Entendido, señor Charles. —Crucé mis brazos y me giré en dirección contraria a él, esperando que la puerta del ascensor se abriera para salir y tomar un poco de aire fresco, ya que el ambiente estaba bastante cargado. Mientras esperaba no podía dejar de pensar en lo que había dicho el inspector con respecto a esa chica, y además de Chicago, ¿quién será esa mujer? Y ¿qué tiene que ver Daves con ella para que el inspector quiera hablar con él? Sea lo que fuera, tenía que salir a tomar algo con el inspector para sacarle información. Estaba tan perdida en mis pensamientos que no me di cuenta de que la puerta del ascensor se abrió y Dave al verme parada me cogió de la mano y tiró de mí para que saliera con él. Lejos de soltarme la mano, siguió tirando de mí hasta llegar a su coche. El técnico nos esperaba en la puerta apoyado en su furgoneta. 

    —Pueden seguirme, yo iré delante. —Al ver cómo Dave me sujetaba aún la mano, el técnico sonrió antes de entrar a su furgoneta. 

    —¿Puede soltarme la mano, por favor? La gente nos mira. 

    —Perdón, no me había dado cuenta de que éramos el centro de atención de Los Ángeles. 

    —Pues, debió darse —dije aún sonrojada por el acontecimiento. 

    —Bueno, la próxima vez dejaré que se dé otra vuelta en cualquier lugar que se encuentre cuando se quede en las nubes, y yo seguiré mi camino como si nada, ¿le parece mejor eso? 

    —Le aseguro que no estaba en ninguna nube —refunfuñé, mientras subíamos al coche—. ¿Sabe que puede sacar de quicio a cualquiera? 

    —Si no fuera así no sería abogado, ¿no cree? 

    —Eso es lo único que no le voy a poner nunca en duda, letrado. 

    Al cabo de cinco minutos, Daves paró en seco y aparcó en uno de los aparcamientos libres que aún quedaba en la calle a esas horas del mediodía. 

    —Parece que ya llegamos, señorita Johns. 

    Salimos del coche y entramos rápidamente en la sucursal donde nos esperaba el técnico para acompañarnos a las oficinas. Tras llegar allí y rellenar los formularios nos indicaron que debíamos esperar al menos un par de horas, ya que solo había un empleado en el almacén y tardaría bastante en localizar nuestras cintas. 

    —La invito a comer, ¿qué le parece? 

    —Que es la mejor propuesta que me han hecho hoy. 

    —¿Qué le apetece? 

    —Algo ligero. 

    —Bueno, entonces vamos a un italiano donde tienen los mejores platos de pasta. 

    —Ummm, suena bastante bien. 

    Estábamos bajando los últimos escalones que nos separaban de la calle cuando al poner mi pie en uno de ellos resbaló el tacón y perdí el equilibrio. Daves se dio cuenta a tiempo de mi tropiezo y frenó mi caída cogiéndome con fuerza entre sus brazos. Mis brazos se apoyaron encima de sus hombros y nuestros rostros quedaron a pocos centímetros de nuevo. Ante la intimidad del momento, mis rodillas empezaron a temblar haciendo que mi cuerpo se apoyará aún más en él. 

    —Tiene unas piernas muy bonitas, pero algo frágiles al bajar escaleras, ha tenido suerte de que estuviera aquí para frenar su caída. 

    —Sí, he tenido suerte. —Nuestros labios sin querer se rozaron por unos instantes haciendo que de nuevo el hormigueo recorriera todo mi cuerpo. 

    —Sí, parece que los dos hemos tenido suerte —dijo, mientras me rodeaba la cintura con el brazo y me pegaba mucho más a él. Estábamos muy cerca, tanto, que podía sentir en mi pecho los latidos de su corazón. Como pude, despejé la mente y puse mis manos en su duro pecho para apartarlo. 

    —Será mejor que nos apartemos de la puerta o no podrá entrar nadie al edificio. —Puse como excusa para terminar de apartarlo de mí y separar mi cuerpo del suyo lo más posible. 

    —Sí, creo que será lo mejor. ¿Nos vamos al restaurante? 

    —Sí, será lo mejor. —Me recogió el bolso del suelo y me puso la mano en la espalda para que fuera delante de él hacia el coche. 

    Dios, ¿qué me estaba pasando con este hombre? No podía estar dejándome seducir de esa manera, y mucho menos del sospechoso número uno de la muerte de mi hermana, pero el problema es que cuando estoy a su lado no puedo controlar ni mis pensamientos, y sin duda, eso iba a ser un problema, y bastante gordo. No podía dejar de mirarle, aunque fuera de reojo mientras conducía camino del restaurante; si esto seguía así la cosa no pintaba nada bien. 

    —Se ha quedado muy callada, señorita Johns. 

    —Sí, la verdad es que estoy algo cansada. 

    —¿Seguro que es solo eso? 

    —Sí, seguro. ¿Cree que tardarán mucho en localizar nuestras cintas? —Cambié de tema. 

    —Según el chico de la oficina alrededor de dos horas, ¿por qué, tiene prisa? O ¿va a reunirse con alguien? 

    —Ni una cosa ni otra, es solo por saber, nada más. 

    —Y ¿cómo es que una chica tan guapa no tiene pareja, señorita Johns? 

    —Bueno, ya sabe, entre los estudios y otros temas de interés mi corazón no ha tenido tiempo de enamorarse. 

    —Y relaciones esporádicas solo por sexo y diversión, ¿ha tenido? 

    —No entiendo por qué me está haciendo este tipo de preguntas tan íntimas. 

    —Es sencillo, señorita Johns, ¿sí o no? 

    —Esto no es un juzgado, señor Charles, donde usted pone las normas del interrogatorio. 

    —Eso quiere decir que no. 

    —Eso no quiere decir nada, no contesto y punto. 

    —Vale, no ha estado aún con ningún hombre o ¿me equivoco? —Por suerte para mí, en ese mismo momento se detuvo el coche por una señal de stop y aproveché para bajarme de él y salir corriendo de allí. Al ver mi reacción, aparcó el coche allí mismo y corrió detrás de mí. 

    —¿Se puede saber qué le pasa?, ¿por qué sale corriendo de esa manera? —gritó, mientras me sujetaba por el brazo para detener mi marcha y acorralarme contra la pared de un edificio poniendo sus manos a ambos lados de mi cuerpo. 

    —¿Qué le pasa, por qué me acorrala de esta manera?, ¿se ha vuelto loco? —grité indignada, aunque fue inútil ya que me cogió por la cintura y tras volver a tirar de mí me besó. Su boca se abatió sobre la mía dura, exigente y a la vez tan dulce, que por un momento hizo que mis rodillas temblaran y me pegara aún más a él para mantener el equilibrio. Su lengua separó mis labios y empezó a juguetear en mi boca acariciando la mía haciendo que mi interior ardiera con oleadas de placer. No podía negarlo más, me tenía atrapada en una sensual tela de araña de la que no podía escapar y, sin dudarlo más, respondí a su beso mientras le rodeaba el cuello con ambos brazos. 

    Al cabo de unos segundos mi mente volvió a entrar en razón y frené el beso poniendo mis manos sobre su pecho para apartarlo de mí con un suave empujón. Él se quedó mirando hacia mí en medio de la calle de manera inescrutable, mientras yo, ruborizada, bajaba la cabeza para intentar respirar.

  


   
    CAPÍTULO 4 

    KAYLA BRANCO 

      

      

    —Lo siento, no sé qué me ha pasado —dijo, mientras recogía del suelo mi bolso. 

    —Creo que será mejor que me vaya. 

    —¿Tan mal beso que hasta ha decidido abandonar su trabajo, señorita Johns? —gritó enfadado. 

    —No se trata de eso, señor Charles. 

    —Entonces, ¿por qué se va? ¿Acaso me tiene miedo o qué? 

    Eso fue más de lo que mis oídos pudieron soportar, fui hacia él con todo mi valor y la cabeza bien alta. 

    —Escúcheme bien, señor Charles, he venido aquí a trabajar no a enrollarme con mi jefe, y sí, me voy, pero no por usted, sino porque tengo algo que hacer y no veo la razón para perder el tiempo en un restaurante durante dos horas. —Tras decir esto, vi pasar un taxi y lo paré—. No soy ningún juguete para su entretenimiento personal, que le quede bien claro —le dije decirle, me subí en el taxi y cerré la puerta para salir de allí lo antes posible. Mientras el taxi se alejaba mire atrás y vi a Daves allí plantado mirando en mi dirección. 

    No sabía bien qué había pasado. Estaba tan perdida que mi mente estaba en blanco. ¿Por qué dejé que me besara? Era la única pregunta que daba vueltas en mi cabeza una y otra vez. Y lo peor de todo, ¿por qué me había tenido que gustar tanto que lo hiciera? Tan perdida estaba en mis pensamientos que no me di cuenta de que ya habíamos llegado al edificio donde estaba mi apartamento en Santa Mónica. Salí del coche y entré rápidamente para subir a mi apartamento. Nada más entrar en él me fui directamente hacia la ducha, necesitaba darme un baño y quitarme su delicioso aroma de mi piel antes de que se marcara allí a fuego. 

    ¿Qué me estaba pasando?, ¿cómo podía dejarme besar de esa manera por él? Era el principal sospechoso por ahora de la muerte de mi hermana y de esa otra pobre chica, y a mí no se me ocurría otra cosa que dejarme besar. Estaba tan absorta en mis propios pensamientos de nuevo, que no me había dado cuenta de que el móvil estaba sonando. Al mirar el número de la pantalla vi que era mi tío. 

    —Hola, tío. ¿Cómo estás? 

    —No muy bien, ¿cómo es que no nos has llamado? 

    —Perdona, tío, he estado liada con el traslado, pero dime, ¿está contigo tía Agatha? 

    —Sí, y te puedo anunciar que está que echa humo. 

    —Imagino, ¿me la puedes pasar? 

    —Por supuesto, es toda tuya, jovencita. 

    —Tía Agatha, yo… 

    —Pero ¿cómo es posible que te hayas ido sin decirme nada, Gaby?, ¿te has vuelto loca? 

    —Tía, es que… 

    —Es que nada, quiero que regreses a Chicago ahora mismo. 

    —No puedo hacer eso ahora mismo, tía. 

    —Pero ¿por qué? Aquí tienes trabajo, una vida segura y una familia, Gaby, no puedes desaparecer de la noche a la mañana y no decir nada. 

    —Sé que lo que estoy haciendo no está bien, y que estoy dejando atrás mi vida, pero realmente necesito hacer esto, tía, entiéndeme, por favor. 

    —No me pidas que entienda algo así, Gaby, al menos dime, ¿dónde estás? 

    —Por ahora solo te puedo decir que estoy bien, y que te voy a llamar a diario. 

    —Pero ¿por qué tanto secretismo?, ¿no te habrás liado con un hombre casado? 

    —Tía Agatha, por favor, no inventes cosas raras —protesté. 

    —Entonces, ¿por qué no quieres decirme dónde estás? 

    —Necesito estar sola un tiempo y dar sentido a mi vida de forma independiente, además, estoy terminando la carrera de Derecho. 

    —¿Cómo que la carrera de Derecho? Pero si la dejaste para ser periodista. 

    —No la dejé, tía, dejé de creer en la justicia y decidí no terminarla, pero en realidad solo me faltaba el proyecto final y realizar las prácticas, y eso es lo que estoy haciendo ahora mismo. 

    —Pero ¿por qué ahora? No lo entiendo. 

    —Quizás porque he vuelto a creer en la justicia. 

    —Pero… 

    —Pero nada, tía, tengo que colgar, tengo otra llamada. Dale un beso al tío Charly de mi parte, besos. 

    —Gaby, espera… 

    Era mejor así, ya que si seguía hablando con ella iba a terminar por decirle dónde estaba y por ahora eso era lo último que deseaba. De repente, volvió a sonar el móvil y contesté rápidamente para pedirle que no volviera a llamar, ya que estaba en clase sin mirar la pantalla. 

    —Tía Agatha, por favor, ahora mismo estoy en… 

    —Que yo sepa, aún no me he cambiado el nombre. 

    —Dave, señor Charles, perdón, pensé que era otra persona. 

    —Sí, ya me di cuenta, ¿ha hecho ya las cosas que tenía que hacer? 

    —Sí —mentí. 

    —Bueno, la llamaba porque ya tengo las grabaciones y me gustaría que nos encontráramos en el bufete para verlas. 

    —Son las cinco, ¿qué le parece si nos vemos allí sobre las seis y media? 

    —Perfecto, por cierto, venga lo más elegante posible, porque tenemos una comida importante. 

    —¿Hoy? Pero… 

    —¿Tenía algo mejor que hacer? 

    —No. 

    —Pues nos vemos en un rato. 

    No me dio tiempo para replicar, ya que cortó la llamada. Será posible, me maneja a su antojo y ni tan siquiera me da tiempo a replicarle. Tenía tan solo media hora para arreglarme así que fui al armario y saqué un vestido negro y unos salones del mismo color, además de un abrigo que me vendría muy bien para el frío nocturno. Un último detalle, y que además siempre lo llevaba cuando me sentía insegura, era el broche de mi hermana. Una hermosa pieza de oro blanco cubierto de pequeños diamantes en forma de llave, que mi padre le regaló tras graduarse en el instituto con matrícula de honor. Era una manera de decirle que siempre sería capaz de abrir cualquier puerta sin problemas, y que su vida sería un rotundo éxito. Por desgracia no fue así, y fue una de las pocas cosas que pudimos recuperar tras su muerte, ya que aunque lo llevaba esa fatídica noche, no lo perdió en el río y que milagrosamente se había quedado bien sujeto a su vestido. Cuando la policía le dio las pertenencias a mi madre ella las sacó de la caja y tras mirarla unos instantes la tiró en el suelo y salió corriendo de allí para encerrarse en su cuarto. Creo que fue justo en ese momento cuando mi madre se dio cuenta de lo que ocurría y de que había perdido a su dulce niña, como ella la llamaba, y se encerró en sí misma hasta el mismo día de su muerte. Pocas veces la vi salir de su habitación tras ese día, y cuando lo hacía era por ir al médico acompañada de mi padre o simplemente porque alguien la obligaba para limpiar la habitación. Fue como si se hubiera olvidado de vivir, y de algo más importante: de mí. 

    Yo, que aún tenía nada más que diez años, recogí la caja y la puse sobre la mesa de la cocina, y tras mirar con atención cada pieza reconocí su broche y me lo guardé en uno de mis bolsillos y subí corriendo a mi habitación. Desde ese mismo instante mi hermana estaría conmigo a través de su broche, y la tendría a mi lado siempre que la necesitara. 

    Tras ducharme y vestirme salí corriendo de mi apartamento para coger mi coche y salir a toda la velocidad permitida en dirección al bufete. Daves ya me estaba esperando en la puerta tan guapo y elegante como siempre con su traje negro y su maletín de cuero. 

    Aparqué el coche y tras bajarme fui a su encuentro. 

    —Al fin llega —dijo nada más verme salir del coche. 

    —Son apenas las seis y cuarto. 

    —Cuando eres abogado el tiempo es oro. 

    —¿Dónde están las cintas? 

    —En mi despacho, así que vamos ya, quiero terminar cuanto antes con este asunto ya que el juicio es mañana a las nueve, y según mis fuentes la defensa tiene preparada una guerra de artillería para convencer al jurado de que mi cliente es culpable. 

    —Si las pruebas que buscamos salen en las cintas no tendrán nada que hacer por mucha artillería pesada que tenga preparada. 

    —Eso espero por tu bien —contestó sonriendo. 

    —Por mi bien, ¿por qué? 

    —Porque te has propuesto volverme loco. 

    Mientras hablábamos entramos en el ascensor 

    —Loco, ¿por qué? 

    Me acorraló contra la pared del ascensor con su cuerpo y puso sus dos brazos a ambos lados de mi cuerpo. Bajó un poco su cabeza para estar a mi altura y me susurró al oído: 

    —¿Tanto miedo me tienes que optas por huir? 

    Quería levantar mi cabeza y negarle lo que había dicho, pero sabía que si le miraba directamente a los ojos, esos ojos color marrón intenso con tonalidades grises, iba a terminar cayendo rendida a sus encantos, así que preferí escapar de él aprovechando un descuido suyo al levantar el brazo para acariciarme la mejilla. Una vez en el otro extremo del ascensor pude actuar con normalidad. 

    —No le tengo ningún miedo, señor Charles —mentí. 

    —Entonces, ¿por qué huyes? 

    —Bueno, porque no me siento cómoda en esta situación, nos acabamos de conocer y la verdad, creo que las cosas están yendo demasiado deprisa. 

    —¿Es solo eso? —Intentó acorralarme de nuevo, pero yo fui más rápida que él y lo esquivé sin dificultad. 

    —Sí. —Por suerte para mí, la puerta del ascensor se abrió—. Ya hemos llegado. 

    —Después de usted, madame. 

    —Gracias. —Mientras caminábamos por el estrecho pasillo que conducía a su despacho nos encontramos con uno de sus empleados que salía de la oficina para ir a tomar café. 

    —Señor Charles —gritó al verlo—. Tengo algo que comentarle antes de enviar el informe financiero a esa empresa. 

    —¿La del juicio por desfalco del contable? 

    —Sí, exacto. 

    —¿Qué problema ahí? 

    —Verá, señor Charles, parece ser que el que cometió el desfalco no fue el contable, sino el ejecutivo de dirección. 

    —¿Y crees que no lo sé? 

    —Sí, sé que lo sabe, pero es que la cuestión es que si envío este documento ese pobre hombre va a pagar por algo que no ha hecho. 

    —Nadie dijo que nuestro trabajo fuera sencillo. 

    —¿Pero? 

    —Pero nada, envía ese informe y en cuanto te den una respuesta me la llevas al despacho, a ver qué podemos hacer por él. 

    —De acuerdo, señor Charles. —Tras saludarme con un ligero movimiento de cabeza, fue directo al ascensor sin mirar atrás. Yo permanecí en silencio hasta llegar a la puerta. 

    —¿Cree que podrá hacer algo por ese hombre? 

    —El mundo de los negocios es complicado, y siempre tiene que haber un culpable, mi misión es defender a mi cliente y también borrar huellas, así que es eso lo que voy a hacer. Le ofreceré otra alternativa para que desaparezca de la mejor forma posible. 

    Entramos en el despacho y con un gesto de mano me indicó que me sentara en una de las mesas que estaba próxima a la suya. Fue a uno de los estantes de su librería, cogió el ordenador, vino a la mesa y se sentó a mi lado. 

    —Durante el tiempo que estuve aquí he revisado parte de las grabaciones —dijo, mientras metía el disco. 

    —¿Ha visto algo de interés? 

    —No, pero lo dejé justo en las horas previas a los hechos. 

    —A ver, déjeme ver el informe de la policía. —Repasé lentamente el informe, mientras él permanecía atento a mis movimientos—. Debería mirar a la pantalla, señor Charles, no a mí —protesté. 

    —Mirarte a ti me parece más agradable. 

    —Quizás, pero eso no nos va a ayudar a ganar el caso. —Levanté mi mano y con suavidad giré su cara hacia la pantalla del ordenador—. Según el informe, el acusado llegó con la víctima alrededor de las nueve de la noche al apartamento y según su declaración salió de él a la media hora, tras tomarse una cerveza, pero ¿a qué hora salió la chica de su apartamento para ir a comprar? 

    —No lo pone en el informe. 

    —No, tan solo habla de lo que vieron en el apartamento. ¿Cómo supieron que él estuvo allí? El cuerpo fue descubierto a medianoche y según leo aquí, la chica vivía sola. 

    —¿Y qué con eso? 

    —Si ellos sabían que su cliente estuvo allí es porque hay algún testigo, espere, el inspector me habló de un chico que avisó al ver la puerta abierta del apartamento. 

    —Sí, me dijeron que hubo una llamada anónima a las once y media de la noche, intentaron localizar la llamada, pero desgraciadamente era de una cabina a dos manzanas más allá del edificio. 

    —Vamos a poner las grabaciones alrededor de las siete de la tarde. 

    —¿Por qué tan temprano? 

    —Era una mujer, así que sin duda salió de compras una hora antes de llegar o más. 

    —Pues vamos a ponerla a partir de esa hora entonces. 

    Nada más ponerla a esa hora y esperar unos minutos vimos bajar a la chica con una cesta de compra en la mano —justo a las siete y media— dijo Daves al verla: 

    —Buen ojo, señorita Johns. 

    —Gracias, señor Charles, ahora voy a organizar un planning para el juicio. 

    —Estás en todo. 

    —La tienda donde supuestamente se encontró con su cliente está a dos manzanas de su edificio, así que sumando esto a la compra debemos suponer que regresó a su apartamento entre las ocho y media o nueve de la noche. 

    —¿Más de una hora para comprar un par de cosas? 

    —Se nota que nunca ha convivido con ninguna mujer. 

    —No, y espero no hacerlo nunca. 

    —¡Vaya! ¿Entonces va a ser un soltero toda su vida? 

    —A menos que tú tengas una idea mejor para hacer mi soltería menos amarga. —Su mano ascendió lentamente hasta mi mejilla y empezó a acariciarla suavemente. 

    Mi mente estaba empezando a nublarse de nuevo cuando de repente al mirar la pantalla veo que la chica subía en el ascensor con el acusado. 

    —Fíjese, parece que ya llegó de la compra y está acompañada. 

    —Y como bien dijiste a las nueve menos cuarto. 

    En la imagen se veía perfectamente cómo la víctima llevaba dos bolsas enormes en cada una de sus manos y el acusado un saco de patatas al hombro y dos bolsas más en cada mano. 

    —Pero ¿para cuántas personas compra esta mujer? ¿No vivía sola? 

    —Sí, pero como usted bien dijo antes, las mujeres a veces compran más de la cuenta para nada. 

    —Muy gracioso, ja, ja, ja —refunfuñé. 

    Seguimos mirando la grabación a la espera de la salida del chico, y tal como dijo en su declaración salió del apartamento a las nueve y cuarto, con la cerveza aún en la mano. Estaba cerrándose la puerta del ascensor cuando alguien desde fuera impidió que se cerrara. Cuando se abrió la puerta comprobamos que ese alguien era la víctima, que aún estaba con vida cuando el presunto culpable de su muerte se marchaba. 

    —Creo que con esto será suficiente para que mi cliente quede libre y sin cargos. 

    —Sí, pero para mayor seguridad, creo que será mejor que visualicemos toda la grabación, por si el sospechoso decidió dar media vuelta. 

    —Eres desconfiada. 

    —Pues sí, además, no querrá hacer el ridículo por no ser meticuloso y dejar cabos sueltos, ¿verdad? 

    —Supongo que no, ¿qué te parece si voy en busca de dos cafés? 

    —Que es la mejor idea que he escuchado en todo el día. 

    —¿Te apetece algo más? 

    —No, gracias —contesté sin quitar la vista de la pantalla. 

    —Y después de visionar todas las cintas y tomar ese café, ¿me acompañarás a mi casa para disfrutar de nuestra mutua compañía? 

    —¿No teníamos una cena importante? —repliqué, mientras apartaba la mirada de la pantalla y le dedicaba una sonrisa forzada. 

    —Sí, en mi casa. 

    —Me temo que voy a tener que rechazar la oferta. 

    —Por ahora —contestó, mientras salía del despacho y me guiñaba el ojo con una sonrisa pícara en los labios. No podía negar que era un hombre muy atractivo y más cuando sonreía de esa manera. 

      

      

    No podía dejar ese caso así sin más, esa chica merecía justicia y no un juicio rápido, pero si el cliente de Daves no era el asesino, ¿quién era? Y ¿cómo entro en el edificio sin ser visto ni grabado por las cámaras? Sin duda alguna, tenía que ser un vecino de la víctima, por eso le abrió la puerta y le dejó entrar en su apartamento sin desconfiar de él o ella. Pero ¿quién? En su misma planta hay once apartamentos más y según investigué en cuatro de ellos viven ancianos; en dos, un grupo de estudiantes; en tres de ellos un matrimonio con hijos; y solo en dos de ellos vive dos hombres solteros. Uno de ellos había salido a trabajar justo a las ocho de la noche y según las grabaciones aún no había regresado. Eso solo me dejaba al chico que vivía justo al fondo del pasillo, aquel con el que me había encontrado el día anterior en la puerta del ascensor mientras hablaba con el técnico. Según el informe policial, se recibió una llamada cerca de ese mismo edificio alertando de que algo no iba bien en el apartamento de la chica, pero por desgracia fue una llamada anónima de la que nadie sabe nada realizada desde una cabina. Estaba distraída pensando en todo aquello cuando mi vista se fue a la pantalla del monitor y se dirigió directa hacia el espejo que estaba justo en la pared central del ascensor. La puerta estaba abierta y el reloj de la pantalla marcaba las diez y media, y fue justo en ese momento cuando le vi pasar a través del reflejo del espejo. Fue muy rápido, pero si conseguía parar la imagen justo en ese momento podría ver mejor quién era. Volví hacia atrás y justo cuando vi el reflejo paré en pausa, y aunque tras descartar varios de los vecinos, por no decir todos, él era el principal sospechoso y tuve que reconocer que me impactó. En ese momento entró Daves con dos cafés en la mano. 

    —¿Me he perdido algo? 

    —No, he revisado el resto de las grabaciones y sin término ni lugar a dudas, su cliente no volvió al apartamento. 

    —¿Estás completamente segura? No me gustaría hacer el ridículo, ya sabes, en pleno juicio delante de tanta gente. 

    —Daves, por favor, déjese de bromas. 

    —Tómate el café mientras yo termino de maquetar la cinta para el juicio. 

    —Sí, necesito algo de cafeína en mi cuerpo. 

    —¿Y hay algo más que necesite tu cuerpo aparte de cafeína? 

    —Sí, ir al baño, así que, si me disculpa. 

    —Disculpada —contestó, dando un buen sorbo a su café. 

    Cogí mi bolso y el café y me fui directa al cuarto de baño y cerré la puerta. Busqué en el interior de mi cartera en busca de la tarjeta del inspector Méndez, que llevaba el caso de la víctima. Cuando la tuve en la mano cogí el móvil y marqué el número. No tardó ni dos segundos en contestar la llamada. 

    —Inspector Méndez. ¿En qué puedo ayudarle? 

    —Inspector Méndez, soy yo, la ayudante de Daves Charles. 

    —La señorita Becca Johns, me alegro de que se haya animado a llamar y tan pronto. 

    —No es una llamada de cortesía, señor Méndez. 

    —¡Vaya! Y yo que me había hecho ilusiones. 

    —Pues ponga los pies sobre la tierra, inspector, ya que necesito que me ayude a resolver el crimen de Kayla Branco. 

    —¿Resolver el crimen? Ya está resuelto. Fue su representado el culpable de todo. 

    —¿Está seguro de eso? 

    —Tan seguro, como que el sol mañana saldrá temprano. 

    —Pues le aseguro que el sol mañana no saldrá temprano porque se prevén lluvias, así que si quiere que vuelva a salir necesito que quede conmigo esta noche en la cafetería que está frente a los juzgados. 

    —¿Esta noche?, bien no tengo nada que hacer, ¿a qué hora? 

    —¿Qué le parece en una hora? 

    —Allí estaré. 

    —Perfecto, nos vemos en un rato. 

    Tras colgar, guardé mi móvil en el bolso y salí hacia el despacho de Daves. Al abrir la puerta vi que él aún estaba trabajando en su mesa tomándose el café. 

    —Ya era hora —dijo nada más verme. 

    —Estaba en el cuarto de baño, ¿has terminado con el papeleo? 

    —Sí, solo me falta un par de trámites. 

    —Bien. —Me quedé callada ya que no sabía si decirle lo que pensaba hacer o era preferible esperar. 

    —¿Estás pensando en algo? 

    —No, ¿por qué? —mentí. 

    —Bueno, estás ahí parada mirándome como si no me vieras pensando en Dios sabe qué ¿y bien? 

    —Creo que sé quién es el asesino. 

    —¿Crees o lo sabes? 

    —Lo sé. 

    —¿Y? 

    —Quiero que me ayude a demostrarlo durante el juicio de mañana. 

    —Demostrar, ¿el qué? Lo que tú crees que es o lo que realmente puedes probar. Porque eso en un juicio es lo que realmente vale, las pruebas. 

    —Las tengo. 

    —Las tienes o ¿crees tenerlas? Verás, señorita Johns, en un juicio nada es circunstancial, ocurrió o no ocurrió, y si ocurrió, pero las pruebas son insuficientes o son declaradas no válidas, no solo perderás el juicio, también tu credibilidad y le darás la oportunidad al acusado de no volver a ser juzgado jamás por el mismo delito. 

    —Y si consigo reunir las pruebas necesarias antes del juicio, ¿me ayudarás? 

    —El juicio es mañana a las diez, si consigues reunir las pruebas suficientes para hacer que tu presunto culpable sea juzgado por asesinato, no hará falta que yo te ayude en nada. 

    —¿Eso es un sí? 

    —No, es un quizás. 

    —Bueno, por lo menos no es un no rotundo. —Empecé a recoger mis cosas para marcharme. 

    —¿Te marchas ya? 

    —Como bien ha dicho, necesito pruebas, y eso es justo lo que voy a buscar. —Salí rápidamente del despacho y fui directa hacia el ascensor, sin darme cuenta de que Daves me seguía, así que cuando me fui a dar la vuelta para entrar en el ascensor me lo encontré de frente. 

    —Daves, me ha dado un susto de muerte, ¿qué hace aquí? —refunfuñé enfadada. 

    —Se te ha olvidado algo. 

    —¿El qué? Tengo todo en mi bolso. —Mientras decía esto, Dave bloqueó la puerta del ascensor con ambas manos para que no se cerrara. 

    —Creo que esto lo has dejado olvidado en mi mesa. 

    —¿Qué es? 

    —Esto. —No me dio tiempo a decir nada más, ya que me plantó un beso en los labios y se apoderó de mis sentidos rozando delicadamente su lengua con la mía. Tras pasar unos segundos, dejó de besarme y se alejó de mí lo suficiente para que la puerta del ascensor se cerrara lentamente, mientras me decía—: La espero mañana en los juzgados, señorita Johns.

  


   
    CAPÍTULO 5 

    TRAS EL ASESINO DE KAYLA 

      

      

    Tal como habíamos quedado, el inspector Méndez me esperaba en una de las mesas de la cafetería. Estaba tranquilamente sentado mirando la pantalla de su móvil. Al verme aparecer se puso de pie para recibirme. 

    —Pensé que no ibas a venir. 

    —¿Por qué? 

    —No pensé que Charles te dejara reunirte conmigo. 

    —A ver, quiero que quede claro una cosa, el señor Charles es mi jefe no mi dueño. 

    —Eso dicen todas hasta que... 

    —Basta, no he venido aquí para hablar de él, si no de otra cosa más importante. 

    —Dime pues, ¿para qué soy bueno? 

    —Necesito volver a revisar a fondo el apartamento de la chica asesinada. 

    —¿Para qué? Creía que ya tenían su caso bajo control. 

    —Aún no, necesito revisar algunos detalles antes del juicio de mañana. 

    —¿Mañana? ¿Y cuándo pretende ir a ver el apartamento de la chica? 

    —Ahora mismo. 

    —¿Ahora? Son más de las nueve de la noche. 

    —¿Y qué?, no tendrá miedo a los fantasmas. 

    —Créame, muchachita, he visto cosas más terroríficas en mi vida —protestó. 

    —Pues entonces ya estamos tardando. 

    Tras pagar los cafés salimos de la cafetería en dirección al bloque de apartamentos, que estaba situado a un par de manzanas de allí. Mientras subíamos en el ascensor no podía dejar de pensar en qué estaba buscando exactamente. 

    —¿Sabe una cosa, señorita Johns?, aún no entiendo qué pretende encontrar ahí, ya que la policía científica revisó todo el apartamento a fondo. 

    —Lo sé. 

    —¿Entonces? 

    —En cuanto lo encuentre se lo diré. 

    En ese momento el ascensor se detuvo en la plata del apartamento. Nada más salir de él le pedí al inspector que sujetara la puerta del ascensor para que no se cerrara. Tenía que enfocar bien la dirección del espejo del interior. Y tal como sospeché desde un principio la persona que pasó a través de él aquella noche venía del último apartamento situado al fondo del pasillo. 

    —¿Me puede decir ya de una vez señorita Johns qué es lo que pretende con todo esto? 

    —Muy sencillo, inspector, quiero recrear la noche de los hechos. 

    —Y ¿cómo pretende hacer tal cosa? 

    —Con su ayuda, por supuesto. 

    —Usted dirá para qué soy bueno, ya que parece que lo tiene todo bien pensado. 

    —La chica llegó de la compra sobre las nueve y media acompañada del presunto sospechoso del crimen. 

    —Y ¿cómo puede estar tan segura de eso? 

    —Elemental, mi querido inspector, analizaron a fondo el apartamento, pero se olvidaron por completo de las cámaras de seguridad del ascensor. 

    —¡Mierda! Las cámaras. 

    —Exactamente, en ellas se ve cómo llega la víctima acompañada de su presunto asesino a las nueve y media con las bolsas de la compra en la mano. Sígame, por favor, nada más salir del ascensor toman dirección a su apartamento. 

    —¿Ve?, fue él entonces el culpable, ya que la cerradura no estaba forzada. 

    —No, ya que según su informe la chica murió sobre las diez y media de la noche, y él abandonó el edificio antes de las diez. 

    —¿Cómo puede estar tan segura de eso? 

    —Las cámaras del ascensor registraron su salida a esa hora. 

    —Quizás volvió a subir por las escaleras. 

    —No, el portero del edificio le vio salir a esa hora de allí, pero no lo vio volver de nuevo. Según él, estuvo de guardia toda la noche. 

    —Eso quiere decir, que la chica seguía viva cuando él salió. 

    —Exactamente, lo que nos lleva a pensar que el asesino o asesina está gusto en esta planta. 

    —¿Y por qué de esta planta? Pudo ser de cualquiera de las treinta que tiene el edificio. 

    —No, ya que la chica abrió la puerta sin pensárselo dos veces, y además le dejó entrar en el apartamento sin miramientos. 

    —¿Lo que nos lleva a…? 

    —Ella le conocía, por eso abrió la puerta. 

    —¿Y qué le lleva a pensar que abrió por que le conocía? Quizás abrió la puerta sin más. 

    —No. 

    —¿Cómo puede estar tan segura de todo? 

    —Fíjese, la mirilla de la puerta está destapada. ¿Puede abrir la puerta del apartamento, por favor? 

    —Sí. 

    —Cuando estuve aquí esta mañana me fijé en que la tapa de la mirilla estaba corrida hacia el lado derecho, eso quiere decir que la víctima miró por ella antes de abrir. 

    —Veo que es usted bastante observadora, señorita Johns. 

    —Más de lo que usted se cree, además, si somos conscientes de esa parte y nos percatamos de que el asesino tocó a la puerta, supuestamente sin guantes, ya que de lo contrario dejaría de ser un asesinato pasional para convertirse en premeditado, las huellas de sus nudillos estarán en la puerta. Mientras ustedes estaban discutiendo, comprobé que justo a la altura donde todos tocaríamos en la puerta con una estatura media de un metro setenta, había una masa ligeramente pegajosa, como una especie de pomada. 

    —¿Y? 

    —La he mandado a analizar cogiendo una pequeña muestra. 

    —¿Y qué ha encontrado? 

    —Es crema para la soriasis. 

    —Bueno y ¿qué? Quizás alguien de su familia o ella misma padezca de esa enfermedad cutánea. 

    —No. 

    —Vuelvo a repetirle la misma pregunta: ¿Cómo puede estar tan segura de todo? 

    —Muy sencillo, leí el informe de la autopsia, la chica fue ahogada con una pequeña cuerda, que según los del laboratorio estaba impregnada en esa sustancia. 

    —Lo que nos lleva a… 

    —He estado investigando a todos los vecinos de esta planta. 

    —¿Quién demonios es usted? ¿Cómo tiene acceso a toda esa información si ni siquiera es abogado aún? 

    —Mi padre era abogado criminalista, inspector, y le puedo asegurar que no hay nadie en toda América, que tenga más contactos que él en los cincuenta y dos Estados de este país. 

    —Y según su informe, ¿qué averiguó, señorita Johns? 

    —El único de esta planta con ese problema es el chico que vive justo en el apartamento del final del pasillo, el mismo que vi pasar por la imagen de la cámara del ascensor a las diez de la noche, en dirección a este apartamento. 

    —Pero esto son solo pruebas circunstanciales, no serán aceptadas por el juez para inculparlo del crimen. 

    —No, pero si es cierta mi teoría aparecerá en su apartamento el collar de la víctima. 

    —¿Qué collar? 

    —Fíjese bien, en todas las fotos de este cuarto, incluyendo la de la graduación de la universidad lleva en el cuello un colgante de plata en forma de corazón, sin embargo, en la foto del forense el collar no está. Ni tampoco apareció entre sus pertenencias personales. 

    —Entonces imagino que lo tendrá ese tipo. 

    —Sí, es típico de los asesinos llevarse de sus víctimas un trofeo. 

    —Si es así, y lo encuentro en su apartamento, será la pieza del puzle que buscamos para meter a ese psicópata entre rejas. 

    —Vamos a hacer una cosa, usted vaya en busca de la orden del juez para registrar su apartamento, y yo voy a pedir una citación en el juzgado para citarlo como testigo en el juicio de mañana. 

    —Perfecto, así podré registrar sin tropiezos y usted lo tendrá a mano para desenmascararlo delante del jurado. 

    —Y lo mejor de todo, la pobre Kayla tendrá la justicia que se merece. 

    —Gracias a usted, señorita Johns. 

    —No, gracias a los dos inspectores, no lo olvide, aunque debería hacer un gran balance de su personal porque no creo que sea tan eficiente como deben ya que han dejado bastante pruebas atrás, ¿no cree, inspector? 

    —Lo tendré en cuenta, señorita Johns. 

    —Eso espero, inspector. 

      

      

    Ese día, por el contrario, del buen tiempo que siempre reina en California, empezó a llover desde primera hora de la mañana. Así que tras tomarme la taza de café y darme una ducha rápida salí corriendo de mi apartamento para llegar cuanto antes al juzgado, donde ya me esperaba impaciente Daves con su maletín de cuero negro en la mano. 

    —Ya era hora, señorita Johns, son casi las ocho de la mañana. 

    —Sí, lo sé, pero ya sabe cómo se pone el tráfico cuando llueve en esta ciudad. 

    —Es de suponer, y más cuando se decide vivir en Santa Mónica, trabajando en el centro. 

    —Sé que no es precisamente cerca, pero a la hora de retirarme y desconectar le puedo asegurar que es el mejor sitio del mundo. 

    —Y bien, ¿cómo le ha ido esa supuesta investigación nocturna? 

    —Mejor de lo que esperaba. 

    —¿Se puede saber por qué ha citado como testigo a este tipo sin consultarme antes? 

    —No me dio tiempo de hacerlo, ya que lo cité a las tres de la madrugada cuando el juez de turno dio su brazo a torcer. 

    —Da igual la hora, debió comunicármelo antes de hacer nada. 

    —Usted me dio carta blanca para hacer la investigación a mi manera. 

    —Sí, pero sin entorpecer la mía. 

    —Le aseguro, señor Charles, que esto no tiene nada que ver con su defensa. 

    —Eso espero, señorita Johns, o será la última vez que usted pise como letrada un juzgado. 

    —Le recuerdo que tengo derecho al beneficio ante la duda. 

    —Y yo le recuerdo, que soy yo el que puede darle valor a esa tesis o quemarla en una hoguera para que quede para siempre en el olvido, así que por su bien espero que salga todo bien ahí dentro, señorita Johns 

    No me dio más tiempo a replicarle ya que entró dentro del juzgado dejándome con la palabra en la boca. En ese momento, y viendo cómo Dave se alejaba de allí cada vez más para entrar en la sala donde se iba a celebrar el juicio, sonó el móvil. 

    —Buenos días, inspector Méndez. 

    —Muy buenos días, señorita Johns. 

    —Espero que esa euforia mañanera sea por buenas noticias. 

    —No son solo buenas, sino maravillosas, ese tipo no solo tenía el collar, además tenía sobre su cama un mechón de los cabellos de la víctima. 

    —¿Está seguro de que son de ella? 

    —El forense ha cotejado el ADN, y concuerda perfectamente. Usted dirá cuál es el siguiente paso. 

    —Le espero aquí en los juzgados dentro de aproximadamente una hora. Tiempo en el que Daves habrá demostrado la inocencia de su defendido y yo sacaré al estrado a nuestro sospechoso y presunto culpable del asesinato de Kayla Branco. 

    —Allí nos veremos en una hora, señorita Johns, vaya preparando las esposas para ese tipo porque esta noche va a dormir entre rejas. 

    Tras terminar la llamada con el inspector, entré dentro de la sala donde se iba a celebrar el juicio. Daves estaba preparando todos sus papeles sobre la mesa donde se sentaría junto al acusado. Al otro lado estaban los padres de Kayla con su abogado. 

    Estaban callados con la vista sobre la mesa vacía. No se miraban entre ellos, quizás se culpaban de lo sucedido a su hija. En ese momento, me trasladé a mi infancia, al segundo exacto en el que mis padres se enteraron de la muerte de mi hermana. Desde ese mismo instante nada volvió a ser igual en nuestra familia. De repente, una mano cálida y firme sobre mi hombro me hizo volver a la realidad. 

    —¿Está bien? —Era Daves, que tras ver que me había pegado más de dos minutos absorta en mis pensamientos sin moverme, vino a mi lado. 

    —¿Por qué no habría de estarlo? 

    —No lo sé, ¿me lo puede decir? 

    —Solo reflexionaba, ¿o eso también me lo va a prohibir? —No quería contestarle de esa manera, pero habían sido muchas emociones juntas en poco tiempo y mis nervios estaban más alterados de lo normal. 

    —Siento lo de ahí fuera, pero no me gusta las sorpresas, y más cuando se trata de un caso. 

    —Lo siento, quizás me he pasado, yo soy la becaria y usted el maestro, pero la verdad es que era tan tarde que no quise molestar, además, mi testigo no tiene nada que ver con tu caso. 

    —¿Qué quiere decir con eso? 

    —Solo confíe en mí, por favor, y si meto la pata será mi responsabilidad y también mi última oportunidad de graduarme como abogada. 

    Iba a replicarme cuando el juez entró en la sala, y todos los asistentes se pusieron en pie. 

    —Comienza el juicio contra Tom Sander por el caso de Kayla Branco. Preside el juicio el ilustre juez Canon. 

    —He estado al tanto de todo lo referente a este complicado caso de asesinato, así que espero que ambas partes sean coherentes en sus alegatos y lleguen rápidamente a la resolución del caso. Cedo la palabra al abogado defensor. 

    Dave se puso en pie inmediatamente con algunos papeles en la mano y la cinta de vídeo. 

    —Pido permiso para ir al estrado para mostrar unas pruebas que harán que mi defendido demuestre su inocencia, señor juez. 

    —Permiso concedido, letrado. Que conste en acta que el abogado ha entregado este vídeo y este informe como prueba. Puede comenzar su alegato, señor Daves. 

    —Señores, he aquí un caso claro de injusticia social, en el que otra vez un ciudadano afroamericano es culpado de un asesinato que no ha cometido por el simple hecho de no ser... 

    —Protesto señoría, aquí no se está juzgando a nadie por el color de su piel, sino por el asesinato de mi defendida la señorita Kayla Branco. —El abogado de la acusación, un hombre de alrededor de cincuenta años, con barba y calvo por el paso rotundo de los años se puso en pie furioso al escuchar las palabras de Dave. Mientras la madre de Kayla sin poder evitarlo rompió a llorar. 

    —Se acepta la protesta, letrado. Cíñase a las pruebas y no divague en temas que nada tienen que ver con el caso. 

    —Muy bien, señoría, siguiendo pues con mi alegato diré que no solo mi defendido es inocente de todo lo que se le imputa, sino que además es una víctima más de este caso, ya que lleva en la cárcel injustamente más de un mes. Dicho esto, veamos el siguiente vídeo tomado por las cámaras de seguridad del ascensor del edificio de la víctima la noche en la que ocurrieron los hechos. Y, además, llamo al estrado a declarar a mi defendido el señor Tom Sander. 

    —¿Es necesario este proceso, señor Charles? 

    —Sí, señor juez, ya que al ver este vídeo mi defendido pasará de ser el culpable a un posible testigo de los hechos. 

    En ese momento, se empezaron a escuchar murmullos en toda la sala, y más cuando se abrió la puerta de la sala y entró sujeto por dos guardias y las manos atadas por las esposas Tom Sander para sentarse en el estrado. Al fondo de la sala estaba sentada toda su familia, y muchos de ellos al verlo salir en ese estado no pudieron contener las lágrimas. 

    —Puede comenzar con su alegato, señor Charles. 

    —Gracias, señor juez. Como decía hace tan solo unos segundos, tras ver este vídeo sobrarán las palabras. 

    Daves pulso el play en el reproductor de vídeo de la sala y empezaron las imágenes. En ellas se veía a Tom a aparecer con la víctima a las nueve y cuarto de la noche con las bolsas de compra en la mano, tal como él había dicho en los interrogatorios. 

    —Como pueden apreciar este es el momento justo en el que mi defendido llega al edificio acompañado de Kayla Branco, la cual solicitó en el supermercado sus servicios, ya que había comprado demasiado para llevarlo ella sola a su apartamento. ¿No es así, señor Sander? 

    —Sí. 

    —¿Conocía usted a la víctima antes de esa noche? 

    —Solo de vista, ya que la señorita Branco solía hacer ahí la compra una vez en semana. 

    —¿Alguna otra vez había solicitado sus servicios para acompañarla hasta su casa? 

    —No. 

    —¿Y por qué precisamente esa noche? 

    —Mi jefe me llamó, ya que la señorita Branco tenía pensado hacer una fiesta en su casa ese fin de semana, y había comprado muchas botellas de refresco y varias cosas más que pesaban bastante. 

    —¿Qué pasó cuando llegaron a su apartamento? 

    —La señorita Branco me invitó a entrar y me dio una cerveza como agradecimiento por mi ayuda, pero yo tuve que rechazarla ya que me encontraba aún en mi puesto de trabajo. 

    —¿Luego? 

    —Me dio cinco dólares como propina y me marché. 

    —¿A qué hora fue más o menos? 

    —Pues calculando sobre las nueve y media, ya que estuve casi quince minutos en su apartamento ayudándola a colocar la compra. 

    —¿Ella le dijo cuándo iba a celebrar la fiesta? 

    —Sí, me dijo que era para celebrar el cumpleaños de una amiga, y que la fiesta iba a ser la noche siguiente. 

    —¿Había alguien más dentro de su apartamento aquella noche? 

    —No, yo por lo menos no vi a nadie. 

    En ese momento, supe que el interrogatorio de Daves estaba a punto de terminar, y yo necesitaba preguntarle algo antes de que bajara del estrado, así que levanté mi mano para que el juez me viera. 

    —¿Quiere decir algo, señorita Johns? 

    —Con la venia, señoría, me gustaría hacer una última pregunta al acusado. 

    —¿Tiene usted algún inconveniente de que lo haga, señor Charles? 

    —No, de hecho, ya he terminado con mis preguntas. —Daves me miró con cara de pocos amigos ante aquella intromisión, pero se limitó a sentarse a mi lado sin decir nada. 

    —Puede acercarse al estrado para formular su pregunta, señorita Johns. 

    —Gracias, señoría. 

    —Proceda. 

    —Bien, señor Sander, quiero que mire atentamente la foto de la señorita Branco. ¿Ve el colgante que lleva en el cuello en forma de corazón? 

    —Sí. 

    —¿Recuerda si esa noche la señorita Branco lo llevaba en el cuello? 

    —Sí, lo recuerdo perfectamente. 

    —¿Está seguro de eso? 

    —Sí, además se veía muy bien, ya que la señorita Branco llevaba una camiseta con escote redondo y el collar al ser de plata resplandecía bajo la luz. 

    —Gracias, señor Sander, eso es todo. 

    Me acerqué al juez y deposité la foto como prueba ante él. 

    —¿Y esto por qué es relevante para el caso? 

    —En un momento lo sabrá, señoría. 

    —Puede retirarse a su lugar, señorita Johns. 

    —Gracias. 

    Fui directamente a mi asiento que estaba justo al lado derecho de Daves, mientras que el acusado tras bajar del estrado se sentó en la silla libre al lado izquierdo de él. Daves evitó mirarme en todo momento. Supe en ese mismo instante que no debía estar nada contento ante mi intromisión, pero era necesario dejar esa prueba patente ante el juez. 

    —¿Tiene que decir algo el abogado de la acusación? 

    —No, señoría, ante estas pruebas queda todo bastante claro. 

    —Bien, pues ante los hechos que se han relatado y el vídeo en el que se ve claramente cómo el acusado sale del edificio mucho antes del asesinato de la víctima. Solo queda decir el veredicto. Y por ello pido media hora de receso, ya que necesito estudiar con detenimiento cada prueba presentada. Se levanta la sesión por media hora. 

    El juez abandonó la sala bajo la atenta mirada de todos los presentes. 

    —Señorita Johns, creo que será mejor que salgamos un momento. 

    Al ver su cara de enfado, dudé en hacerlo. 

    —Prefiero quedarme aquí a esperar la sentencia. 

    —Insisto, es necesario que salga, señorita Johns. —Al ver mi negativa me sujetó por un brazo con cuidado y tiró de mí para sacarme de la sala. Una vez fuera, me apoyó en una de las paredes y puso sus dos brazos apoyados contra la pared a ambas lados de mi cuerpo. 

    —¿Y bien? 

    —Y bien, ¿qué? —contesté apartando la mirada de la suya. 

    —¿De qué va todo esto? 

    —Ya le dije anoche que tenía pensado resolver el caso de Kayla Branco por mi cuenta, no sé, ¿por qué se extraña tanto de mis actos? 

    —Cuando usted tenga su propio bufete y sea la responsable directa de sus actos puede hacer en la sala de juicios lo que le venga en gana, señorita Johns, pero mientras esté bajo mi techo y bajo mi supervisión quiero saber cada paso que dé, y más cuando se trate de uno de mis casos. 

    Tanta cercanía entre nosotros me estaba poniendo cada vez más nerviosa, y más cuando su aliento resbalaba por mi rostro provocando en mí sensaciones demasiado extrañas, que de una forma u otra quería controlar. Así que con más fuerza de la que esperaba logré apartarlo de mí con un potente empujón. 

    —Primero, para hablar conmigo no es necesario que me aplaste contra la pared, señor Charles, y segundo, en esto actué por mi cuenta. 

    —¿Qué quiere decir con eso? 

    —Que lo que tengo pensado hacer hoy es bajo mi responsabilidad, y además es parte de mi tesis para graduarme como abogada. Si meto la pata la culpa será solo mía. 

    —Pero… 

    No me dio tiempo a decir nada más ya que el juez volvió a entrar en la sala y tuvimos que ponernos de nuevo en nuestro sitio. 

    —Bien, he estado analizando en profundidad cada una de las pruebas presentadas hoy en esta sala y he llegado a la siguiente conclusión: el ciudadano Tom Sander ha sido declarado inocente de todos los cargos que se le imputan por el caso de Kayla Branco. Queda a trámite su libertad sin cargos en las próximas veinticuatro horas. Se levanta la sesión. 

    La familia de Tom vino a felicitarlo, mientras no dejaban de alabar y abrazar a Daves. 

    —Gracias, señor Charles, sabía que era usted el mejor abogado de Los Ángeles. 

    —La verdad, es que el mérito es de la señorita Johns, de no ser por ella la prueba crucial de la cámara no habría llegado a tiempo al juicio. Es a ella a quien deben su libertad, no a mí. 

    —Gracias, señorita, quedamos en deuda con usted —dijo su madre sin poder contener sus lágrimas de emoción. 

    De repente, se escuchó la voz contundente de unos de los guardias de la sala. 

    —Abandonen la sala. 

    Uno a uno fueron abandonando la sala. Los padres de Kayla iban a levantarse y marcharse, aún con las lágrimas corriendo por sus mejillas. 

    —Señores Branco, ¿puedo hablar con ustedes un momento en privado, por favor? 

    —¿Para qué?, ¿para que celebremos con usted la liberación de ese asesino? —gritó su padre. Un hombre corpulento de pelo canoso de alrededor de cincuenta años. 

    —No, para resolver el crimen de su hija. 

    —¿De qué demonios está usted hablando? 

    —De la verdad. 

    —¿De la verdad? Me habla usted de una verdad que ya no existe porque ese desgraciado va a salir libre como si nada. 

    —Tan solo le pido que se quede, nada más. 

    —¿Tiene usted idea de lo que es pasar por lo que nosotros estamos pasando?, ¿se puede imaginar por un momento lo que es ir a una morgue a identificar a tu hija muerta? 

    —Créame si le digo que sí lo sé. 

    —No creo que lo sepa. 

    —No pretendo nada ni mucho menos remover todo el daño que han sufrido, pero sí puedo asegurarle una cosa, quizás si se quedan no encontrarán el alivio que buscan, pero sí consuelo y justicia —me iba a replicar de nuevo cuando el guardia de la sala volvió a anunciar en la sala un nuevo juicio, el mío. 

    —Se levanta la sesión, asiste el caso el ilustre juez Robert Canon. 

    El padre de Kayla iba a salir de la sala cuando su mujer le sujetó por el brazo. 

    —Ya la hemos perdido, ¿qué podemos perder si nos quedamos? 

    Él gruñó suavemente, pero al ver la cara de su esposa optó por sentarse de nuevo junto a ella en uno de los bancos traseros de la sala. 

    —¿Quiere que me quede? O ¿prefiere estar sola? —me preguntó Daves al ver que me ponía en pie. 

    —En estos momentos me tiembla todo el cuerpo, Daves, es mi primer caso como abogada en una gran sala de juicios, así que creo que ver una cara conocida me facilitará más las cosas. 

    —Suerte, letrada —me dijo Daves, mientras se sentaba. 

    —Tiene la palabra la señorita Johns como abogada de la acusación en prácticas. 

    —Gracias, señoría, llamo a declarar al estrado al señor Stuart Peterson, como testigo en el caso de la señorita Kayla Branco. 

    En ese mismo momento, la enorme puerta de la sala se abrió y entró Stuart, seguido muy de cerca por el inspector Méndez. 

    —¿Jura decir la verdad y nada más que la verdad ante este tribunal, señor Peterson? 

    —Sí, lo juro. 

    —Señor Peterson, me alegro de que haya accedido a declarar en este tribunal de forma voluntaria. 

    —Lo que sea por ayudar, señorita Johns. 

    —Es usted muy amable, ¿le puedo hacer una pregunta un poco personal? 

    —Depende de la pregunta. 

    —Le recuerdo que está usted bajo juramente, señor Peterson ¿Por qué está usted viviendo en Los Ángeles, cuando su residencia oficial es en Kansas? 

    —Pues no tengo ninguna razón, me vine sin ninguna razón importante. 

    —Le recuerdo que está usted bajo juramento. 

    —Y yo le repito que no hay ninguna razón especial, tan solo un cambio de aires, eso es todo. 

    —Pues, eso no es lo que dice este informe policial que he recibido del departamento de policía de Kansas. 

    —¿Qué informe?, ¿ha estado investigando mi vida privada? 

    —No se considera privada si está relacionada con un caso de acoso. 

    —¿Acoso?, ¿está usted loca? —Al escuchar el tono del acusado, el juez le llamó la atención. 

    —Señor Peterson, vigile usted ese tono, recuerde que estamos en un tribunal, no en el patio de su casa. 

    —¡Lo siento! 

    —Responda a mi pregunta, señor Peterson. ¿Es verdad que usted se marchó de Kansas por estar considerado como un acosador peligroso denunciado por la señorita Rita Francés? 

    —¿Quién demonios es esa mujer? 

    —Voy a refrescarle un poco la memoria. 

    —No sé de qué me habla. 

    —10 de enero de 2012, a las doce y media de la noche. Se recibe una llamada en la comisaría de policía. Un individuo de unos treinta años ha entrado en una casa ajena donde se encontraba en esos momentos la señorita Rita Francés. Según este informe la chica se encontraba durmiendo cuando usted apareció de repente sobre ella en su cuarto y empezó a golpearla con violencia para así poder reducirla y violarla. Se hubiera salido con la suya si en ese momento el novio de la víctima no hubiese regresado a buscar su cartera antes de ir a su trabajo en el hospital, ¿es así o me equivoco, señor Peterson? 

    —No sé de qué me está hablando. 

    —Vaya, no sabe de qué le hablo, pues es bastante raro porque este informe policial dice lo contrario, señor Peterson. 

    —Ese informe es falso. 

    —Falso, ummm no sabía que la policía de Kansas redactaba informes falsos solo para fastidiarle a usted la vida. 

    —Pues parece que este es el caso —protestó. 

    —Que conste en acta, señor juez, este informe policial, y el hecho de que el señor Peterson, a pesar de haber jurado decir toda la verdad ante este tribunal, ha mentido. 

    —Eso no es verdad, maldita z… —Al verse expuesto ante mis declaraciones se puso de pie con la intención de agredirme. 

    —Orden en la sala. Señor Peterson, en esta sala no se admite ese tipo de conducta violenta, si vuelve a ocurrir me veré en la obligación de esposarlo. 

    —Pero es que está… 

    —Señor Peterson, no se lo voy a repetir más, o se sienta y se calla a la buenas o tendrá que hacerlo a las malas. —A regañadientes se sentó en su asiento, no sin antes enviarme una mirada asesina con sus ojos. 

    —Continúe, señorita Johns. 

    —Ahora vamos a hablar de la noche en la que murió la señorita Kayla Branco. 

    —¿Qué tengo yo que ver con ese caso? —protestó de nuevo. 

    —No sé, dígamelo usted. 

    —No tengo nada que decirle. 

    —Pues yo creo que sí, ya que según leí y confirmé en el informe policial de lo sucedido esa noche, se recibió una llamada anónima de un hombre para avisar de que algo ocurría en el apartamento de Kayla. 

    —¿Y qué tengo yo que ver con eso? 

    —La llamada fue realizada en una cabina cercana para hacerlo de manera anónima. 

    —¿Y entonces? 

    —Sé que fue usted el que realizó la llamada. 

    —Y ¿cómo puede estar tan segura si dice que la llamada no dejó rastro alguno? 

    —Primero, la llamada fue realizada por alguien de esa planta, ya que de lo contrario no se habría enterado de lo que pasó en ese apartamento. La policía ha interrogado a todos los vecinos de Kayla, todos tenían coartada fiable, todos, menos usted. 

    —¿De qué habla? Yo estaba trabajando esa noche en el taller mecánico. 

    —No, según su jefe no solo no estuvo allí esa noche, sino que además el taller estuvo cerrado porque no había trabajo pendiente. 

    —Se equivoca mi jefe, yo estuve allí —volvió a protestar. 

    —¿Y cómo entró, según usted? 

    —Tengo llave del taller. 

    —Deje ya de mentir, sabe tan bien como yo que el único que tiene llave del taller es su jefe. 

    —Está bien, mentí, estaba en casa de unos amigos tomando unas cervezas. 

    —¿Qué amigos? Apunte aquí sus nombres, número de teléfono y dirección. 

    —No me da la gana —gritó poniéndose de pie. 

    —No le da la gana porque es mentira, usted estuvo toda esa noche en su apartamento vigilando a Kayla, esperando el momento oportuno para ir a su apartamento. 

    —Yo no estaba vigilando a nadie. —Sabía que le tenía acorralado cuando empezó a ponerse nervioso y a sudar como un poseso. 

    —Sí que estuvo allí, y ¿sabe por qué lo sé?, muy sencillo, usted pensó en el crimen perfecto, pero eso no existe, siempre hay alguna pista o una huella que nos lleva al asesino. 

    —Le repito que yo no estuve allí. 

    —Veo que va a seguir mintiendo, vale, entonces, ¿me puede explicar cómo llego restos de su crema para tratar la soriasis al cuello de Kayla? ¿Me puede explicar por qué había rastro de esa crema en su puerta? 

    —Yo no tengo soriasis. 

    —¿Está seguro de eso? 

    —Tan seguro como de que me apellido Peterson. 

    —Entonces, este informe médico suyo con las indicaciones a seguir tras un ataque de soriasis es falso. 

    —¿De dónde ha sacado eso? Es privado, no tiene derecho a traerlo aquí. 

    —Que conste que ha reconocido este documento en presencia de este jurado. 

    —Eso no demuestra nada, mucha gente padece de ese trastorno en la piel. 

    —De eso no me cabe duda, pero no creo que esa gente guarde en su apartamento el colgante en forma de corazón de Kayla Branco, ni un mechón de sus cabellos sobre la almohada. 

    —¿Han entrado sin permiso en mi apartamento? 

    —Con permiso de un juez, señor Peterson, ¿no es así, inspector? 

    En ese momento entró en la sala el inspector con las pruebas dentro de una pequeña bolsa de plástico en la mano derecha para traerlas antes el juez. 

    —Señor juez, estas pruebas han sido encontradas en el apartamento de este sujeto hace apenas unas horas. También hemos encontrado la crema para la soriasis dentro de unos de los cajones del armario. 

    —Quiero que se acerque el padre de Kayla al estrado. 

    El señor Branco se puso en pie asombrado ante el giro inesperado que había dado el caso de su hija. 

    —¿Es este el colgante de su hija? —le pregunté nada más tenerlo frente a mí. 

    —Sí —contestó bajando la cabeza. 

    —¿Cómo puede estar tan seguro de eso? 

    —Porque tiene sus iniciales grabadas en el dorso del medallón, y además es único ya que se lo compré durante un viaje que hicimos a Portugal para visitar a mi familia. 

    —¿Está seguro de eso? —volví a preguntar para que no quedara ninguna duda. 

    —Tan seguro como que se lo regalamos el día que cumplió quince años, y desde ese mismo momento no se lo había quitado del cuello. 

    —Que conste en acta que el padre ha reconocido el colgante de la víctima —dijo el juez. 

    —¡Maldito!, ¿cómo pudiste matar a nuestra pequeña? Eres un… 

    —Señor Branco, ruego que se tranquilice o me veré en la obligación de sacarlo de la sala 

    —¿Pero? 

    —Pero nada, nosotros no encargaremos de hacer justicia, siéntese o abandone la sala —protestó el juez. 

    El señor Branco fue de nuevo a su asiento sin perder de vista al acusado. 

    —Señor Peterson, ¿tiene algo que decir ante estas acusaciones que se han presentado ante este tribunal en su contra? 

    —Sí, señor juez. —De repente se puso en pie y sacó de la trasera de su pantalón una pistola pequeña de bajo calibre y me apuntó a la cabeza. Yo permanecí impasible mirándole fijamente a los ojos. 

    —Suelte inmediatamente esa arma, señor Peterson —gritó el juez 

    —Jajajajajaja, ¿y dejar que me juzguen como a un criminal cualquiera? 

    —Tú no eres un criminal cualquiera, eres un maldito psicópata que va por ahí matando mujeres porque te da la gana —protesté. 

    —Te equivocas, muñeca, no las voy matando porque me da la gana, de lo contrario, ya habría acabado contigo hace varios días. 

    —¿A qué esperas para hacerlo? Me tienes acorralada con tu arma, dispara de una vez. 

    —Jajajaja, ¿y dejar que te pierdas la mejor parte de todo esto? 

    —¿Qué parte? 

    —Yo no soy más que una simple pieza de un enorme puzle, y tú no eres mi presa, sino la de alguien más grande y fuerte que yo. 

    —¿Quién es ese alguien? 

    —Deberías saberlo, bueno, imagino que tu hermana lo sabrá mejor que tú. 

    —¿Por qué nombras a mi hermana? 

    —¿Es que aún no te has dado cuenta? 

    —¿Cuenta de qué? 

    —No eres más que otra pieza en el puzle, siempre has estado entre los brazos del asesino, y por mucho que intentes escapar nunca podrás hacerlo. Crees que yo soy malo, pues espera a ver lo que te viene encima, pequeña. 

    —¿Quién es ese hombre? Dime, ¿quién es? —La pistola estaba tan cerca de mí, que hasta podía sentir el frío acero sobre mi piel. 

    —¿Y dejar que se acabe tan rápido la diversión?, jamás, pero mira, te voy a hacer un favor, seré yo el que acabe contigo antes. —En ese momento sentí que todo a mi alrededor comenzaba a girar. Todos los presentes estaban de pie impotentes sin poder hacer nada ante el temor de que ese loco empezara a disparar. Ya habían desalojado toda la sala, solo quedaban en ella el juez, los policías y Daves. 

    —Señor Peterson, baje inmediatamente esa arma antes de que sea tarde —gritó el juez. 

    —Tarde, ¿es que aún es temprano, señor juez? Esta maldita zorra ha hecho que toda mi vida se rompa en mil pedazos, y usted me pide que baje el arma. 

    —No va a conseguir escapar, aunque la mate, pero si llegamos a un acuerdo quizás pueda tener una condena más. 

    —No quiero acuerdo, no quiero nada y mucho menos que esta mujer viva para contarlo. Son todas iguales, se creen superiores a nosotros por ser más bellas, por ser perfectas, y nos rechazan por no considerarnos a su altura. ¿Me ve como un hombre diez? Soy bajito, flacucho sin apenas musculatura, mi trabajo tan solo me da para vivir y salir adelante. ¿Cree que una mujer como Kayla, Rita o esta misma van a querer nada conmigo? Por eso tuve que ir a la fuerza en su busca, no quería matarla, tan solo pasar un buen rato a su costa, pero ella se resistió y eso me enfureció y empecé a apretar su cuello con fuerza, con mucha fuerza, hasta que dejó de moverse y por una vez en toda su vida estuvo bajo mi voluntad sin protestar. 

    —Es usted un loco —volvió a increpar el juez 

    —Y usted un maldito estúpido que va por ahí de juez cuando solo es un maldito cretino que va a favor del más poderoso. 

    —Basta —gritó el inspector que aún permanecía en la sala acompañado por tres policías. 

    —Inspector Méndez, qué suerte tenerlo por aquí tan cerca, ¿por qué no empezamos a contar mentiras con verdades como puños? 

    —Cállate —gritó Méndez apuntándole con su arma a la cabeza. 

    Yo estaba allí callada aún con el cañón de la pistola apuntándome en la cabeza, impotente, sin poder hacer nada, hasta que me di cuenta que, por cuestión de segundos, desvió su atención hacia el inspector. Aproveché ese momento para levantar mis brazos rápidamente y darle un fuerte empujón. Peterson se tambaleó lo suficiente como para perder el equilibrio y caer hacia atrás. No me lo pensé dos veces y caminé varios pasos hacia atrás sin apartar la mirada de él. Daves se acercó a mí por detrás y tras tirar de mi brazo me colocó detrás de él. Peterson se volvió a poner de pie y volvió a apuntar con su pistola en nuestra dirección. Estábamos perdidos, en cuestión de segundos estaríamos los dos muertos. 

    Daves fue más rápido y le quitó la pistola al inspector, que miraba pasivo, y sin pensarlo dos veces le disparó a Peterson en el hombro izquierdo. Enseguida cayó violentamente contra el asiento donde estaba sentado hacía tan solo unos minutos. El inspector se acercó a él y con una pierna apartó la pistola de su lado. Vi que estaba consciente y fui hacia él. Necesitaba que me dijera quién era ese del que me tenía que proteger. Cuando estuve a su lado me arrodillé para pedirle que me dijera quién era. 

    —¿Es que aún no te has dado cuenta? 

    —Cuenta, ¿de qué?, ¿quién es?, ¿por qué dices que siempre he estado entre sus brazos? —Iba a decir algo cuando se escuchó otro disparo. El inspector Méndez le había disparado esta vez a la cabeza, matándole al instante. 

    Me puse en pie. No podía creerme lo que acababa de pasar, iba a decirme quién era ese hombre y el inspector le había matado sin motivo. 

    —¿Por qué lo has hecho? No estaba armado, maldita sea, iba a decirme algo importante. 

    —Pensé que iba a intentar matarte cuando sacó el brazo de su chaqueta. 

    —Estaba desarmado y no hizo ningún movimiento, solo estaba hablando, ¿por qué has tenido que disparar? —Fui hacia él con la intención de golpearlo, estaba furiosa y no podía creer que hubiera hecho algo así en un momento tan importante como ese. Daves apareció de nuevo y tiró de mí para tranquilizarme—. Suéltame inmediatamente —grité furiosa. 

    —Será mejor que salgamos de aquí, estás muy nerviosa. 

    —He dicho que me sueltes, quiero saber por qué le mató. 

    —Señorita Johns será mejor que abandone la sala, está muy nerviosa en estos momentos para aclarar nada —dijo el juez indicando a Daves que me sacará rápidamente de la sala. 

    —No pienso irme a ninguna parte sin saber la verdad —grité. 

    —¿Necesita ayuda para sacarla de la sala, señor Charles? 

    —No, creo que podré con ella. —Al ver que seguía tirando con la intención de ir hacia el inspector, Daves me alzó en brazos como si no pesara nada y me puso sobre su hombro izquierdo. 

    —Suéltame inmediatamente, Daves, o te juro que… —No me dejó terminar y me dio un pequeño golpe en mi trasero para que me callara, sacándome de la sala a toda velocidad cerrando la puerta de la misma con un sonoro portazo.

  


   
    CAPÍTULO 6 

    EL SUEÑO 

      

      

    Una vez fuera, me puso con cuidado en el suelo. 

    —¿Quién demonios te crees que eres para tratarme de esa manera? 

    —El hombre que ha disparado no solo acaba de salvarte la vida, sino tu carrera. 

    —Me da igual mi carrera, quiero saber por qué disparó. 

    —Y qué más da por qué disparo. Ese tipo era un asesino. 

    —No lo entiendes, estaba a punto de confesarme algo importante y ahora, ahora no podrá hacerlo. —De repente todo a mi alrededor empezó a dar vueltas y más vueltas y mi cuerpo terminó por perder el equilibrio. Daves me sujetó antes de que cayera al suelo y tras cogerme en brazos me depositó sobre uno de los bancos de madera del pasillo. 

    —¿Estás bien? Te veo muy pálida. 

    —Solo necesito respirar, eso es todo. 

    —Vamos, te voy a llevar fuera para que tomes aire fresco. 

    —No me pienso mover de aquí hasta que salga ese maldito inspector Méndez. 

    —No creo que salga de ahí hasta dentro de un par de horas, así que tienes tiempo de ir a tomar aire fresco. 

    —Solo necesito que me dejes en paz. 

    —Te dejaré en paz cuando salgamos de aquí y vea revivir tu rostro. 

    Otra vez todo volvió a girar a mi alrededor y empezó a ponerse todo negro. Tan solo la consciencia hizo que sintiera cómo Daves volvía a cogerme en brazos y me sacaba de allí a toda velocidad. 

    —Tranquila, pequeña, voy a llevarte a la enfermería. 

    Al cabo de unos segundos sentí cómo se abría una puerta y me depositaban con cuidado sobre algo blando. 

    —Doctor, ha perdido la consciencia, ha empezado a marearse nada más salir de la sala. 

    —Tranquilo, voy a tomarle la presión, quizás sea una bajada de tensión. 

    En ese mismo momento, sentí cómo me cogía por el brazo y tras levantarme un poco la manga de la camisa me ataba un cordel fuertemente sobre el codo. Podía sentir y escuchar todo a mi alrededor, pero mi cuerpo me impedía reaccionar con normalidad. 

    —Tal como sospechaba, tiene la tensión muy baja, voy a darle algo para que le regule la presión y empiece a sentirse mejor. 

    —¿Por qué no recupera la consciencia? —gritó Daves preocupado, cogiendo con cuidado mi mano derecha entre las suyas—. Está helada. 

    —Es normal, en cuanto se le estabilice la presión recuperará la consciencia. 

    Sentí un suave pinchazo en el brazo, y el frío líquido entrando por las venas. Era horrible sentirse así tan impotente y sin poder hacer nada. Tan solo la cálida mano de Daves en la mía me reconfortaba en aquellos momentos. Al cabo de algunos minutos, mi cuerpo volvió a reaccionar y por fin fui recuperando mis sentidos lentamente. Al abrir los ojos, vi al doctor sobre mí con una pequeña linterna para mirar mis pupilas. 

    —¿Se encuentra mejor, señorita? 

    Aún me encontraba un poco débil, así que solo pude asentir con la cabeza. 

    —Ahora necesito que siga con sus pupilas, sin mover la cabeza, a esta luz. 

    La luz llegó a molestarme por momentos, pero hice lo que me pedía el doctor. 

    —Bien, voy a tomarle de nuevo la presión. 

    De nuevo la misma sensación de hormigueo y presión volvió a sacudir mi brazo izquierdo. 

    —Ya está casi normal, intente sentarse en la camilla a ver si vuelve a marearse. 

    Tiré con todas mis fuerzas de mi cuerpo para levantarlo de la comodidad de la camilla. 

    —Dígame, ¿cómo se encuentra?, ¿siente mareos? 

    —No —pude decir entre balbuceos—, ya me encuentro bastante mejor, gracias. 

    —Intente ponerse de pie y caminar con cuidado. 

    Cuando mis pies tocaron el suelo sentí una sensación de hormigueo por todo el cuerpo y gran debilidad a la hora de andar. 

    —¿Qué tal? 

    —Estoy un poco cansada, pero los mareos ya desaparecieron. 

    —¿Está segura? Será mejor que mañana vaya a visitar a su doctor. 

    —Lo veo algo complicado, doctor, acabo de llegar a Los Ángeles, y aún no me he instalado como es debido. 

    —No se preocupe, doctor —gritó Daves—. Mañana mismo la llevo con mi médico, él la atenderá sin problemas. 

    —No es necesario, Daves, ya me encuentro mucho mejor. 

    —Aun así, irás —refunfuñó poniéndose a mi lado para sujetarme por unos de los brazos 

    —Puedo caminar sola —protesté. 

    —Será mejor que por ahora no lo haga, señorita, puede perder el equilibrio y caerse —sugirió el médico. 

    —Tonterías —protesté de nuevo. 

    —Creo que ya se encuentra mucho mejor, muchas gracias por su ayuda, doctor —dijo Daves entre risas. 

    Tras salir del cuarto del doctor estuvimos de nuevo en medio del pasillo de los juzgados. 

    —¿Crees que habrán terminado ya? Necesito aclarar una cosa con el inspector Méndez. 

    —No creo que sea buena idea, Becca, mejor nos vamos para que descanses y mañana con las ideas claras vas y hablas con él. 

    —No, tiene que ser ahora. —Aparté con el brazo a Daves de mi camino y fui en dirección a la sala de juicios. Lo que más me sorprendió fue sentir cómo Daves se apartaba de mí sin oponer ninguna resistencia, así que me giré a ver su reacción. Para mi sorpresa no estaba allí. Le llamé repetidas veces y no me contestó, así que regresé al cuarto donde estaba el doctor a ver si estaba dentro, y otra vez para mi sorpresa no solo no estaba él ahí, sino que además el cuarto donde tan solo segundos antes había estado tumbada en la camilla estaba completamente vacío. No había ni rastro del doctor ni mucho menos de su equipo. Salí extrañada de allí a ver si me había equivocado de cuarto y vi que el pasillo estaba totalmente a oscuras. Tan solo la luz de la sala de juicios me permitía ver algo. Así que sin detenerme más fui hacía allí y entré en la sala. Tras entrar en ella, la puerta se cerró a mi paso de un sonoro portazo. La sala también estaba vacía y la luz que salía de ella provenía de un pequeño foco situado en el techo. 

    —¿Ha venido, señorita Johns? 

    Me giré en redondo al escuchar esa voz, que sin duda era la de Peterson, pero ¿cómo era posible? 

    —¿Sorprendida? 

    —¿Qué demonios es esto? 

    —Magia, señorita Johns, pura magia. 

    —Estabas muerto, ¿cómo es posible que estés aquí? 

    —Muerto no creo, de lo contrario no estaría en estos momentos hablando con usted, a menos que sea un fantasma. ¿Cree usted en los fantasmas, señorita Johns? 

    —Creo en lo que veo, y en estos momentos le veo a usted aquí de pie y eso es algo imposible, ya que le vi morir de un tiro en la cabeza. 

    —Y aquí está el tiro en mi frente, ¿quiere tocarlo? Aún está caliente y brota de él algo de sangre fresca. 

    Intentó sujetar una de mis manos, pero yo la aparté rápidamente de él. 

    —No me toque. 

    —¿Tiene miedo? Pensé que una mujer como usted no podía tener miedo de nada. 

    —No le tengo miedo, dígame de una vez lo que tenga que decirme. 

    —Qué prisas, ¿siempre va tan estresada por la vida?, ¿no sabe que es corta para sufrir tanto, señorita Johns? 

    —¿Dónde está todo el mundo? ¿Por qué está usted solo aquí dentro? 

    —Porque donde estoy yo ahora mismo no hay hueco para nadie más. —En ese momento y sin saber cómo estuvo a pocos centímetros de mí y me sujetó con sus frías manos por ambos brazos—. Usted es la única que puede estar aquí y puede verme así, y antes de que se marche voy a decirle una sola cosa. 

    —Suélteme. —Intenté soltarme, pero era inútil ya que sus brazos eran como cadenas de acero sobre mi piel. 

    —El puzle es la clave, solo alguien capaz de encontrar la última pieza del este podrá detener la oleada de terror que se avecina sobre esta ciudad. Yo soy tan solo una pequeña parte de ese puzle. 

    —¿Cómo sé que esto no es otra de sus mentiras para distraer mi atención? 

    —Porque sé lo que le pasó a su hermana mayor, y sé también quién es usted en realidad, porque se llama Gabriela, ¿verdad? 

    —¿Cómo sabe eso? 

    —Sé mucho más de lo que cree, y también sé que es la última pieza que falta y que siempre ha estado entre los brazos del asesino, y no se ha dado cuenta. 

    —¿Quién es ese asesino? 

    —Jajajajaja, ¿y estropear el juego? Lo único que le puedo decir es que la serie nunca se ha detenido, tan solo ha quedado oculta bajo un suceso que une a todas ellas. 

    De repente dejé de sentir el frío de sus manos en mi piel, para sentir el frío en las plantas de mis pies descalzos. Todo estaba oscuro a mi alrededor, pero sabía que ya no estaba dentro de la sala de los juzgados. Mis pies congelados estaban caminando sobre agua helada. Me abracé con ambos brazos con la intención de mantener caliente mi cuerpo, cuando de nuevo la luz volvió. Me encontraba en medio de un pantano poco profundo. Sin tener que hacer mucho esfuerzo me di cuenta de que era el pantano de mi ciudad, el mismo pantano donde apareció diez años atrás el cuerpo de mi hermana. Pero ¿cómo demonios había llegado hasta allí? ¿Era una alucinación o me estaba volviendo loca? 

    Caminé como pude en medio de las oscuras aguas de la orilla del pantano con la intención de salir de allí cuanto antes, cuando vi a lo lejos algo flotando en el agua. Fui rápidamente a ver qué era, quizás era alguien que necesitaba ayuda. El agua ya era algo más profunda allí y casi me cubría más arriba de la cintura, así que me costó más de lo que pensé llegar hasta donde estaba el objeto flotante. Cuando estuve a su lado vi que se trataba del cuerpo de una mujer. «¡Dios mío!, ¿quién podrá ser?», me preguntaba mientras buscaba en los bolsillos de mi chaqueta el móvil para pedir ayuda. Pero allí no había nada. Al verme sola en medio de la nada y sin manera posible de pedir ayuda no me quedó otra opción que darle la vuelta yo misma al cuerpo flotante, ya que quería ver de quién se trataba porque llevaba puesta una capucha en la cabeza. Cuando por fin le di la vuelta, el corazón me dio un tremendo brinco y de mi boca salió un grito agudo que no pude detener. El cuerpo de la mujer era el de mi hermana. No pude contener la impresión y empecé a gritar como una loca intentando alejarme de allí para poder respirar. Estaba a punto de hacerlo cuando algo tiró de mí, y de nuevo esa sensación gélida hizo daño en la piel de mi brazo. Me giré con cuidado a ver qué era y vi que se trataba de mi hermana. Había abierto los ojos y me tenía sujeta por una de mis muñecas. 

    Estaba tan asustada que no podía ni respirar. Me había quedado petrificada ante aquella situación. De repente, mi hermana apareció de pie frente a mí con los ojos rojos como la sangre y tras volverme a sujetar con fuerza por ambos brazos me gritó con una voz lúgubre salida del más allá. 

    —Corazón. —Un viento fuerte empezó a soplar en el pantano mientras de mi boca sin remedio volvía a salir un grito desesperado. Cerré los ojos con fuerza, aún con el gélido aliento de mi hermana dándome de lleno sobre la cara. 

    —Noooooooooo —grité de nuevo antes de abrir los ojos. Estaba todo oscuro y apenas podía ver nada. Tan solo la luz de luna que daba en la ventana de aquella habitación me dio a entender que estaba en otro lugar. Tenía todo el cuerpo envuelto en sudor frío y empecé a temblar sin remedio. 

    De repente, la puerta del cuarto se abrió y para mi alivio vi que se trataba de Daves. Llevaba tan solo unos pantalones blancos anchos de lino y su musculoso torso cubierto con una suave mata de bello al descubierto. 

    —¿Dónde estoy? —logré decir tras un largo rato de silencio. 

    —Estás en mi casa, ¿cómo te encuentras? 

    —Mareada, pero mejor, gracias. ¿Qué estoy haciendo en tu casa? No recuerdo nada. 

    —Tras desmayarte en los juzgados, el médico te tuvo que inyectar un medicamento para bajarte la tensión, y eso hizo que te quedaras profundamente dormida. No sabía dónde vivías, así que te tuve que traerte a mi casa. 

    No podía recordar absolutamente nada, tan solo veía en mi mente una y otra vez aquella maldita pesadilla. 

    —¿Puedes encender la luz, por favor? Necesito ir al baño. 

    —Por supuesto. —Daves encendió la luz y me puse de pie con cuidado, ya que aún me temblaba todo el cuerpo. Tras hacerlo, me di cuenta de que no llevaba puesta mi ropa, sino una camiseta ancha de algodón de color blanca, que apenas me cubría por encima de las rodillas. 

    —¿Se puede saber dónde está mi ropa? 

    —En la secadora. 

    —Quiero decir, ¿que por qué no la llevo puesta? 

    —No pretenderías que te la dejara puesta. 

    —Pues sí, era mi ropa, no tenías ningún derecho a desnudarme sin mi consentimiento. 

    —Para tu información, tengo una asistenta que viene todos los días a hacer las tareas domésticas de mi casa, fue ella la que se encargó de cambiarte de ropa, no yo. 

    Por un segundo respiré tranquila. 

    —¿Dónde está el cuarto de baño? 

    —Detrás de esa puerta. 

    —Gracias —refunfuñé, mientras entraba en él. Tras cerrar la puerta, fui directa a lavarme la cara, ya que necesitaba despejarme tras aquella pesadilla tan horrible. 

    —Voy a traerte una taza de café. —Oí decir a Daves 

    —Sí, por favor, creo que voy a necesitar más de un litro de cafeína para recuperar la cordura —tras decir esto, se escuchó cómo se cerraba la puerta del cuarto. 

    —Mierda, aún me tiembla todo el cuerpo. —Me quité la camiseta para meterme en la ducha y tras hacerlo puede ver aquellas horribles marcas en mis brazos. Eran unos moratones con forma de dedos humanos—. ¿Qué demonios es esto? —En ese momento recordé cuando Peterson me sujetó con fuerza por ambos brazos—. Pero ¿es que acaso no fue solo una pesadilla? 

    —Becca, aquí tienes tu café —gritó Daves. 

    —Voy. —Me puse rápidamente la camiseta que, por suerte para mí, era de manga larga, para evitar que Daves me viera las marcas. 

    —¿Te encuentras mejor? 

    —Sí, solo necesitaba refrescarme un poco la cara. 

    —El médico me pregunto si sueles padecer este tipo de ataques de bajada repentina de tensión, pero la verdad es que no supe qué contestar. 

    —Mi madre solía sufrir cambios repentinos de tensión, se ve que yo también voy a padecer de ellos. 

    —El café te ayudará. 

    —Ummmm, está muy rico. 

    —Es de Colombia, llegado directamente de sus cafetales. Uno de los dueños de la plantación de café es amigo mío, y cada mes me envía un buen surtido. 

    —Ummmm, pues es excelente. 

    —¿Me vas a contar ya tu secreto? 

    —¿Qué secreto? 

    —Llevo muchos años dedicado a esta profesión y te puedo asegurar que nunca he visto una reacción tan exagerada ante un caso como la tuya, bueno, a menos que tengas algo que ver con el tema. 

    —Yo no tengo nada que ver con el tema. —Me empecé a sentir algo nerviosa así que me puse en pie—. Es solo que, me gusta ayudar a resolver casos, y más cuando se trata de mujeres, eso es todo. 

    —Y entonces, ¿por qué te alteraste de esa manera? 

    —Perdona, es que no estoy acostumbrada a que un delincuente me apunte a la cabeza con un arma. 

    —Pero, ni tan siquiera te alteraste ante aquella situación, permaneciste delante de él con una entereza increíble. 

    —Bueno, tenía que mantener la calma, de lo contrario quizás no estaría aquí en estos momentos. —Tenía que cambiar el tema cuanto antes—. Voy a cambiarme de ropa y luego regresaré a mi apartamento. 

    —No es necesario que te marches ahora, puedes hacerlo mañana. 

    —No, me voy ahora, necesito aclarar mis ideas y para eso necesito estar sola. 

    —Aquí puedes estar sola. 

    —Voy a cambiarme. 

    —Te espero abajo, entonces. 

    —¿Y mi ropa? 

    —Está en la secadora, le diré a mi asistenta que te la suba. 

    —Gracias, ¿y mi bolso? 

    —Lo tienes justo dentro de ese armario. 

    —Gracias. —Daves se puso en pie y salió de la habitación cerrando la puerta tras él. 

    Me senté en la cama tapándome la cara con ambas manos. No puedo permitir que Daves descubra quién soy en realidad, de lo contrario, mi investigación se irá al garete. Tengo que ser más cuidadosa con mis actos o empezaré a levantar sospechas. Tal como dijo Daves, su asistenta entró en mi habitación con mi ropa seca entre sus manos. 

    —¿Necesita algo más, señorita? 

    —No, gracias. 

    Tras ponerme la ropa cogí mi bolso del armario y comprobé que no faltaba nada y encendí mi móvil. Por suerte, al entrar en la sala de juicios lo había apagado. Tal como suponía, nada más encenderlo me llegó varios mensajes del inspector Méndez. 

      

    «Necesito hablar con usted, señorita Johns, tengo que explicarle muchas cosas». 

      

    Era más de medianoche, así que decidí contestar con un mensaje en vez de llamar. 

      

    «Mañana a las doce del mediodía en el mismo café». 

      

    Tras pulsar el botón de enviar, empezó a sonar el móvil. Era el inspector Méndez. Sabía de sobra que, si le contestaba en ese momento, le iba a cantar las cuarenta, así que decidí apagar el móvil y refrescar bien mis ideas antes de hablar con él. En aquellos momentos tenía clara una sola cosa: el asesino estaba muy cerca de mí, y cualquier descuido por mi parte podía acabar con toda la investigación en cuestión de segundos, tenía que ser muy cuidadosa a partir de ahora. 

    Llevaba consciente más de una hora, y aún no me había percatado de nada de lo que había a mi alrededor. El cuarto estaba decorado con un estilo moderno y minimalista. Solo había una enorme cama de madera tallada con un enorme cabezal blanco. En la pared no había ningún cuadro, tan solo unas delicadas cortinas de seda decoraban la estancia. Miré por el enorme ventanal y vi un hermoso jardín bañado por la tenue luz de la luna. A cada lado de la cama había dos pequeñas mesillas con una lámpara sobre ellas. Frente a la cama estaban las puertas del armario y la del cuarto de baño. 

    Cogí mi bolso y salí del cuarto. Una vez fuera me encontré en un estrecho pasillo que daba a una escalera. Bajé por ellas, y tal como me había dicho Daves en el cuarto me esperaba en el salón con una copa entre sus manos. Llevaba la misma vestimenta, tan solo un holgado pantalón blanco de lino cubría su cuerpo. 

    —Veo que ya estás lista —dijo nada más verme aparecer por la escalera. 

    —Sí, es mejor que me vaya cuanto antes. 

    —¿Por qué? ¿Temes que me aproveche de ti o algo parecido? 

    —No seas tonto, me voy porque necesito estar en mi apartamento a solas y aclarar mis ideas. 

    —¿Qué te parece si cenamos antes de que te vayas? 

    —¿Cenar a la una de la madrugada? 

    —Bueno, ¿tienes hambre no? 

    —Pues sí. 

    —La mesa está puesta, así que vamos antes de que se enfríe. 

    —¿Sueles recibir con esas pintas a las visitas? 

    —Me gusta estar cómodo en mi casa, y más cuando hace tanto calor como hoy. 

    —¿Crees que yo no tengo calor? Pero no se me ocurriría recibir así a nadie en mi casa. 

    —Pues es una verdadera pena, ya que sería yo el primero en ir de visita. 

    Preferí no seguir con la conversación mientras íbamos al comedor. 

    La mesa era enorme y tenía en el centro un hermoso jarrón con rosas rojas y muchas velas blancas encendidas. 

    —¿No crees que te has pasado un poco con la cena? 

    —Contigo nunca sé cómo acertar, siempre tienes que estar en desacuerdo. 

    —No es que te lleve la contraria, es que más que una cena parece una cita romántica. 

    —¿Y acaso no lo es? 

    —Creo que será mejor que me vaya. 

    —¿Por qué? —Me empujó suavemente e hizo que me sentara en una de las sillas del comedor. Luego me acorraló con ambos brazos apoyados sobre el respaldo de mi silla—. Solo te dejaré marchar cuando me digas de qué tienes miedo. 

    —Te repito que yo no tengo miedo de nada —contesté sin mirarlo a la cara. 

    —Entonces ¿me podrás explicar por qué cada vez que intento besarte me rehúyes? —Bajó su cabeza lentamente e intentó pegar sus labios a los míos. Como pude, me agaché lo suficiente para escaparme. 

    —Creo que será mejor que me vaya ya. —Me di la vuelta con la intención de salir rápidamente del comedor, pero Daves fue más rápido y tras pasar un brazo por mi cintura tiró de mí con fuerza para tenerme de nuevo frente a él. 

    —Esta vez no te me vas a escapar tan fácilmente. —Sin dejarme replicar, me besó de nuevo, pero esta vez dejando claro que no me iba a dejar ir. Por un momento me resistí e intenté empujarlo para que me soltara, pero él cogió mis brazos y los puso alrededor de su cuello. En cuanto su lengua se cruzó con la mía supe que estaba perdida, ya que un extraño escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Tenía que ser más fuerte que mis sentidos, de lo contrario, no sabía si tendría el valor suficiente para detenerlo. Su mano empezó a resbalar por mi espalda dejando un rastro de fuego por donde pasaba. 

    —Daves, por favor, no sigas. 

    —¿Por qué no he de seguir? 

    —Esto no está bien, tú y yo no debemos… 

    —No debemos, ¿qué? —Volvió de nuevo a besarme. Mi mente se nubló y por una sola vez en mi vida quise dejar todo atrás, olvidar el pasado y centrarme tan solo en aquellos besos y en esos brazos fuertes y cálidos que me rodeaban. Pero mi mente, traicionera como siempre, retrocedió de nuevo en el tiempo para recordar a mi hermana. La cordura regresó a mi razón y en un intento desesperado por separar a Daves de mí, conseguí hacer que retrocediera mordiendo suavemente sus labios. 

    —¡Vaya! Eres una chica mala —dijo sonriendo, mientras se quitaba con la mano los restos de sangre que resbalaba por sus labios. 

    —¡Lo siento! Pero necesitaba que entraras en razón. 

    —¿Por qué tienes tanto miedo a que ocurra algo entre nosotros? 

    —No tengo miedo es solo que… 

    —¿Qué? 

    —Las cosas están pasando demasiado deprisa, y yo necesito más tiempo, eso es todo. 

    —¿Estás segura de que es solo tiempo lo que necesitas? 

    —Sí, solo tiempo. Ahora será mejor que me vaya a mi apartamento. 

    —No creo que sea buena idea, es mejor que pases aquí la noche para que descanses y mañana a primera hora te llevo yo a tu apartamento. 

    —No creo que sea buena idea. 

    —Si temes que me meta en tu cuarto mientras duermes, pierde cuidado, no soy ningún violador. 

    —No es eso. 

    —Venga, vamos a cenar y luego te acompaño de nuevo a tu cuarto para que descanses.

  


   
    CAPÍTULO 7 

    LUIS CROWN 

      

      

    El contundente sonido del despertador sonó por toda la estancia haciendo que me despertara. No sabía qué había soñado, ya que no recordaba nada, pero por primera vez en mi vida me sentí tranquila. Me levanté rápidamente y fui hacia la ducha. Daves me había dejado una de sus camisetas para dormir. Al quitármela, no pudo dejar de percibir su aroma, el suyo, el de Daves. Me costó apartarme de ella, pero hice acopio de toda mi fuerza de voluntad y la deposité sobre una de las sillas de la habitación. De repente, unos suaves toques en la puerta del cuarto me hicieron volver a la realidad. 

    —Becca, ¿estás despierta? —Era Daves. 

    —Sí, ¿necesitas alguna cosa? 

    —¿Puedes abrir la puerta? Necesito hablar contigo. 

    —Dame diez minutos para ducharme y cambiarme de ropa. 

    —De acuerdo, te espero en el comedor entonces. La chica de servicio te dejó dentro del armario uno de mis chándal de deporte. 

    —Gracias, sin duda me vendrá genial. 

    Tras ducharme y ponerme el pantalón de chándal en color gris, que por suerte para mí era menos ancho de lo que esperaba, y una camiseta sin mangas de color blanca, bajé al comedor. Tal como había dicho Daves, me esperaba sentado en la mesa con una taza de café en la mano. 

    —Le he dicho a Olimpia que nos prepare el desayuno, espero que tengas hambre. 

    —La verdad es que sí, sobre todo de café. —Tras sentarme en la mesa y darle un pequeño sorbo a mi café, miré hacia Daves fijamente con la intención de que me dijera qué era eso tan importante que me quería decir—. Y bien, ¿qué me querías decir? 

    —Ummm, cierto. —Dejó la taza de café sobre la mesa—. El juez Canon ha llamado hace tan solo media hora. 

    —¿Para qué?, ¿ha ocurrido algo? 

    —No lo sé, solo me comentó que quería que estuvieras en su despacho a las diez de la mañana 

    —¿Y qué hora es? 

    —Las ocho. 

    —¿Qué? Tengo que irme ya a mi apartamento para cambiarme de ropa, es tardísimo. 

    —Becca, ¿realmente lo dices en serio?, ¿crees que en una ciudad como Los Ángeles, donde el tráfico es superior al resto del mundo, te va a dar tiempo de ir a tu apartamento de Santa Mónica y volver en menos de dos horas? 

    —No me queda otra, no querrás que vaya a ver al juez Canon de esta guisa. 

    —No, pero no sé si te habrás dado cuenta de que estamos en Beberly Hills. 

    —Sí, y ¿qué con eso? 

    —En esta parte de la ciudad están situadas las mejores tiendas de todos Los Ángeles. 

    —Sí, pero por desgracia no es apta para mi pobre bolsillo de becaria. 

    —No he dicho que tuvieras que pagar. 

    —No estarás pensando que robe, porque eso es, sin duda, una mala idea. 

    —Jajajajaja, no seas tonta, yo pagaré la ropa. 

    —Ni hablar, no pienso dejar que me compres nada, y mucho menos en Beberly Hills, regreso a mi apartamento —protesté poniéndome de pie. 

    —Bueno, allá tú, si quieres dejar esperando a uno de los jueces más influyentes de toda la ciudad —contestó dando otro pequeño sorbo a su café. 

    —Está bien, pero solo será un préstamo, en cuanto pueda te devolveré lo que pagues, ¿de acuerdo? 

    —Tú mandas, venga, vamos ya. 

    —¿Dónde está mi coche? 

    —En el garaje. 

    —¿Pero? 

    —Vamos en el mío, no querrás utilizar dos coches para ir a un mismo lugar, ¿quieres contaminar más esta ciudad? 

    —Eres imposible —refunfuñé mientras subía al coche. Un imponente descapotable rojo—. ¿No tenías algo más discreto? 

    —Este es el más discreto que tengo. 

    —¿Bromeas? 

    —No, ya te enseñaré mi colección de coches en otro momento sin tanta prisa. 

    Tras arrancar el coche y sentir el fresco aire de la mañana en mi rostro, por fin pude relajarme y mirar con más calma el rostro de Daves. ¿Podía ser ese rostro el de un asesino? Y lo peor de todo, ¿el asesino de mi hermana? Suspiré en un amargo intento de pensar en otra cosa y mirar en otra dirección. 

    —¿En qué piensas? 

    —En nada. 

    —Pues para no pensar en nada, pareces muy pensativa. 

    —Pensaba en el juez Canon y en lo que me querrá decir, eso es todo, y tú, ¿en qué piensas? 

    —En cómo es posible que te quede tan bien uno de mis chándal más antiguos. 

    —Por favor, Daves, no estoy para bromas. 

    —No bromeo en absoluto. —Su cautivadora sonrisa volvió a dejarme sin sentido—. Creo que ya hemos llegado, bienvenida a la Quinta Avenida de Beberly Hills. 

    —Madre mía, son tiendas de marcas muy importantes. 

    —Elige la que más te guste y entramos a comprar. 

    —Recuerda que es solo un préstamo. 

    —No te preocupes, tengo buena memoria para esas cosas 

    —Eso espero, creo que me voy a decantar por la firma de Chanel, tiene unos vestidos muy monos en el escaparate, además, es una de mis firmas favoritas. 

    —¡Vaya! Habló la humilde, pensé que eras de la que comprabas tu ropa en la tienda de la esquina. 

    —Que compre en la tienda de la esquina no quiere decir que no entienda de moda. 

    Nada más entrar en la tienda vino a nuestro encuentro una dependienta de alrededor de veinte años con una sonrisa perfecta y un hermoso cabello dorado cayendo en cascadas por sus hombros. Al verme de aquella guisa no pudo evitar mirarme de arriba abajo con sus ojos azules. 

    —¿Desean algo los señores? —se dirigió directamente a Daves. 

    —Sí, la señorita desea comprar algo que se adapte a sus necesidades. —La chica volvió a mirarme como si fuera la vagabunda de la esquina. 

    —¿Y qué desea la señorita? —preguntó con una sonrisa llena de hipocresía. 

    —Yo te espero en la sala de estar mientras eliges, ¿de acuerdo? —dijo Daves al darse cuenta de la incómoda situación. 

    —Sí, gracias Daves. —La chica volvió a mirarme, con esa mirada transparente que lo dice todo, pensando qué haría una chica como yo con un hombre tan imponente como Daves. 

    —¿Desea que la lleve a ver los saldos de la temporada pasada?, creo que hay algo allí que le sentará de maravilla. 

    —No, ¿qué le parece si me trae ese vestido de seda negro con bordados? ¿Y ese cinturón plateado?, además me gustaría llevarme esas sandalias de Manolo Blanik a juego con el vestido. ¿Cree que será capaz de traérmelo antes de que uno de los jueces más importantes de esta ciudad se pregunte ¿por qué he tenido la mala suerte de llegar tan tarde a nuestra cita? 

    —Sí, señorita, enseguida. —Su cara antes burlona, ahora estaba pálida. 

    —Llévemelo por favor al probador, ya que me lo voy a llevar puesto. ¡Ah!, tráigame esa maxi cartera de cuero negro, por favor. 

    —Sí, enseguida. —Nada más llegar con mi pedido al probador me fui cambiando de ropa sobre la marcha. El vestido tal como lo imaginé me quedaba como un guante, además con el cinturón plateado le iba a dar un toque muy chic. El vestido era de manga corta, y me llegaba por encima de las rodillas. Por suerte llevaba en el neceser una máscara de pestañas que utilicé sobre la marcha. Un poco de pintalabios color teja y algo de colorete fue suficiente, ya que antes de salir de la casa de Daves me había aplicado la base de maquillaje y el antiojeras. Recogí mi cabello en una coleta de caballo, y me puse las sandalias. Metí todo en la nueva cartera y salí del probador a toda velocidad, ya que eran más de las nueve. 

    —Lista —grité al salir sin darme cuenta de que tanto Daves como la dependienta me miraban con cara de haber descubierto el mejor de los tesoros. 

    —Estás impresionante —logró decir Daves aún con la boca abierta. 

    —Daves, te agradezco el cumplido, pero son casi las nueve y aún no hemos pasado por caja. 

    —Póngalo a mi cuenta, señorita. 

    —Por supuesto, señor Charles. 

    —Y envíeme la factura a mi despacho en el bufete, por favor. Vamos pues. —Daves esperó a que estuviera a su lado y bajo la atenta mirada de la dependienta me puso la mano en la espalda para indicarme la dirección a seguir. 

    —¿Sueles comprar aquí a menudo, licenciado? —pregunté al ver su actitud. 

    —Por supuesto, y viendo los resultados creo que me pasaré más a menudo. —Antes de que yo llegara para entrar en el coche, Daves estaba allí para abrir la puerta para que me sentara—. Adelante, madame. 

    —Gracias, caballero, es usted muy amable. Dime, ¿te dijo algo el juez Canon?, aún no tengo idea de por qué quiere verme. 

    —Bueno, en cuestión de minutos lo sabrás, ya que estamos a punto de llegar. 

    —Nada más salir voy a ir a mi apartamento, necesito organizar algunas cosas. 

    —¿Qué cosas? 

    —Cosas, ya sabes, las tareas domésticas que todo el mundo hace menos tú, ya que cuentas con una señora encantadora llamada Apolonia, que se encarga de todo. 

    —Así es y bien que cobra, no puede quejarse en cuestión de salario, además, debes saber que Apolonia llegó de forma ilegal a este país atravesando el desierto que separa San Diego de México, y gracias a mí en poco tiempo podrá solicitar sus papeles para legalizar su situación. 

    —No lo sabía, pensé que… 

    —Pues sí, y como ella hay muchos que no han tenido tanta suerte de encontrar un jefe como yo. La gran mayoría son deportados de nuevo a su país o bien encarcelados por delitos de bandas. 

    —No sabía que estabas tan bien informado sobre estos temas. 

    —Pues sí, debes saber que aparte de abogado criminalista soy especialista en emigración, y mi bufete lleva el cincuenta por ciento de los casos de esta ciudad, por cierto, ya hemos llegado. 

    —No vas a dejar de sorprenderme nunca —dije, mientras bajaba del coche y cogía mi cartera del asiento trasero. 

    —Eso, que aún no has tenido el placer de conocerme a fondo —suspiré mientras entrábamos en los juzgados—. Ahí está la oficina del juez Canon, yo me quedaré aquí fuera hasta que salgas. Tengo unos asuntos que tratar sobre uno de mis casos. 

    —De acuerdo. —Fui directa hacia la puerta y toqué suavemente con los nudillos en ella. 

    —¿Quién es? —Se escuchó la voz del juez tras la puerta. 

    —Soy yo, señoría, Becca Johns. 

    —Entre, señorita Johns. —Nada más abrir la puerta vi al juez sentado detrás de una enorme mesa de despacho tecleando en su ordenador con un buen mazacote de folios en las manos—. Siéntese, señorita Johns, me alegra que haya podido venir hoy tras lo ocurrido ayer. 

    —Sí, la verdad es que ya me encuentro mucho mejor. 

    —Me alegro, pero vamos ya al grano, la he hecho venir porque tras su admirable labor no solo judicial, sino de investigación, hemos conseguido cerrar un caso de asesinato. Es admirable, porque según tengo entendido aún no tiene su título de abogada o ¿me equivoco? 

    —No, no se equivoca, aunque tengo todas las asignaturas aprobadas, me faltaba el trabajo final para completarlo. 

    —Lo sé, por eso tras terminar ayer decidí hablar con la Universidad de Los Ángeles con el fin de acelerar un poco el proceso para su titulación, y cuál fue mi sorpresa cuando me dijeron que no había en sus archivos ninguna Becca Johns, con el número de identificación que usted nos dejó ayer en el juzgado. Miraron varias veces y no dieron con su nombre, ya que según ellos el número de la Seguridad Social y el de identificación pertenecen a Gabriela, no a Becca Johns. ¿Tiene algo que contarme? Porque no creo que sea usted la típica falsificadora de identidad, ni mucho menos que sea tan tonta para falsificar la identidad de la hija de uno de los mejores abogados criminalistas de este país. 

    —¿Qué quiere que le cuente, señor juez? 

    —Primero la verdad, y segundo, ¿quién demonios es usted? 

    —Soy Gabriela Adams. 

    —¿Y se puede saber por qué ha cambiado de nombre? 

    —Estoy investigando la muerte de mi hermana, y las últimas pistas de mi investigación me trajeron hasta Los Ángeles, decidí cambiarme el nombre para no levantar sospechas. 

    —¿Y qué pistas son esas si se puede saber? 

    —Aún son solo eso, pistas, pero necesito seguir investigando para saber si me van a llevar hasta el asesino de mi hermana. 

    —Sabe que nadie ha sido capaz de resolver el crimen de su hermana. 

    —Lo sé, por eso he decidido hacerlo yo, necesito saber quién lo hizo. 

    —¿Falsificando su identidad? 

    —Entiéndame, señor juez, solo así podré investigar sin levantar sospechas. 

    —Sabe que no puedo tramitar una titulación con nombre falso. 

    —Sí, lo sé. 

    —Sabe también que no puedo servirle como tapadera. 

    —Lo sé, señor juez, pero si tan solo pudiera darme algunos meses para continuar con mi investigación. 

    —Tuve el gran placer de trabajar con su padre muchas veces, era un hombre honesto y trabajador. Sé también que tras la muerte de su hermana y la de su madre desapareció sin dejar rastro, tirando no solo su carrera a la basura, sino además abandonando a su hija menor, o sea a usted. 

    —Sí, así es. 

    —¿Sabe algo de él? 

    —No, tan solo rumores de que quizás esté en Hawái, pero son solo rumores. 

    —Solo espero que algún día entre en razón y regrese. 

    —Sí, eso espero yo también. 

    —Volviendo al tema en cuestión, le diré que solo por ser quién es, y por tener un gran aprecio a su padre, le voy a conceder tres meses. 

    —Tres meses, eso es maravilloso. 

    —Pasada esa fecha tendré que darle la documentación de su titulación a Charles, y ya sabe qué pasará cuando eso suceda. 

    —Sí, lo sé, mi tapadera será descubierta. 

    —¿Tienes ya alguna pista a seguir? 

    —Si le digo la verdad, señor juez, aún solo tengo pequeñas piezas del puzle. 

    —Bien, entonces creo que le irá bien contar con algún apoyo. 

    —¿Apoyo? Le agradezco su ofrecimiento, señoría, pero no necesito a nadie, sé valerme por mí misma. 

    —Sé que es muy capaz de valerte por sí misma, pero me sentiré más tranquilo si cuenta con alguien de mi total confianza. 

    —¿De quién se trata? 

    —Luis Crown. 

    —¿Crown?, ¿por qué me suena tanto ese apellido? 

    —Porque es el hijo del inspector que llevó el caso de su hermana. 

    —Sí, claro, es verdad. Pero ¿por qué su hijo? Me gustaría tratar mejor con el mismo inspector. 

    —Eso va a ser algo complicado ya que murió hace un año. Su hijo Luis siempre fue su mano derecha, y si hay alguien que sepa más del caso que él, ese es, sin duda, su hijo. 

    —¿Dónde puedo encontrarle? 

    —Luis trabajó de policía varios años y gracias a sus méritos ascendió a inspector y luego a capitán, pero tras la muerte de su padre misteriosamente lo dejó todo y abrió una fundación en una de las calles más peligrosas de esta ciudad. 

    —¿Peligrosa? 

    —Sí, es la calle que separa en dos las bandas más influyentes de Los Ángeles. 

    —Sigo sin entender, ¿en qué me puede ayudar? 

    —Uste vaya con él, esta es su dirección, si hay alguien en esta ciudad que le puede ayudar, ese es, sin duda, Luis Crown. 

    —Gracias, señoría. 

    —Otra cosa, Gabriela. 

    —Sí. 

    —Tenga cuidado, y recuerde que no está sola. 

    No entendía por qué uno de los jueces más importantes de Los Ángeles quería ayudarme, y mucho menos por qué me enviaba a ver a Luis Crown, pero era mejor por el momento seguirle la corriente. 

    Lo mejor de todo es que esa dirección estaba muy cerca de mi apartamento, tan solo tres manzanas la separaban. 

    «Voy a ir ya. —Miré hacia ambos lados en busca de Daves— Bien, parece que aún no ha salido de su reunión, mejor, prefiero que no sepa nada de todo esto. Daves dijo que mi coche lo había dejado donde estaba, eso quiere decir que estará aparcado en la calle de enfrente de los juzgados». 

    Salí deprisa y tras localizar mi coche fui hacia él. Una vez dentro arranqué rápidamente y salí de allí a toda velocidad. No sabía si Daves estaba metido en todo esto, así que contra menos supiera de esto, mejor. «Voy a ver a ese tal Crown antes de ir a mi apartamento. Por cómo lo describió el juez debe ser un hombre de mediana edad. Dudo mucho que pueda hacer algo por ayudarme, pero tal como está la situación no me vendría nada bien llevar la contraria al juez». 

    Al cabo de una hora de hacer cola en la carretera principal que conduce a Santa Mónica, ya que el tráfico siempre es horrible en este punto, llegué gracias al GPS a la dirección que el juez me dio. Aparqué en el primer hueco disponible, que por suerte para mí no era de pago ya que no llevaba nada suelto en el bolso. 

    «Mierda, no me había dado cuenta de que estaba vestida como una de esas pijas ricas de Beverly Hills, en una de las calles más peligrosas de la ciudad, bueno ya no hay tiempo de volverse para atrás». Cogí el maxi bolso del asiento trasero del coche, y por precaución saqué mi móvil y agenda de él y me los metí en unos de los bolsillos del vestido. Para ser casi mediodía no había nadie por la calle, lo único que resaltaba en medio de aquel silencio fantasmal eran los grafitis que adornaban las paredes de la calle. De repente, unos pasos a mi espalda me dieron a entender que no estaba sola. 

    —Hola, mamasita ¿estás solita? —Me di la vuelta lentamente temiéndome lo peor. Eran dos chicos de alrededor de veinte años vestidos con unos pantalones vaqueros desgastados y unas camisetas blancas sin mangas, que dejaban al descubierto sus brazos cubiertos por tatuajes. Uno de ellos llevaba la cabeza rapada y lucía un enorme tatuaje en vez de cabello—. No me has contestado, mamasita —repitió uno de ellos con una sonrisa burlona en los labios. 

    —No —logré decir mientras me apartaba lo más posible de ellos. 

    —Qué pena, una chica tan guapa no debería estar tan solita, pero si no te agrada nuestra compañía bien podrías darnos tu bolso. 

    —¿Mi bolso? —Intenté parecer lo más tranquila posible, mientras buscaba cualquier tipo de salida. 

    —Sí, ese tan bonito que llevas de la firma Chanel. 

    —¿Este bolso? —Quise por todos los medios distraer su atención. 

    —A ver, nenita, queremos el bolso y lo queremos ya. 

    —Sí, por supuesto, el bolso. —Tenía que salir de allí cuanto antes, así que eché a correr en dirección a la carretera principal con la intención de pedir ayuda. 

    —Para, zorra, no queremos hacerte daño, solo queremos el maldito bolso. 

    Mientras gritaban, podía sentir sus pasos detrás de mí. Intenté correr lo más deprisa que mis caros zapatos me permitían, pero ellos fueron más rápidos y terminaron por acorralarme contra una pared. 

    —¿Sabes?, solo queríamos ese maldito bolso, pero nos has hecho correr tanto que ahora nos apetece probar algo más de ti, mamasita. —Uno de ellos intentó tocarme la cara y yo le aparte rápidamente la mano. 

    —No me toques —grité. 

    —¿Ves, Juan?, este es el tipo de chica que me gustan, de buen ver y agresivas. 

    —Soy abogada, y trabajo en uno de los bufetes más importantes de esta ciudad, así que si os atrevéis a tocarme os va a costar muy caro. —Esto no debió de gustarle mucho, ya que uno de ellos, el que llevaba la cabeza rapada, vino hacía mí y sujetándome con una mano por el cuello me levantó varios centímetros del suelo. 

    —¿Ves?, estas son las cosas que no me gustan de la gente como tú, se creen mejores que nosotros solo por llevar ropa cara. 

    —Nadie ha dicho que seamos mejores —conseguí decir entre balbuceos. 

    —¿Que nadie lo ha dicho? Lo dices tú con ese comportamiento de superioridad, pero ¿sabes, qué? Ahora te vamos a enseñar modales, mamasita. 

    Intenté sin éxito liberarme de la mano que me sujetaba por el cuello, así que decidí que mi única opción era recurrir a la patada. Doblé lentamente la pierna y cuando la tuve preparada le golpeé fuertemente con la rodilla en el estómago. Inmediatamente me soltó y caí al suelo sin remedio. 

    —Maldita zorra, ahora verás lo que es bueno. —Levantó la mano con la intención de darme un fuerte golpe en la cara. Como pude, me alejé de él a rastras y me pegué lo más posible a la pared. Al ver que su amigo seguía retorciéndose de dolor por mi patada, el otro atacante, que en vez de cabeza rapada lucía una frondosa cabellera recogida en una coleta, se acercó a mí con cara de pocos amigos dispuesto, sin duda, a devolverme la patada. Estaba a punto de golpearme con su bota cuando de repente algo tiró de él con fuerza tirándolo contra el suelo. El otro, aun sujetándose el estómago, se quedó mirando a su amigo tirado en el suelo. 

    —¿Se puede saber qué demonios estáis haciendo? —Lentamente levanté mi vista para mirar en la dirección de aquella potente voz que, sin duda alguna, me había salvado de un paliza segura. El sol del mediodía me daba directamente en los ojos, pero, a pesar de eso, en medio de resplandor solar, pude ver a un hombre de alrededor de unos treinta años de pelo oscuro y unos enormes ojos azules. Era bastante alto, ya que el delincuente que aún permanecía en pie no le llegaba al hombro. 

    —Lo siento, jefe, es que esta... 

    —¿Esta qué? 

    —Esta señorita estaba perdida y nosotros queríamos ayudarla, pero ella... 

    —Marchaos de aquí antes de que termine por perder aún más la paciencia. Elena os espera en el restaurante. 

    —Sí, señor. 

    Yo permanecía en el suelo en silencio esperando cualquier despiste para escapar, pero él parecía no quitarme un ojo de encima. 

    —¿Te encuentras bien? 

    —Depende de que quiera decir bien, tus amigos no han sido muy amables que digamos. 

    —No son mis amigos en cuestión. 

    —Menos mal —suspiré, mientras me ayudaba a levantar de suelo dándome la mano. Al momento de sentir el roce de su piel contra la mía pude sentir una pequeña descarga eléctrica que erizó toda mi piel. 

    —No son mis amigos, son mis alumnos. 

    —¿Alumnos? Pero ¿qué clase de alumnos tiene usted?, ¿asesinos a sueldo? 

    —De todo un poco, no olvide señorita que se encuentra en una de las partes de la ciudad más peligrosa. 

    —No tiene que repetírmelo. 

    —¿Estás bien? ¿Tienes algún hueso roto? 

    —No, pero seguro que algún moretón saldrá por algún lado. 

    —Y a todo esto, ¿qué hace una chica como tú en un lugar como este? 

    —Buscaba a una persona, pero tal como está la cosa creo que será mejor que vuelva mañana. 

    —Y ¿se puede saber quién es esa persona? 

    —Luis Crown, pero seguro que no le conoces, ya que es un afamado inspector de policía 

    —Y ¿cómo puedes estar tan segura de que no sé quién es Luis Crown? 

    —Bueno, no hay más que verte tratando con esos delincuentes para saber que no te gustaría tener a la Ley cerca. 

    —Así que piensas que soy un delincuente. 

    —Pues sí. 

    —Ummm, veo que tienes una opinión de mí poco acertada. 

    —¿Poco acertada?, ¿por qué? 

    —Porque quizás yo sepa más de ese tal Luis Crown de lo que crees. 

    —¿Lo conoces? 

    —Pues sí, yo conozco a ese tal Luis Crown. 

    —¿Sabes dónde puedo encontrarlo? 

    —Sí. 

    —¿Sería posible que me llevaras con él? Necesito hablar de un tema muy importante con el señor Crown. 

    —Pues no sé si podrá recibirle en estos momentos, ya que es un hombre muy ocupado. 

    —Por favor, es necesario que hable con él, además, vengo de parte del juez. 

    —Vamos a hacer una cosa, ¿qué te parece si quedamos esta tarde? 

    —¿Quedar esta tarde?, ¿para qué? 

    —Bueno, si quieres que te lleve con el señor Crown, ¿no es así? 

    —Sí, pero… 

    —Pues si quieres que te lleve con él tendrá que esperar hasta esta tarde, ¿lo tomas o lo dejas? 

    —No me queda otra. 

    —¿Dónde nos vemos? Puedo ir a recogerte a cualquier parte. 

    —No es necesario que te molestes. 

    ¿De qué va este tipo? Me acaba de conocer y ya se cree con derecho a decidir. 

    —Pues dime entonces, ¿dónde quedamos? 

    —¿Qué te parece en la avenida de la playa de Santa Mónica?, vivo cerca de allí. 

    —Ok, me parece bien, pues señorita… 

    —Johns, Becca Johns. 

    —Pues señorita Johns, nos vemos a la siete. —Sin decir nada más, arrancó su moto y salió de allí a toda velocidad.

  


   
    CAPÍTULO 8 

    UN CAFÉ PARA DOS 

      

      

    El tiempo se me había pasado volando. Tras llegar a mi apartamento y darme una ducha, cogí unos jeans y una camiseta blanca sin mangas con unas deportivas. Tras coger mi bolso con el móvil, mi agenda y tomarme un té helado, salí a toda velocidad hacia la avenida de la playa. Por suerte para mí, mi apartamento estaba a pocos metros de allí, así que en pocos minutos estaba esperando a aquel desconocido, que entre comillas me había salvado la vida. Estaba sacando el móvil del bolso cuando recordé que no sabía dónde íbamos a quedar con exactitud, ni siquiera tenía su número de móvil. ¿Cómo había podido ser tan tonta?, ¿qué hago ahora? Regresaré a mi apartamento y mañana volveré a ese maldito lugar en busca de ese hombre, del que ni siquiera sé su nombre. 

    Mientras caminaba rumbo a mi apartamento aproveché para mirar algunos escaparates que había por allí, sobre todo los de decoración. Necesitaba comprar algunas cosas para decorar mi nueva residencia. Estaba absorta mirando los muebles cuando vi a través del cristal del escaparate que alguien me observaba. Me giré sin pensármelo dos veces, ya que reconocí al instante al chico que me había ayudado por la mañana. 

    —Veo que no eres de ideas fijas —dijo al verme mirando hacia él con la boca abierta. 

    —Pero ¿cómo me has encontrado? 

    —Pues ya que lo dices, ha sido algo difícil, ya que quedamos en la avenida de la playa, y tú te encuentras ahora mismo dos manzanas más allá mirando unos escaparates. 

    —Yo no sé qué decir, la verdad es que no sabía… 

    —Bueno, dejemos el tema, ¿quieres tomar algo?, ¿te apetece un café? 

    —La verdad es que sí —dije para aliviar la tensión que se respiraba en el ambiente. 

    —Bien, conozco un lugar por aquí cerca donde preparan un buen café. —Alzó su mano derecha en la que llevaba un casco y me lo ofreció. 

    —¿Qué es esto? 

    —Un casco. 

    —Sí, eso ya lo veo, pero ¿para qué? 

    —Pues está bastante claro —refunfuñó, señalando su flamante Yamaha negra. 

    —No pienso montarme en esa moto. 

    —¿Por qué? 

    —Serás un excelente conductor y todo eso, pero yo,, la verdad no me sentiría nada segura montando ahí. 

    —¿Y dónde te sientes segura? En un callejón apartado en uno de los barrios más peligrosos de esta ciudad. 

    —Eso ha sido un golpe bajo, ¿sabes perfectamente por qué fui a ese lugar? 

    —Pues ahora te puedo asegurar que vas a estar más segura montando en esta moto que en ningún otro lugar, además, si quieres saber dónde se encuentra ese tal Luis Crown, no te queda más remedio que aceptar mi propuesta. 

    —¿Sabes que puedes ser bastante pedante si te lo propones? —le solté, cogiendo el casco. 

    —Sí, pero no te queda otra. Venga, sube. 

    —Qué remedio. 

    —¿Te ayudo, chica Chanel? 

    —No hace falta, sé cómo montar en una moto. 

    —Pues no lo parece. —Mientras yo me intentaba subir en aquella moto, él se mantenía de pie muy cerca de mi sujetando con una mano la moto para que no se volcara. Iba vestido con unos jeans desgastados, una camiseta negra y una chupa de cuero que le confería un aspecto más sexy del que tenía ya por sí mismo. Cuando se quitó las gafas de sol pude ver por fin de cerca sus ojos, que eran de un impactante color verde oscuro. 

    Estaba ya subiendo el pie izquierdo para sentarme sobre la moto cuando un coche que se acercó más de lo debido a la moto me hizo perder el equilibrio y caer sin remedio hacia atrás. 

    Hubiera caído al suelo si no llega a ser porque de nuevo ese hombre del que no sabía aún ni su nombre me cogió entre sus brazos para detener mi caída. 

    —No eres tan buena como pensabas montando en moto —dijo sonriendo de una manera que terminó por quitarme el sentido por completo. 

    —Pues parece que no —contesté intentando parecer lo más normal posible, a pesar de que por dentro me estaba derritiendo de los nervios del momento. 

    —Venga, te ayudo a montar, no quiero que te lesiones antes de llegar a tomarnos ese dichoso café. 

    Preferí no decir nada, tan solo dejar que me ayudara y terminar cuanto antes con aquella tortura. En cuanto estuve sentada y con el casco puesto se subió con gran agilidad delante de mí y sin decir nada, arrancó la moto a toda velocidad. En menos de cinco minutos estábamos delante de una cafetería. Se bajo rápidamente y me ayudó a quitarme el casco. 

    —¿Ves cómo no ha sido tan malo? 

    —La verdad es que no. 

    —Venga, entremos, el café nos espera. —La cafetería estaba ubicada dentro de un moderno establecimiento con amplios ventanales y una enorme puerta también de cristal. 

    —Después de usted, señorita. —Empujó la puerta para que entrara. 

    —Gracias, ¿qué lugar es este? 

    —¿Vives en Los Ángeles y no conoces este lugar? 

    —La verdad es que llevo poco tiempo aquí. 

    —¡Vaya! Una turista, ¿de dónde viene usted entonces? 

    —Soy de Chicago. 

    —¿Chicago?, ¿y se puede saber qué hace una chica como usted en un lugar como este? 

    —Buscar justicia. 

    —Siéntate en esta mesa, yo voy a por los cafés, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo. —Mientras iba hacia la barra no pude evitar reprocharme a mí misma mi error al confesarle a un perfecto extraño mis intenciones, así que para evitar más errores como ese iba a ponerme las pilas en cuanto lo tuviera de frente, para sacarle cuanto antes el paradero de ese tal Luis Crown y marcharme de allí sin mirar atrás. 

    —Espero que tengas hambre, ya que los chicos te han preparado un pequeño refrigerio de pastelitos. 

    —¡Vaya! Qué buena pintan tienen. 

    —Primero prueba el café y luego empiezas con los pasteles —dijo mientras se sentaba a mi lado en la mesa. 

    —Ummmm, tienes razón, es uno de los mejores cafés que he probado en mi vida, ¿de dónde es? 

    —Nos llega directamente de uno de los exportadores cafeteros más importantes de Colombia. 

    —¿Nos llega?, ¿qué quieres decir con nos llega? 

    —Pues que, tantos ellos como yo, trabajamos aquí. 

    —No me lo puedo creer, eres una verdadera caja de sorpresas —dije, mientras le daba un buen bocado al pastel de manzana que tanto había llamado mi atención. 

    —Jajajajaja, no es para tanto. 

    —Este pastel de manzana está muy bueno, me recuerda mucho al de… —Tuve que guardar silencio ya que la voz se me quebró sin remedio. 

    —¿Te ocurre algo? 

    —No, es solo que me recordó a la tarta que hacía mi madre, eso es todo. 

    —Por tu cara deduzco que no es un recuerdo muy agradable. 

    —La verdad es que no, ¿te molesta si cambiamos el tema, por favor? 

    —Sin problemas —dijo guiñándome un ojo, mientras tomaba otro sorbo de café—. ¿De qué quieres hablar? 

    —Voy a ser directa, ¿dónde puedo encontrar a Luis Crown? Me urge hablar con él. 

    —¿Tanto te urge hablar con él? 

    —Por favor, es más urgente de lo que piensas, necesito hablar con el señor Crown de un tema muy importante que yo… —Otra vez me dejé llevar y estaba hablando más de la cuenta. 

    —Entiendo, ¿tan importante es que no puedes terminar de tomarte el café? 

    —Sí, así es. 

    —Pues vete pensando en lo que le vas a decir a Luis Crown porque lo tienes delante ti en estos momentos. 

    —¿Cómo que delante de mí?, ¿tú eres Luis Crown? 

    —Sí, el mismo que viste y calza. 

    —¿Te estás quedando conmigo? —grité enfadada, mientras me levantaba y cogía mi bolso. 

    —¿A dónde vas? 

    —Me voy, por un momento pensé que realmente querías ayudarme, pero ya veo que tan solo te estabas burlando de mí. 

    —¿Por qué piensas que me estoy burlando de ti? 

    —Porqué tú no puedes ser Luis Crown. 

    —¿Por qué no? 

    —Mírate, eres demasiado joven para ser un hombre tan condecorado como él. 

    —Bueno, no soy tan joven, pero te agradezco el cumplido. 

    —Creo que será mejor que me vaya. —Le di la espalda y me dispuse a salir por la puerta cuando escuché una voz familiar a mi espalda. 

    —Sí, juez Canon, la tengo ahora misma frente a mí, ¿quiere que se la pase? 

    —Sí, por favor. —Se escuchó la voz del juez por el altavoz del móvil. 

    —Señorita Johns, la reclaman. —Me giré rápidamente y fui a por el móvil. 

    —Juez Canon, ¿cómo está? 

    —Muy bien, gracias, me alegro de que no hayas tenido problemas para encontrar a Luis. 

    —No, la verdad es que ha sido bastante fácil dar con él —mentí. 

    —Espero que pueda ayudarte con el tema que tienes pendiente, y recuerda que tu tiempo va en contra del reloj. 

    —Sí, lo sé. 

    —Bueno, ahora te dejo en buena compañía, porque tengo un juicio. 

    —Gracias por todo, juez Canon. 

    —De nada, eres la hija de uno de mis mejores amigos, para mí es un deber ayudarte. 

    —Gracias de nuevo. 

    —¿Me crees ahora? —dijo, mientras se guardaba el móvil en el bolsillo de su chaqueta. 

    —¿Por qué no me lo dijiste cuando te lo pregunté en el callejón? 

    —No suelo ser tan directo en la primera cita. 

    —Sabes que tengo ganas de matarte, pero aun con esas ganas no puede evitar sonreír ante un comentario como ese. 

    —Y eso que aún no has comprobado lo ingenioso que soy en otros temas. 

    —¿Siempre tienes respuesta para todo? 

    —Eso intento, pero ahora dejémonos de juegos y pongamos de una vez las cartas sobre la mesa. El juez Canon me ha puesto al corriente de tu caso, y en estas horas previas a nuestro encuentro he estado buscando información. 

    —¿Y? 

    —Tenemos que hablar, pero tiene que ser en un lugar más tranquilo que este, vamos a subir a mi oficina que está en la planta de arriba. 

    —Espera, voy a pagar la cuenta antes —dije sacando la cartera del bolso. 

    —Por favor, la cuenta ya está pagada, ¿crees que soy un patán que va dejando pagar por ahí a las mujeres con las que me tomo algo? 

    —No serás uno de esos tipos antiguos que piensa que siempre deben pagar la cuenta de la dama, ¿verdad? 

    —Pues fíjate que sí, ¿tienes algún problema con eso? 

    —Pues sí, no me gustan los retrógrados, pero como nuestra relación va a ser temporal me da igual como seas. 

    —¡Vaya! Qué moderna me salió. 

    —Todas las mujeres somos modernas, lo que pasa es que en ocasiones nos pasamos de lista para que el caballero en cuestión nos pague la cuenta. 

    —Jajajajajaja, ya veo, venga, sube —me indicó que subiera por un estrecho pasillo donde había unas escaleras de madera que conducían al piso de arriba. Cuando llegamos al segundo piso, me señaló con la mano la puerta que estaba justo frente a nosotros 

    —Entra, está abierta. —Cogí el pomo con la mano y abrí la puerta lentamente. Nada más abrir vi que era una pequeña oficina bien iluminada por una impresionante ventana de cristales. Había una enorme mesa de despacho en el centro con un ordenador sobre ella y varios montones de papeles. Junto a la mesa había un mueble archivador y una planta de grandes hojas verdes—. Siéntate donde quieras, estás en tu casa. 

    —Gracias. —Opté por sentarme en una de las sillas que estaban más cerca de la entrada. 

    —Será mejor que te sientes a mi lado, ya que tengo toda la información en el ordenador. 

    —Sí, tienes razón. 

    —Ahora mismo nos subirán otro café. 

    —¿Otro? 

    —Tenemos bastante material que ver, y será mejor que estés bien despierta ya que tengo que hacerte algunas preguntas sobre el asesinato de tu hermana. 

    —¿Cómo sabes lo de mi hermana? 

    —Ya te comenté antes que el juez Canon me puso al tanto de todo, además, hay otra cosa que aún no sabes. 

    —¿Qué? 

    —Fue mi padre, el inspector Crown, quién descubrió hace diez años el cuerpo de tu hermana en aquel río de Boston. 

    —Sí, ya me lo comentó el juez. 

    —¿Lo recuerdas? 

    —Sí, apenas tenía diez años cuando murió mi hermana, pero recuerdo estar sola en casa aquella horrible noche mientras mis padres iban, bueno, ya sabes, a reconocer el cuerpo de mi hermana. El inspector entró en mi casa para hacer un registro y me vio sentada en la escalera llorando. Se acercó a mí, se sentó a mi lado y me dijo que iba a hacer todo lo posible para hacerle justicia a mi hermana. Yo estaba destrozada, pero aquellas palabras me llegaron al alma. 

    —Así era mi padre. 

    —¿Cuánto hace que murió? 

    —Murió el año pasado de un infarto. 

    —¡Lo siento! 

    —La verdad es que aún no me creo que no esté ahí para ayudarme en mis investigaciones. Estaba ya retirado, pero siempre estaba disponible para ayudar. El caso de tu hermana siempre fue una dura espina clavada en su corazón, ya que por mucho que intentó resolverlo nunca dio con ninguna pista fiable. Por eso, debemos resolver el caso, por tu padre y por mi hermana. 

    —Sí. —De repente sentí el calor de sus dos manos sobre las mías. No me moví, tan solo me quedé allí quieta intentando poner en orden mis ideas y una duda que rondaba por mi mente hacía un buen rato—. ¿Puedo hacer una pregunta? 

    —¿Cuál? 

    —Tú eras militar, ¿cómo es que ahora eres policía? 

    —Bueno, decidí cambiar de vida. 

    —Qué raro, tuve la oportunidad de hablar una vez con tu padre y me comentó que el ejército era tu vida. 

    —Bueno, las ideas cambian, ¿o no? 

    —Supongo, dime otra cosa. 

    —¡Vaya! Estás hoy bastante preguntona. 

    —Sí, ya ves, soy una caja de sorpresas. 

    —Y ¿cuál es tu pregunta? 

    —¿De qué parte de la familia sacaste esos ojos verdes? 

    —Jajajajajajajaja, ¿era eso?, pues de parte de mi madre. 

    —Lo siento, ya ves que no puedo dejar de ser curiosa —contesté mirando fijamente aquella extraña mirada que no dejaba de perturbarme. 

    —Ya empiezo a darme cuenta.

  


   
    CAPÍTULO 9 

    DIEZ VÍCTIMAS MÁS 

      

      

    —Creo que será mejor que dejemos atrás los recuerdos y empecemos a trabajar —logré decir, mientras apartaba suavemente mis manos de las suyas. 

    —En eso estoy. —Se levantó y fue al armario archivador que estaba justo al lado de la mesa a sacar varias carpetas—. Mira lo que tengo aquí, estas son las investigaciones de mi padre sobre el caso del asesino del corazón. 

    —¿El asesino del corazón? 

    —Sí, así llamó mi padre a ese tipo, ya que siempre desaparecía del escenario del crimen un colgante en forma de corazón rojo. 

    —Mi hermana llevaba uno igual el día que murió, ¿quieres decir que hay más víctimas? 

    —Sí, tu hermana es tan solo la cima del iceberg. 

    —Yo sabía que existía un caso más, pero… 

    —¿Un caso más? 

    —Sí, en mi misma ciudad apareció cinco años después de lo de mi hermana otra chica flotando en el río de Chicago, pero… 

    —¿Cómo supiste de ese caso? 

    —Su madre vino a verme a la redacción del periódico de mi tío hace tres semanas, justo antes de mudarme a Los Ángeles. 

    —¿Su madre? Eso es imposible, lleva en coma más de tres años. 

    —¿Qué? Qué va, ella estaba muy bien y vino a verme a la redacción. —Me hice la tonta por momentos para ver su reacción. 

    —Pues yo te repito que eso es imposible, yo llamo al hospital cada semana para ver cómo está, y según los últimos informes médicos esa señora sigue en coma profundo. 

    —Pues no lo entiendo, esa señora me dijo que era su madre, incluso me dio detalles sobre el caso de su hija, es extraño, ¿verdad? 

    —¿Estás segura de que era su madre? Tal vez era su hermana o algún familiar —preguntó exaltado. 

    —Quizás, no sé, la verdad es que en estos momentos no sé qué pensar, y dime, ¿por qué llamas cada semana al hospital?, ¿tienes algo que ver con ella? 

    —No, pero quiero estar al tanto de su evolución por si alguna vez llega a despertar. 

    —¿Por qué? 

    —Pues no hay ninguna razón, tan solo me preocupo y punto. 

    —Veo que eres todo corazón y dime, ¿qué otros casos hay? 

    —Un total de diez. 

    —¿Diez? 

    —Sí, ese asesino actúa cada seis meses y en diferentes Estados. 

    —Háblame del resto de las víctimas. 

    —Primero, vamos a analizar tu caso, ya que fue el primero. 

    —De acuerdo. 

    —Cuéntame todo lo que recuerdes sobre los días previos al asesinato. 

    —Bueno, mi hermana y yo nos llevábamos más de ocho años, y realmente no se paraba mucho a hablar conmigo, pero recuerdo que en sus últimos días estaba muy feliz. Se pasaba canturreando todo el rato y probándose ropa y más ropa para verse aún más bella de lo que era. Tenía unos impresionantes ojos verdes y un largo cabello rubio. Recuerdo su piel de porcelana tan parecida a la de mi madre. En realidad, eran como dos gotas de agua. Yo siempre fui el patito feo de la familia con gafas y bueno, el color tostado de mi piel. 

    —Pues yo no veo que seas ningún patito feo. —No pude evitar sonreír ante aquel comentario. 

    —Mi padre es medio latino, su madre era mexicana y su padre americano. Por eso tanto él como yo somos morenos con los ojos oscuros. 

    —No todo tiene que ser ojos claros, ¿no crees? 

    —Bueno, volviendo a mi hermana, recuerdo una conversación que tuvo en la cocina, dos días antes de su muerte con mi madre, mientras yo desayunaba. Le comentaba lo feliz que estaba de tener a un hombre como él a su lado. Según dijo, era un chico bastante maduro para su edad y ya estaba graduado y a punto de abrir su propio bufete. Mi madre la apoyaba en todo, así que la felicitó y la invitó a traerlo a casa para conocerlo. 

    —¿Llegó a hacerlo? 

    —No, por desgracia no. 

    —¿Tienes algo sobre ese tipo?, ¿lo viste durante el entierro el velatorio o el funeral? 

    —No, jamás apareció. 

    —Nada. 

    —No. 

    —¿Y tus padres no se extrañaron? 

    —La verdad es que mi madre nada más conocer la noticia entró en shock y se olvidó de existir, y mi padre, bueno, mi padre simplemente desapareció un día y nunca más supe de él. 

    —¿Te quedaste sola? 

    —No, siempre conté con el apoyo de mis tíos, ellos han sido como mis segundos padres, pero volvamos a ese tipo. 

    —¿Por qué sabes algo más de él? 

    —Bueno, en estos momentos no lo tengo tan claro. 

    —¿Por qué? 

    —Verás, esa pista me la dio la señora que fue a verme a la redacción, la supuesta madre de la segunda víctima. 

    —¿Y? 

    —Según tú no puede ser su madre, entonces no sé si hice bien en seguir esa pista. 

    —¿Cómo que seguirla? 

    —Sí, por eso estoy aquí, creo que ese supuesto chico que estaba con mi hermana es nada más y nada menos que mi jefe, Dave Charles. 

    —¿Pero? 

    —Sí, sé que es una locura, pero es así, después de hablar con una compañera de clase de su hija, todas mis pistas me llevaron hasta él. 

    —¿Por eso trabajas en su bufete? 

    —Sí. 

    —¿Tu nombre no es Becca Johns? 

    —No, inventé ese nombre para que él no reconociera mi apellido, me llamo Gabriela. 

    —Ese nombre me gusta más —contestó, torciendo la boca en una ligera sonrisa. 

    —¿Cuál Gabriela o Becca? 

    —Gabriela, por supuesto, y bien, ¿has podido averiguar algo? 

    —Pues de Charles nada, aunque hay un detalle que se sale de mi investigación inicial, y que quizás sea relevante para el caso, ¿te suena de algo el asesino del puzle? 

    —Pues la verdad es que sí, pero ahora mismo no lo tengo claro. 

    —Pues según uno de los acusados de un caso, que al final terminó siendo el asesino, aunque es una larga historia que ahora mismo no puedo contar, me confesó que él era tan solo una pieza del puzle, pero que había algo más grande detrás. Creo que intentó decirme que hay algún tipo de organización o algo parecido, no sé. 

    —Podemos investigar el tema. 

    —Y dime, ¿tú qué tienes? 

    —La lista completa de mujeres asesinadas con el mismo modus operandi, fechas, datos personales, interrogatorios, pistas, etc., ¿tienes tiempo? 

    —¿Qué hora es? 

    —Casi las siete de la tarde, aunque si ibas a quedar con alguien, con tu novio, por ejemplo, podemos dejarlo para mañana. 

    —No, no es por eso, es que no me había dado cuenta de que me había olvidado por completo de Charles, Dios, me fui del juzgado a toda prisa sin decirle nada. 

    —¿Y? 

    —Que debe estar preocupado o por lo menos extrañado. Voy a llamarle. —Saqué el móvil del bolso y me di cuenta de que estaba apagado. No lo había encendido tras salir del despacho del juez Canon. Nada más encenderlo me llegó más de veinte llamadas y mensajes de Charles. 

    —¿Problemas? 

    —No, voy a salir fuera, necesito hacer una llamada. 

    —¿A Charles? 

    —Sí. 

    —¿No te preocupas demasiado por él para ser un simple sospechoso? —protestó frunciendo el ceño. 

    —No, para nada, es simplemente una manera de mantener la farsa, recuerda que mientras no se demuestre lo contrario, Charles es uno de los principales sospechosos de la muerte de mi hermana, y mientras sea así, voy a ser su sombra. —Sin dar más explicaciones salí del despacho con el móvil en la mano. Nada más llegar a la entrada de la cafetería marqué rápidamente el número de Daves. 

    —Por fin me llamas, ¿se puede saber dónde te has metido todo el día? 

    —Lo siento, Dave, salí a toda prisa del despacho del juez Canon y… 

    —¿Y no podías haberme llamado? 

    —Estaba sin batería y bueno, no he podido recargar el móvil hasta que llegué a mi apartamento —mentí. 

    —¿Y por qué has tenido que salir como una loca del despacho del juez Canon? No me dirás a estas alturas que eres una delincuente o algo así. 

    —No, jajajajajajaja, tuve que ir en busca de una documentación que me hacía falta, eso es todo, y a esto, ¿por qué este interrogatorio? 

    —Estaba preocupado, eso es todo. 

    —Lo siento, no volverá a pasar. 

    —¿Cenamos? Como medida de arrepentimiento. 

    —Eres un chantajista de los buenos, pero creo que esta noche te va a salir mal, ya que estoy algo liada con la mudanza, ya sabes cómo es esto. 

    —Imagino. ¿Qué te parece si desayunamos mañana juntos frente a los juzgados? 

    —¿A las siete de la mañana? 

    —¿Te has vuelto madrugadora o qué? Mejor a las nueve, ya que tengo que pasar antes por el despacho para recoger una documentación. 

    —Perfecto, pues allí nos vemos. Buenas noches, letrado. 

    —Buenas noches, licenciada. —Volví sobre mis pasos al despacho de Crown, mientras mi corazón me decía una cosa y mi cabeza luchaba por decir otra. 

      

      

    Al entrar en el despacho, vi a Luis de pie junto al mueble archivador buscando una carpeta. 

    —¿Qué buscas? —pregunté antes de sentarme. 

    —La carpeta de la chica asesinada hace cinco años en Chicago, Cathy Stanford, aquí está, necesito que veas una cosa. 

    —¿El qué? 

    —Esta es la fotografía de la madre de Cathy, ¿la reconoces? 

    —Sí, esa es la señora que fue a verme hace una semana a la redacción. 

    —¿Estás segura de eso? 

    —Sí, es más, tenía este mismo lunar sobre el labio derecho. 

    —Sabes que es totalmente imposible lo que me dices por las razones que antes te comenté, pero vamos a poner un tupido velo en este asunto y a seguir adelante. 

    —De acuerdo, ¿qué es esto? 

    —Es el dibujo que hizo el retratista de la policía del colgante de la víctima según la descripción de su madre. 

    —Es el mismo que llevaba mi hermana, un momento, se me acaba de ocurrir una cosa, saca todas las fichas de las chicas. —Vi que tenía en la pared sobre un tablón de madera un enorme mapa de Estados Unidos, donde se podía ver al detalle todos los Estados y ciudades—. ¿Tienes unas chinchetas o algo así? 

    —¿Te valen estás amarillas? 

    —Sí, perfectas, ahora necesito que me digas el lugar donde apareció cada víctima, así como la edad y la fecha del asesinato. 

    —Empiezo, Caterina Simpson, diecinueve años, 5 de junio de 2006, en Wisconsin. 

    —¿Qué más datos hay sobre esa chica? 

    —Pues la verdad, no hay mucho, se ve que la investigación fue más rápida de lo normal. 

    —¿Hay testigos?, ¿o algún número de contacto? 

    —No, pero por suerte está la dirección de su madre en Madison. 

    —Anótamela en la agenda. 

    —La siguiente es Pamela Durant, 5 de diciembre de 2006, en Minnesota. 

    —¿Te das cuenta de que va siguiendo una especie de patrón? 

    —¿A qué te refieres con patrón? —preguntó intrigado. 

    —Pues que por ahora va dejando víctimas en Estados contiguos. 

    —Tienes razón, no me había dado cuenta. 

    —¿Qué se sabe de ella? 

    —Veinte años y estudiante de medicina. Desapareció a las nueve de la noche cuando salía de la biblioteca con destino a la residencia universitaria. 

    —¿Se sabe algo más? 

    —Apareció también en un lago, y según el informe, al igual que a las otras dos víctimas, faltó entre sus pertenencias personales un colgante en forma de corazón rojo. 

    —¿Hubo testigos o datos relevantes sobre el caso? 

    —No, bueno, parece que una amiga vio algo, pero no dicen el qué en el informe. 

    —¿Hay forma de contactar con ella? 

    —No hay teléfono ni dirección. 

    —Se ve que eran otros tiempos, y los informes policiales dejaban mucho que desear, por lo menos tendrá un nombre —protesté. 

    —Pues mira, eso sí. 

    —¿Y? 

    —Patricia Scott. 

    —Bien, la anoto en mi agenda a ver qué puedo averiguar. —Levanté mi mano derecha para mirar el reloj, y vi que eran más de las diez—. Ufff, qué tarde es, no me había dado cuenta. 

    —¿Tienes que madrugar mañana? 

    —Pues mira, sí, tengo un cita en la cafetería de los juzgados a las nueve de la mañana con Dave, pero puedo quedarme un poco más, ¿hay fotos de las víctimas en esas carpetas? 

    —Veo que te tomas muy en serio tu supuesta tapadera, sí, aquí las tienes. La sacaron justo antes de levantar los cuerpos del lago. 

    —Pues sí, y así será mientras no descubra toda la verdad —dije, mientras me levantaba y metía mi móvil y agenda dentro del bolso y cogía las fotografías. Nada más verlas me di cuenta de que no se trataba del mismo asesino—. Estas mujeres no murieron a manos del mismo asesino. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —Las dos chicas están bocabajo con los brazos extendidos, tanto mi hermana como Cathy Stanford estaban bocarriba y con los brazos cruzados sobre el cuerpo. —El corazón me empezó a doler al decir estas palabras—. Parecían estar dormidas sobre el agua. 

    —¿Quieres decir que no es el mismo asesino? 

    —Lo afirmo, así que ya puedes ir descartando estas dos chicas. 

    —De acuerdo. 

    —Bueno, me voy ya, mañana seguimos. 

    —Venga, te llevo a tu casa, no quiero que te vuelvan atacar una segunda vez en este día. 

    —Te puede asegurar que sé cuidar de mí misma, lo de esta mañana fue tan solo un mal paso, nada más. 

    —Y no lo pongo en duda, pero te voy a llevar a tu casa. 

    —Prefiero que no lo hagas, no te lo tomes a mal, pero no quiero que me vean contigo y empiecen a poner en duda mi tapadera. 

    —Entonces, voy a tener que disfrazarme, ya que no pienso dejar que vayas sola a esta hora. 

    —Eres imposible. 

    —Tengo un disfraz de Batman, ¿te va bien o prefieres el del hombre araña? 

    —Jajajajaja, está bien, pero solo por esta noche. 

    —A sus órdenes mi capitán. 

    —Vamos, antes de que me arrepienta, por cierto, supongo que tendré que subirme de nuevo a esa moto. 

    —¿Tienes algún problema con mi moto? 

    —No, ninguno, pero… 

    —Pero nada, es el medio de transporte más rápido en una ciudad como esta con alta tasa de tráfico, sobre todo a horas punta como esta. 

    —¿Siempre eres tan convincente? 

    —Solo cuando me lo propongo, bien, venga, ponte mi chaqueta. 

    —No, no es necesario, hace buen tiempo. 

    —Veo por tus palabras que no has montado nunca en moto por la noche. 

    —Pues la verdad es que no. 

    —Hazme caso, ponte la chaqueta, si no quieres coger un buen resfriado. 

    —A sus órdenes, señor; venga, dame ya la dichosa chaqueta antes de que me arrepienta. 

    —Apúntate esto en esa pequeña agenda que llevas en el bolso, en ocasiones nada es lo que parece, y menos si es conmigo. 

    —Lo tendré en cuenta. 

    —Eso espero, Gabriela Adams.

  


   
    CAPÍTULO 10 

    NUEVA YORK 

      

      

    Eran más de las nueve de la mañana, así que tras aparcar el coche me fui directamente hacia la cafetería donde me esperaba Dave. 

    —Ya era hora, pensé que no ibas a venir. —Dave se levantó de la mesa y fue rápidamente a mi encuentro. 

    —Disculpa la tardanza, pero ya sabes que en esta ciudad cualquier trayecto por corto que sea se hace eterno. 

    —Eso ocurre cuando una abogada de prestigio como tú decide vivir tan lejos de su lugar de trabajo. 

    —Primero, no es tan lejos, y segundo, aún me queda mucho para llegar a tener tu prestigio como abogado, así que déjate de tanto regateo y dime ya, ¿por qué tanta urgencia? 

    —Bueno, primero será mejor que te sientes. 

    —¿Por qué?, ¿tan malo es? 

    —No, pero imagino que te apetecerá tomarte el café antes de que se enfríe. 

    —La verdad es que no he desayunado aún. 

    —Siéntate, entonces, Camarero, por favor, dos combinados especiales. 

    —A la orden. 

    —¿Combinados especiales? 

    —Tú espera y verás, son los mejores sándwiches que se pueden tomar en esta ciudad, y más si hoy es tu cumpleaños. 

    —Pero ¿cómo sabes que hoy es mi cumpleaños? No vas a decirme a estas alturas que aparte de abogado eres también espía. 

    —No me hace falta ser espía para saber tu fecha de nacimiento, ya que lo pone en tu ficha. —Era cierto, aunque había cambiado mi nombre verdadero por el de Becca Johns había puesto mi verdadera fecha de nacimiento: 8 de diciembre. Aunque, en cierta medida, debía ser una fecha señalada en el calendario anual, la verdad es que tras la muerte de mi hermana no lo celebraba. Mi madre estaba haciendo los preparativos para mi fiesta de cumpleaños cuando recibió aquella fatídica llamada del comisario el 5 de diciembre. Desde ese mismo instante el tiempo se detuvo, y diciembre dejó de existir. 

    —Es cierto, perdona, a veces soy algo despistada. 

    —¿Qué te parece si lo celebramos a lo grande? 

    —Verás no me gusta celebrar mi cumpleaños. 

    —Y eso, ¿por qué? 

    —No me gusta, eso es todo. 

    —No será por la edad, ya que no creo que pases de los cuarenta, ¿o me equivoco? 

    —No es por la edad, jajajajajajaja. 

    —Entonces, ¿cuál es el problema? 

    —Bueno, tú tienes tus secretos y yo los míos, y entre esos secretos está el no celebrar nunca mi cumpleaños. 

    —Pues es una verdadera pena. 

    —Una pena, ¿por qué? 

    —Por nada, son cosas mías, por cierto, espero que vengas preparada. 

    —¿Preparada para qué? 

    —Nos vamos a Nueva York. 

    —A Nueva York, pero ¿para qué? 

    —Tenemos un posible cliente que ha decidido contratarnos como abogados. 

    —Pero ¿por qué tenemos que ir los dos? 

    —Querida, tras resolver el caso de esa joven, tu caché ha subido como la espuma. 

    —No sé qué hacer, no tenía pensado viajar. 

    —Pues creo que está bastante claro, o vienes o se cancela todo ya que el cliente ha sido bastante tajante con que requería tu presencia. 

    —¿Cuándo salimos? 

    —A las tres de la tarde. 

    —¿Cuánto tiempo estaremos? 

    —Depende del cliente. 

    —Está bien, iré, pero que sea la última vez que haces planes sin contar conmigo antes. 

    —¿Planes?, esto no es un plan, es trabajo, además, contacté contigo anoche para cenar y anunciarte el viaje y tú dijiste que era mejor por la mañana. 

    —Eres imposible, la verdad, no sé qué voy a hacer contigo. 

    —Amarme hasta que la muerte nos separe. 

    —Odiarte será mejor. 

    —Del odio al amor solo hay un pequeño paso, ¿quieres que te lleve a tu apartamento para que hagas la maleta? 

    —No hace falta, tengo el coche ahí fuera. 

    —¿Por qué te empeñas en alejarme de tu apartamento?, ¿tienes algo que ocultar? 

    —Solo tengo que decir que eres imposible y lo sabes. 

    —Jajajajajajaja, aprendes rápido. 

    —Y lo sabes —contesté guiñándole un ojo. 

    Nada más terminar de desayunar salí deprisa de la cafetería para ir en busca de mi coche. Dave se había quedado allí esperando a un cliente. Por suerte, el tráfico fue benevolente conmigo y llegué al apartamento en menos de una hora. 

    Tenía muchas cosas que hacer antes de viajar a Nueva York. Entre ellas, hablar con Luis, ya que había quedado con él esa misma tarde para continuar con la investigación. Estaba a punto de marcar su número en mi móvil cuando escuché cómo llamaban a la puerta. 

    —¿Quién es? —pregunté antes de abrir, ya que no esperaba a nadie. 

    —Soy yo, señorita Johns, el portero del edificio. Vengo a traerle un paquete que le han dejado en la portería esta mañana. 

    —Voy —dije, mientras abría la puerta. 

    —Es este, señorita Johns. —Era una caja de cartón más o menos del tamaño de una caja de zapatos. 

    —¿Quién lo ha traído? 

    —Un mensajero. 

    —¿Cómo sabe que es para mí? 

    —Muy sencillo, lleva su nombre escrito sobre la caja. —Me acerqué más al paquete y pude ver con claridad mi nombre, pero no el de Becca Jonhs, sino el de Gabriela. 

    —¿Gabriela? 

    —Sí, el señor que lo dejó en la portería me dijo que era su segundo nombre y que debía entregárselo en cuanto llegara a su apartamento. —No quise entrar en más detalles con el portero del edificio, así que cogí el paquete y le di las gracias antes de cerrar la puerta. 

    Fui directa hacia la mesa que estaba en medio del salón y deposité el paquete sobre ella con mucho cuidado. ¿Quién podría haber enviado el paquete? Y, sobre todo, ¿quién podría saber mi verdadero nombre? No quería perder más tiempo y lo abrí. Tras levantar la primera solapa de la caja vi que había una nota oculta tras la segunda solapa. La levanté con cuidado y la cogí entre las manos; al darle la vuelta para ver qué ponía se me cayó el alma al suelo. El corazón se me empezó a estremecer y de mis ojos empezaron a brotar lágrimas de emoción contenida. 

      

    My litte Gaby 

      

    Solamente había una persona en todo el universo que me llamaba así, y no era otro que mi padre. Pero ¿cómo? Él no podía saber que estaba aquí en Los Ángeles, pero era él, estaba segura, ya que no solo era la frase, también era su letra. Apoyé la nota sobre mi corazón y me senté en busca de un consuelo que sabía que no iba a encontrar. Tras unos minutos, me levanté y fue a mirar lo que había dentro de la caja. Tras retirar el protector de poliestireno metí la mano y saqué del interior de la caja un anuario de universidad del año 1975. El año en el que mi padre se sacó el título de abogado en la Universidad de Harvard. 

    Pero ¿por qué me envía su anuario? No lo entiendo. Al mirar dentro del anuario encontré un recorte de periódico bastante antiguo. Lo saqué inmediatamente para ver de qué se trataba. El recorte era del mismo año del anuario, y hablaba de un accidente de coche en el que había muerto dos adultos y un menor de cinco años. 

    ¿Qué es esto?, ¿qué tiene que ver mi padre con este accidente? Continué leyendo la noticia. 

      

    «Tres jóvenes salen ilesos milagrosamente después de un espantoso choque en la carretera entre dos turismos. Por desgracia, la familia del otro coche no ha tenido tanta suerte y han muerto en el acto». 

      

    Tan absorta estaba leyendo la nota de prensa que no me di cuenta de que el móvil estaba sonando. Lo cogí de la mesa y vi que era una llamada de Luis Crown. 

    —Luis, justo con el hombre que quería hablar. 

    —¿Y eso?, ¿para qué soy bueno? 

    —Tengo que salir para Nueva York esta misma tarde. 

    —¿Qué se te ha perdido en la Gran Manzana? 

    —A mí nada, pero tengo que acompañar a Daves a ver un cliente. 

    —Sí que es rápido ese tal Daves. 

    —Rápido ¿por qué? 

    —Sabe cómo engatusar a una mujer y que salga detrás de él sin preguntar. 

    —Primero, no me ha engatusado, y segundo, voy porque quiero, además, no tengo por qué darte ninguna explicación de lo que haga en mi vida —grité enfadada. 

    —Entonces, dime, ¿para qué querías hablar conmigo? 

    —Necesito que me envies por email las fichas de las chicas que faltaban para completar el puzle. 

    —Ok, te envío las ochos fichas que faltan. 

    —Bien, envíamelas en cuanto puedas, por favor. 

    —¿Es qué vas a tener tiempo de ver las fichas durante tu viaje? Pensé que Daves te iba a tener bastante ocupada. 

    —No te voy a contestar por educación, además, necesito otra cosa. 

    —Me dejas y encima me das trabajo extra para que no te olvide. 

    —Jajajajaja, a ver, necesito que me busques información sobre un accidente de coche ocurrido en el año 65. 

    —¿Tienes algo de información sobre el accidente? 

    —Sí, ahora mismo te escaneo la nota de prensa y te la envío por email. 

    —¿Algo más, madame? 

    —Sí, no te pierdas, ya que intentaré conectarme contigo por Skype desde que llegue al hotel. 

    —Eso si te deja Daves. 

    —Te dejo antes de que termines por enfadarme de verdad, tengo que hacer la maleta. 

    —Llámame en cuanto llegues, ¿de acuerdo? 

    —Lo haré —me despedí de él dejando un sabor amargo en mis labios. 

    Tras dos intensas horas de preparativos estaba ya a punto de salir cuando de nuevo sonó mi móvil, pero esta vez era Daves. 

    —¿Estás ya lista o voy a tener que cambiar el vuelo? 

    —En menos de media hora estoy ya ahí, tengo el taxi en la puerta. 

    —Perfecto, son las dos y tenemos que estar embarcando a las tres menos cuarto. 

    —Me sobran quince minutos, así que ten a mano dos cafés. 

    No hizo falta llamar a Daves para saber dónde estaba, ya que nada más salir del taxi lo vi ayudando al taxista a sacar mis cosas del maletero. Me acerqué con el dinero en mano para pagar la carrera, pero Daves me lo impidió con un gesto de manos. 

    —Ve facturando el equipaje, yo me encargo de la cuenta. 

    —No es necesario, tengo aquí el dinero. 

    —Esta vez corre de mi cuenta. 

    Era mejor no discutir con él, y menos cuando faltaban menos de veinte minutos para la salida de nuestro vuelo a Nueva York. Así que me fui directa a facturar mi equipaje. Tuve especial cuidado de guardar bien toda la información de las chicas asesinadas, en un compartimento oculto de la maleta, para evitar que Daves pudiera verlos. 

    —Aquí tienes los cafés. —Me di la vuelta y vi a Daves detrás de mí con dos enormes cafés en la mano. Con las prisas de llevar a facturar el equipaje no me había fijado con detenimiento cómo iba vestido Daves. Llevaba unos jeans desgastados y una camiseta blanca ajustada que marcaba a la perfección su torso trabajo a fuego en el gimnasio. 

    —Gracias, lo necesitaba tras un largo día de preparativos —dije mientras le daba un pequeño sorbo al café. 

    —Ya veo, pues aún quedan muchas cosas por hacer, así que vamos a la cola de embarque antes de que nos dejen en tierra. 

    —Una cosa, Daves, no me has dicho aún nada sobre el posible cliente. 

    —No sé gran cosa, solo sé que el cliente quiere contar contigo. 

    —Pero ¿por qué conmigo? 

    —Tu fama ha traspasado todas las fronteras del Estado, y no serán pocos los que requerirán de tus servicios. 

    —Es una gran responsabilidad, que no sé si querré llevar. 

    —Pues es el precio que se debe pagar cuando alguien es bueno en algo. 

    —Y tú, Daves, ¿cuál es tu especialidad? Nunca me has contado nada de tu pasado, ¿tienes algún secreto que confesar? 

    —Cuando tenga que confesar algo serás la primera en escuchar mi confesión. —Tan absorta estaba con la conversación que no me di cuenta de que ya estábamos a punto de llegar. La azafata nos esperaba al final del recorrido situada en la entrada del avión. Lucía una brillante melena rubia recogida en una coleta y un impecable uniforme de azafata que le resaltaba todas sus curvas. 

    —Bienvenidos. 

    —Gracias —dije, mientras le daba mi pasaje. 

    —Su asiento está en la segunda fila de la derecha. 

    —Perfecto. 

    —El suyo es justo a su lado, señor Charles. 

    —Gracias, Melania, no esperaba menos de ti. —La azafata le dedicó una picara sonrisa a Daves, mientras cerraba la puerta del avión. 

    —Veo que sueles viajar bastante. 

    —¿Qué te puedo decir?, me encanta conocer lugares nuevos. 

    —Ya me he dado cuenta. 

    —Noto celos en tu voz. 

    —Lo que estás notando es una voz cansada tras un largo día, nada más. 

    —¿Estás segura de eso? 

    —Ten por seguro como de que ya no me queda café dentro de este vaso. 

    —Bueno, entonces será mejor que nos sentemos para que la azafata nos traiga otro café, por cierto, ¿qué llevas en ese maletín? 

    —Papeles, ya sabes no quiero dejar nada atrás. —No me había dado cuenta de que llevaba encima el maletín donde había metido los papeles que mi padre me había enviado. 

    —Pues más que papeles parece un tesoro. 

    —Pues sí, es un tesoro, pero cambiemos de tema. ¿Dónde está mi café? 

    —Ya está en camino —contestó Dave, con cara de desconfianza. 

    Con todo el ajetreo de hacer las maletas y salir corriendo al aeropuerto me había olvidado de los documentos de mi padre. Tras sacarlos de la caja los guardé en este maletín con la intención de meterlo en la maleta, pero con las prisas no lo había hecho. Así que no me quedaba otra, tendría que esperar a leerlo en el hotel y protegerlo de las miradas indiscretas de Dave.

  


   
    CAPÍTULO 11 

    TRES AMIGOS 

      

      

    Tras más de seis horas de vuelo por fin llegué al hotel. Una vez en mi habitación tiré el equipaje en el suelo y me quité los zapatos de tacón. Me senté en la cama y cogí el teléfono para hacer un pedido al restaurante. Necesitaba con urgencia un buen café. Tras pedirlo, me fui directamente hacia el baño para darme una ducha rápida. 

    Estaba a punto de quitarme la ropa cuando sonó el móvil que lo había dejado sobre la mesita de noche. Mi primera intención fue dejarlo sonar y meterme en la ducha, pero la curiosidad pudo más que mi bienestar personal. Al mirar la pantalla vi que era el número de Daves. 

    —Dime, Daves, ¿qué necesitas? Estaba a punto de darme un baño. 

    —Ummm, ¿quieres que te acompañe? 

    —Al grano, Daves, no estoy para bromas después de un viaje tan largo. 

    —Jajajajajajaja, ya veo, bueno, te llamaba para quedar mañana a primera hora con el cliente. 

    —Me parece bien, pero me gustaría saber con quién voy a tratar, ya que ni siquiera sé su nombre. 

    —Howard Miller. 

    —¿Miller? ¿De qué me suena ese apellido? 

    —Pues de uno de los hoteleros más importantes de Nueva York, ya que posee una impresionante cadena de hoteles alrededor del mundo. 

    —Sí, de algo así me sonaba su apellido, ¿a qué hora será la reunión? 

    —¿Qué te parece sobre las diez? 

    —Perfecto. 

    —Pues nos vemos mañana a las diez menos cuarto en la recepción del hotel. 

    —¿Tan tarde?, no creo que nos dé tiempo para… 

    —Tranquila, no tendremos que ir muy lejos. 

    —Y eso, ¿por qué? 

    —Pues porque estamos en su hotel, y él nos va a recibir en su despacho. 

    —Pues, buenas noches entonces, por cierto, ¿por qué estás tan misterioso? 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Bueno, no sé es que estás más dócil de lo normal. 

    —¿Dócil?, no creo, ocupado sí, pero te prometo que mañana te daré más lata de lo normal. 

    —Jajajajajaja, buenas noches, don Juan. 

    —Buenas noches, doña Inés. 

    Tenía que reconocer que este hombre en ocasiones terminaba por desarmarme el alma. Pero no era momento para sensiblerías, tenía que saber de una vez qué era lo que me había enviado mi padre. Así que, tras ducharme y cenar, me senté en el enorme sofá de la habitación y abrí el maletín. Dentro estaba el enorme sobre que atesoraba la caja que me había traído el portero de mi edificio. Vi aquellas letras escritas en el sobre, «mi pequeña Gaby», y por unos instantes se me removió todo por dentro. ¿Cómo era posible que mi padre me enviara esto después de tantos años sin saber de él?, ¿dónde había estado?, ¿por qué no me había llamado? Tantos cumpleaños esperando esa llamada que nunca llegó, tantas navidades pidiendo a Papa Noel por un regreso, que nunca llegó. Y ahora tras tanto tiempo recibo esto. Por un momento, dudé en verlo, ya que no quería saber nada de él, pero la curiosidad pudo más y terminé por abrirlo. 

    Dentro, aparte del anuario, había varios recortes de periódicos, una fotografía y un pequeño sobre blanco. Cogí la fotografía y vi a tres chicos de alrededor de veinte años, entre ellos estaba mi padre. Al mirar con detenimiento la escena me di cuenta de que era justo en la graduación de la universidad, ya que posaban todos juntos delante de ella con los gorros de graduados en la mano. 

    Miré muy fijamente a cada uno de sus amigos, pero no conocí a ninguno de ellos. Conocía perfectamente a todos los amigos de mi padre, y esos no estaban entre ellos. Pero entonces, ¿quiénes eran? Y ¿por qué me envía esta foto mi padre? La dejé de lado por el momento y cogí los recortes de los periódicos. Eran bastante viejos, ya que se notaba ese color oscuro y mohoso de tenerlo guardado durante años en un cajón. La fecha era de 1975, justamente un 5 de diciembre. 

    —Qué casualidad, el mismo día que murió mi hermana, treinta años antes. 

    Nada más leer el primer titular, vi que se trataba de un accidente sucedido en la carretera que une Los Ángeles con Las Vegas. Se veía en la foto de la noticia dos coches implicados, el primero parecía estar entero y sin daños aparentemente graves, pero el segundo coche estaba totalmente destrozado. Seguí leyendo la noticia movida por la curiosidad. 

      

    «A las tres de la madrugada ha tenido lugar un aparatoso accidente que ha tenido consecuencias mortales, ya que una familia compuesta por un matrimonio y sus dos hijos gemelos han resultado muertos al chocar el vehículo familiar con otro coche. Milagrosamente, los tres tripulantes del otro coche han resultado ilesos y solo han sufrido daños menores». 

      

    En el segundo recorte se veía una foto de la familia muerta en el accidente. La madre era una chica pelirroja que no pasaba de los treinta. El marido estaba sentado junto a ella con una amplia sonrisa. Los dos tenían sobre sus regazos a sus hijos, que apenas contaban con cinco años. En el otro recorte se veía a los ocupantes del otro coche. No se veía con claridad, ya que el recorte de periódico era bastante antiguo, pero nada más mirar vi entre los chicos a mi padre. Pero ¿qué hace mi padre entre ellos? Nunca nos contó esta historia o por lo menos yo nunca la escuché. Seguí leyendo el titular: 

      

    «Los tres jóvenes muy afectados acuden al entierro de la familia». 

      

    En otro recorte se podía leer el siguiente titular: 

      

    «Tras el entierro de los padres aún se sigue buscando sin éxito el cuerpo de uno de sus hijos. La policía cree que pudo salir despedido del vehículo y caer en el río, que se encontraba a pocos metros del siniestro. Un toque positivo a este accidente lo trae la noticia de que el pequeño de cinco años que estaba en la parte trasera del coche llegó al hospital con las constantes vitales algo débiles, pero ha conseguido salir adelante y los médicos se muestran bastantes optimistas con su recuperación». 

      

    Eso quiere decir que uno de los gemelos no murió, pero ¿por qué guarda esto mi padre? Y lo más extraño de todo, ¿por qué me lo envía a mí? Quizás la respuesta está en este sobre. Lo cogí y lo abrí con mucho cuidado y vi que dentro había un papel blanco doblado. Lo saqué y lo abrí. Nada más hacerlo me di cuenta de que la letra era la de mi padre, sin duda alguna, era él quien me había enviado el paquete. 

      

    Mi pequeña Gaby: 

    Sé que estarás extrañada por esta carta, y más por el contenido que has visto dentro. Pero necesito que estudies todo este material con detenimiento y empieces a investigar todos y cada uno de los amigos que ves en la foto a mi lado. Podrás saber sus nombres a través de mi agenda personal que puedes recoger en la caja de seguridad de mi banco. Dentro de este sobre encontrarás la llave para abrir la caja. 

    Sé que no he sido el padre que tú querías que fuera, y que quizás esperabas algo más de mí, pero te pido que tengas paciencia y hagas lo que te digo, solo así sabrás la razón de todo esto. 

    Te quiero. 

      

    —Y yo a ti, papá, aunque no entienda nada, y no sepa la razón de tanto misterio, te haré caso e iré en busca de la agenda. 

    Volví a coger la fotografía de nuevo y empecé a mirar uno a uno a cada amigo. No sé si eran imaginaciones mías, o quizás era la mala calidad de la fotografía, pero uno de los amigos de mi padre me resultaba bastante familiar, pero, sin duda, eran imaginaciones mías. Miré el reloj y vi que eran más de las once de la noche. Mejor lo dejo para mañana e intento descansar un poco, para estar a pleno rendimiento cuando me levante. Miré el móvil, y vi que no había ninguna llamada de Daves, ni siquiera un simple mensaje. Qué raro, será que está realmente ocupado. Puse el móvil sobre la mesilla de noche, y apagué la luz. Estaba intentando descansar y dejar que el sueño se llevara de una vez todos mis problemas, pero en vez de eso, lo que hice fue bajar en sueños hacia ellos. 

      

      

    Eran tan solo las siete de la mañana y yo ya estaba totalmente preparada. Antes de salir quería llamar al banco, para ver si aún guardaban la caja de mi padre. Estaba a punto de marcar el número cuando llamaron a la puerta de la habitación. 

    —¿Quién es? —grité sin levantarme del sofá. 

    —Soy Daves, ¿aún no estás lista? 

    —No —mentí—. Necesito unos minutos más. 

    —Quedamos con el cliente a las nueve de la mañana, y aún tenemos que desayunar y preparar la entrevista. 

    Al ver su insistencia me levanté y fui a abrir la puerta. 

    —A ver, Daves, quedan casi dos horas para reunirnos con el cliente, y para desayunar solo necesitamos media hora o menos. ¿Por qué tienes tanta prisa? 

    —Por esto. —Sin darme tiempo a reaccionar me rodeó la cintura con un brazo y tiró de mí para besarme. Fue un beso dulce, suave y a la vez apasionado, que lejos de incomodarme terminó por gustarme. 

    —¿Qué haces? —logré decir, mientras le apartaba con cuidado de mis labios. 

    —Felicitarte el cumpleaños, ¿es hoy o me equivoco? 

    —Sí, es hoy, pero ya te dije que no me gusta celebrar nada. 

    —¿Por qué? Es una vez al año y da la casualidad de que este coincide con nuestra pequeña unión empresarial y además con tu graduación como abogada. ¿Qué te parece si vamos a ver la iluminación navideña de la ciudad y luego vamos a cenar para celebrar a lo grande tu primer cumpleaños conmigo? 

    —Verás, Dave, hace mucho tiempo que no celebro mi cumpleaños, es más, ni siquiera me acordaba de que era hoy. 

    —Eso no puede ser posible, un cumpleaños es algo muy especial. 

    —Para mí no, así que si no te importa me gustaría estar sola. 

    —Eso no va a ser posible, porque nos vamos ya, así que coge tu bolso. 

    —No, ya te dije que no, me quedo. 

    —Bueno, tú lo has querido así. —Con una imponente sonrisa me cogió en brazos y fue hacia la mesa para coger mi bolso y mi móvil. Tras tenerlo todo en su poder salió a toda velocidad de la habitación cerrando a su paso con un sonoro portazo. 

    —Daves, ¿te has vuelto loco? Bájame ahora mismo. 

    —No. 

    —¿Cómo te atreves? ¿Es que no ves que no me interesa celebrar nada? 

    Siguió caminando como si nada, escaleras abajo, sin decir ni una palabra. Tenía que reconocer que me sentía muy bien entre sus brazos, y además se veía de lo más atractivo y elegante con ese traje azul, que le hacía juego con sus ojos. No quería reflejar ninguna emoción, pero desde la muerte de mi hermana no había celebrado mi cumpleaños, ya que coincidía con el mes de su muerte. Mi cumpleaños era el 8 de diciembre y mi hermana había muerto tres días antes. Pero ¿cómo explicárselo a Daves? 

    —Daves, por favor, te pido que me bajes. 

    —No, mientras sigas con esa actitud. 

    —¿Qué actitud? —En ese momento me bajó de sus brazos y tras estar de pie frente a él me dedicó una amplia sonrisa. 

    —La tuya, no entiendo, ¿por qué odias tu cumpleaños?, ¿qué puede ser tan malo como para que alguien deje de celebrar su cumpleaños? 

    —No odio, bueno, es tan solo que. —De repente a mi espalda se abrió una puerta. 

    —Gracias por venir tan pronto. 

    —Siempre cumplimos con nuestros compromisos, señor Miller. 

    Me giré y vi delante de mí a un hombre de alrededor de sesenta años, alto y con el pelo blanco y liso. Llevaba puesto un traje marrón con una corbata verde militar. 

    —¿Es usted la señorita Johns? 

    —Sí, soy yo —dije aún algo alterada por la discusión que habíamos mantenido Daves y yo minutos antes. 

    —Su reputación le precede, señorita Johns, espero que pueda ayudarme como hizo con mi gran amigo Mark Branco. 

    —¿El señor Branco es su amigo? 

    —No solo es mi amigo, es como un hermano. Nos conocimos en la universidad, pero, por favor, siéntense, ¿quieren tomar algo? 

    —No, gracias, estamos bien —contestó Daves. 

    El pequeño despacho estaba muy bien iluminado con amplios ventanales desde donde se veía gran parte de la ciudad de Nueva York. Había una enorme mesa de caoba en el centro y dos estanterías a juego repletas de libros y documentos. 

    —Y bien, señor Miller, ¿dígame por qué nos ha citado aquí? —pregunté nada más sentarme en una de las sillas. 

    —Vera, señorita Johns, necesito que me ayude a encontrar a mi hija. 

    —Pero ¿por qué no acude a la policía? 

    —Porque ellos no me entienden, y, además, no es un caso convencional. 

    —¿A qué se refiere con un caso convencional? 

    —Es algo complicado de explicar ahora mismo. 

    —¿Tiene algo con lo que podamos empezar? —preguntó Daves como si tal cosa. 

    —Sí. 

    —Me gustaría hacerle unas preguntas, si es posible —dije, mientras sacaba de mi bolso el móvil que estaba sonando. Miré el número y vi que era el de la sucursal financiera de mi padre. 

    —Por supuesto, señorita Johns, ahora mismo voy a entrar en una reunión pero en cuanto termine soy todo suyo, ¿qué le parece si me deja su tarjeta y yo me pongo en contacto con usted en cuanto termine? 

    —Perfecto, o vamos a hacer algo mejor, en mi tarjeta le incluyo mi email por si quiere incluir alguna información. 

    —Bien. 

    —Todo lo que tenga será importante para empezar con la investigación. —En ese momento vi cómo se derrumbaba y se le humedecían los ojos—. Sé que es difícil, pero le aseguro, señor Miller, que voy a encontrarla. 

    —No lo pongo en duda, señorita Johns. 

    Mi móvil comenzó a sonar de nuevo. 

    —Tengo que salir un momento. —Cogí mi bolso y salí rápidamente al pasillo cerrando la puerta a mi paso. 

    —Buenos días, señorita Adams, ¿qué quería saber sobre la caja de seguridad de su padre? 

    —Mi padre me dejó la llave para abrir la caja y una autorización. Necesito saber dónde está la caja de seguridad. 

    —Verá, señorita Adams, este tema es algo muy confidencial, y normalmente no solemos hacer este tipo de acciones con nadie, ya que sería saltarse algunas normas del banco, pero dado que su padre nos dio autorización para hacerlo, pues… 

    —¿Mi padre?, ¿cuándo? 

    —Bueno, él pasó por aquí hace alrededor de unos quince días. 

    —¿Quince días? 

    —Sí, exactamente. 

    —¿Le dijo algo más? 

    —No, solo eso. 

    —¿Dónde está la caja? 

    —Su padre nos dijo que debíamos llevar el contenido de la caja a nuestra sucursal de Los Ángeles, ya que usted se encontraba viviendo ahí en estos momentos. 

    ¿Cómo podía saber eso mi padre? ¿Acaso me espiaba? 

    —¿En qué sucursal exactamente? 

    —En la de Santa Mónica. —No había duda, mi padre me había estado siguiendo y yo no me había dado ni cuenta. 

    —Perfecto, mañana mismo me paso por ahí. 

    —¿Por dónde? —Daves estaba detrás de mí. 

    —Daves, ¿qué haces aquí? ¿No estabas con el señor Miller? 

    —Ya terminó nuestra conversación, además, ese tío debe estar enamorado de ti ya que no hace otra cosa que nombrarte todo el rato, a esto, ¿por dónde tenías que pasarte mañana? 

    —Por la lavandería, dejé algunas piezas allí y se me pasó por completo. 

    —Veo que es una lavandería que se preocupa por sus clientes, ¿dónde es? Me interesa dejar mi ropa ahí. 

    —¡Vaya qué despistada soy! No recuerdo su nombre, pero te prometo que en cuanto vaya a recoger mi ropa te lo diré. 

    —¿Prometido? 

    —Jajajajajaja, prometido, ¿te ha dicho algo más sobre el caso de su hija? 

    —Ni palabra, desde que saliste de su despacho no ha hecho otra cosa que preguntar por ti. Al final voy a pensar que eres toda una Casanova, y yo que pensaba que era irresistible. 

    —Qué mal pensado sois los tíos en ocasiones —protesté. 

    —No somos mal pensados, vosotras no hacéis pensar mal. Pues entonces explícame tú, ¿por qué ese hombre tiene tanto interés en ti? 

    —Bueno, porque quizás tiene buen gusto. 

    —Entonces, ya somos dos. —Tiró de mí y me pego a él—. Me encanta tu aroma a vainilla. —Me recorrió con la nariz lentamente todo mi cuello mientras me rodeaba la cintura con sus brazos—. Adoro sentir los latidos de tu corazón pegados a mi piel y esos labios tan suaves. —Me pegó aún más a él con la intención de besarme. 

    —Basta, Daves, no es el lugar ni mucho menos el momento. —Logré apartarme de él, a pesar de que deseaba estar rodeada de sus brazos. 

    —¿Y cuándo va a ser el momento, Becca? Siempre pareces huir de mis caricias, ¿por qué?, ¿me tienes miedo?, ¿te he hecho algo y yo aún no me enterado? Dime, ¿qué es lo que te pasa? 

    —No me pasa nada, es solo que no me siento cómoda, es todo. 

    —¿No te sientes cómoda conmigo? 

    —No, sí, Basta, Daves, no se trata de eso, estoy en medio de un caso y no me siento bien haciendo esto delante de la puerta de mi cliente. 

    —¿Vas a aceptar el caso? 

    —Por supuesto que sí, además, no tengo que darte ninguna explicación. Es más, vuelvo a mi habitación. 

    —En eso te equivocas. 

    —¿En qué me equivoco? 

    —No vas a regresar a tu habitación, te vienes conmigo de compras. 

    —¿De compras? No necesito nada, traje todo lo que necesitaba para el viaje, así que puedo regresar a mi cuarto. 

    —Jajajajaja, no hace falta que necesites nada, así que vámonos ya. —Me cogió de la mano con fuerza y tiró de mí, sin darme tiempo alguno de reaccionar. 

    Fuimos directamente hacia el ascensor más cercano y entramos en él. Cuando se cerró la puerta me empujó contra la pared y me acorraló entre sus brazos apoyados en la pared. 

    —No sé por qué eres tan escurridiza, ni por qué razón pareces tenerme miedo o desconfianza. Pero todo esto va a cambiar hoy. 

    

  


   
    CAPÍTULO 12 

    EMPIRE STATES 

      

      

    Nada más salir del ascensor nos dirigimos a la entrada del hotel y salimos en busca de su coche. 

    —Espera unos segundos, ya viene el mozo con nuestro transporte. 

    —De verdad, Daves, creo que… 

    —Shhh, no protestes tanto y empieza a disfrutar un poco de la vida. —El mozo llegó en ese momento a nuestro encuentro y tras salir del coche le dio las llaves a Daves. Apoyó su brazo izquierdo en el capó con la puerta abierta y con un gesto de cabeza me indicó que entrara. Una vez dentro se sentó a mi lado y arrancó el coche. 

    —¿A dónde vamos? 

    —Pues a comprar algo elegante que puedas ponerte sin protestar. 

    —¿Elegante? 

    —Vamos a salir a cenar esta noche para celebrar tu cumpleaños, y luego vamos a dar un relajante paseo por la decoración navideña de Nueva York. 

    —¿Hoy? 

    —Así es, justo hoy el día en que cumples un año más, ¿qué te parece la idea? 

    —Adoro la navidad, pero desde hace algún tiempo estas fechas solo me traen malos recuerdos. 

    —Sé lo que es eso, en mi familia las cosas nunca fueron fáciles tampoco. 

    —Y eso, ¿por qué? 

    —Mis padres y mi hermano murieron en un accidente de tráfico cuando yo tenía tan solo cinco años. 

    —Daves, lo siento mucho. —Al oír eso no pude evitar emocionarme—. ¿Cómo fue el accidente? 

    —Íbamos todos juntos a casa de mi abuela, que vivía en Las Vegas para pasar las fiestas navideñas. Mi padre perdió el control del coche al chocar con una furgoneta que venía en dirección contraria. Por lo visto, los muy desgraciados estaban borrachos. 

    —¿Tú ibas con ellos? 

    —Sí. 

    —Pero… 

    —Según me contaron mis abuelos, días después en el hospital, tuve la gran suerte de salir despedido del coche antes de que empezara a dar vueltas de campana por el precipicio. Yo y mi maldita manía de desabrocharme el cinturón de seguridad, me salvó la vida, ¿puedes creerlo? 

    —¿Y tu hermano? 

    —Él no tuvo tanta suerte, según me contaron también salió despedido del coche, ya que al igual que yo no llevaba el cinturón de seguridad puesto, pero por lo visto en vez de caer como yo en los arbustos que estaban en los alrededores de la carretera, cayó rodando por el precipicio y fue a parar al río. 

    —¡Dios mío! 

    —Lo buscaron durante meses, pero nunca apareció su cuerpo y lo dieron por perdido. 

    —¿Por perdido? 

    —Al no aparecer su cuerpo, y dado su pequeño tamaño, bueno, ya te puedes imaginar sin muchos detalles. 

    —¡Cielos! ¿Era más pequeño o más grande que tú? 

    —Ni una cosa ni otra, éramos hermanos gemelos, bueno, en realidad mellizos o algo parecido, ya que no éramos exactamente iguales. —Mi mente empezó a dar vueltas en ese momento y recordé aquel hombre que me había encontrado en el aeropuerto. Era muy parecido a Daves, ¿y si en vez de morir como todos pensaban hubiera sobrevivido al accidente? 

    —¿En qué piensas? —me preguntó Daves al ver que no decía nada. 

    —En lo dura que ha sido tu vida. —En un acto reflejo ajeno a mi voluntad, acaricié la cara de Daves. 

    —Todos tenemos una historia triste que contar, esa es la mía, ¿y la tuya cuál es, señorita Johns? 

    —Algún día te la contaré, pero ahora será mejor que salgamos a comprar si no queremos perdernos lo mejor de la noche. 

    —Por supuesto, por algo te he traído a la Quinta Avenida. 

    —Famosa por sus más de diez kilómetros de tiendas de todas las marcas, pero sin duda la que quiero visitar es Saks. 

    —Saks, y ¿por qué Saks? 

    —Porque adoro sus vestidos. 

    —¡Vaya! Por fin emergió la Pretty Woman que llevas dentro. 

    —Que no coma azúcar no significa que en ocasiones me guste comer bombones. 

    —Buena respuesta, abogada. 

    Nos pasamos gran parte de la mañana dentro de la tienda en busca del vestido perfecto. No fue nada fácil, pero al final di con él. Un vestido corto negro sin mangas y escote en pico. Ya lo tenía puesto y estaba a punto de salir ya que Daves me esperaba desde hacía más de media hora cuando me acordé de que no había revisado mi correo en todo el día. 

    Así que fui hasta mi bolso en busca de la Tablet y la conecté a la wifi de la tienda. Nada más encenderla me llegaron varios mensajes de Luis y uno del señor Miller. Estaba a punto de abrirlo cuando llamaron a la puerta. 

    —¿Quién es? 

    —Soy yo, Daves, ¿aún no estás lista? 

    —Sí, ya voy. —Apagué la Tablet y la volví a poner dentro del bolso— Tendrá que esperar un poco, señor Miller, Nueva York me espera. 

    —Venga, Becca, abre ya la puerta, quiero ver cómo te queda el vestido. —Fui directa hacia la puerta y abrí. 

    —Daves, ¿quieres dejarte de prisas?, aún no me he puesto ni los zapatos. 

    —Da igual, te ves de infarto con o sin ellos. 

    —No seas exagerado, no es más que un vestido bonito que hace que cualquier cosa se vea bien. 

    —Cualquier cosa no, tú te ves bien, no el vestido. A ver, date una vuelta completa para que yo pueda evaluar bien tanta belleza. 

    Di una vuelta completa bajo la atenta mirada de Daves. 

    —¿Y bien? —pregunté. 

    —Perfecta, se ve que tengo buen gusto a la hora de elegir lo que te queda bien. 

    —No seas vanidoso, además, el vestido lo elegí yo, no sé si recuerdas que tú estabas empeñado en comprar aquel vestido rojo tan atrevido. 

    —¿Te refieres a este vestido? —Daves levantó del suelo una bolsa de cartón con las iniciales de la tienda donde habíamos pasado gran parte de la mañana. 

    —¿No habrá ahí lo que yo creo que hay? 

    —Pues sí, la verdad es que me imaginé que lo llevabas puesto, y una cosa llevó a otra y ya ves, aquí lo tienes. 

    —Olvídalo, no pienso ponerme un vestido como ese, ni hoy, ni mañana ni nunca, ¿nos vamos ya? 

    —Por supuesto que nos vamos ya, ¿te puedo dar un consejo? 

    —¿Cuál? 

    —Nunca digas nunca, ya que el año nuevo está cerca. 

    Tras una comida ligera en la que no faltó de nada, ya que Daves no dejó de pedir y pedir cosas demasiado ricas para mi figura, fuimos a visitar el Empire States que estaba situado en el centro de Midtown. 

    —Vamos directamente a la entrada justo donde está el portero vestido de rojo —dijo Daves, mientras me cogía de la mano y me conducía con gran agilidad entre la multitud de gente que había por los alrededores del edificio. 

    —No me puedo creer que vayamos a subir al Empire States. 

    —¿Es la primera vez que vienes? 

    —Sí, es la primera vez. 

    Daves sacó del bolsillo de su chaqueta los boletos de entrada y tras dárselos al portero entramos al edificio. 

    —Primero vamos a subir al observatorio de la planta ochenta y seis desde donde podremos ver toda la ciudad, ¿qué te parece? 

    —Estoy deseando llegar, pero si quieres que te diga la verdad ya con visitar el hall del edificio me doy por satisfecha. Es una verdadera maravilla sobre todo donde está el mostrador de entrada en el que se encuentra las mejores fotografías del edificio. 

    Daves apretó el botón del ascensor y las puertas se abrieron. Una vez dentro y sin soltarme de la mano, tiró de mí suavemente para ponerme frente a él. 

    —Tú sí que eres una obra de arte, dime, ¿ya confías algo más en mí? 

    —Daves, no se trata de confianza, es… 

    —¿De qué entonces? —susurró, mientras me besaba el cuello. 

    —En estos momentos sería algo complicado explicártelo. 

    —Tienes tiempo de sobra, aún vamos por la planta cincuenta. 

    —Jajajajaja, eres imposible —refunfuñé, mientras le cogía la cara entre mis manos para mirarle directamente a los ojos. 

    —¿Y bien? —Lo tenía tan cerca que hasta el aire que respiraba en aquellos momentos me sabía a él. 

    —Bien, ¿qué? —No hizo falta nada más para que nuestros labios se juntaran en un apasionado beso. Por un momento me olvidé de todo y solo tenía presente a Daves y al dulce sabor de sus besos. Le rodeé su cuello con ambos brazos y tiré de él para tenerlo más cerca de mí. Daves por su parte me rodeó con sus brazos y tiró de mí para pegarme más a su cuerpo que en aquellos momentos ardía. Tan perdidos estábamos que no nos dimos cuenta cuando el ascensor se abrió y un grupo de personas que iban a entrar se nos quedaron mirando con la boca abierta. 

    Daves, al verlos, me dio la vuelta y con una ligera sonrisa en los labios, mientras yo me moría de vergüenza, dijo: 

    —Este lugar es pura pasión, amigos. —Mientras nosotros salíamos y ellos entraban al ascensor, se escuchó una voz a lo lejos que dijo: 

    —Espero que a mí también me entre esa pasión desenfrenada alguna vez. 

    —Vamos a ser recordados en este lugar por mucho tiempo. 

    —¿Y eso por qué? —pregunté, mientras recibía otro beso de Daves en los labios. 

    —No sé si recordarás que suele haber cámaras en los ascensores. 

    —¿Y? 

    —Pues eso, que nos recordarán por mucho tiempo. 

    —Pues hagamos que nos recuerden mejor —grité, mientras le daba otro beso a Daves en los labios. 

    —Vamos a ver las mejores vistas de la ciudad antes de que me arrepienta y tengamos que volver al ascensor. 

    —De eso nada —protesté—, no pienso irme de aquí sin ver esas visitas. —Sonreí mientras Daves me ponía su brazo detrás de mi espalda y yo el mío tras la suya—. Espera, que voy a sacar el móvil para tomar algunas fotos. 

    Nada más llegar a la cristalera pude ver una de las imágenes más impresionantes de Nueva York, ya que me sentía la dueña de la ciudad allí arriba viendo a mis pies lugares como Central Park o la Quinta Avenida. 

    —Fíjate, Daves, desde aquí se ve la Estatua de la Libertad. 

    —Sí, desde aquí se ve bien, imagínate desde la planta ciento dos. 

    —Es una verdadera maravilla. 

    —Maravilla eres tú —me volvió a susurrar en el oído mientras me daba un suave beso en la mejilla—. ¿Qué te parece si vamos en busca de un souvenirs a la tienda? 

    —Espera unos segundos, parece que van a empezar a encender todas las luces navideñas de la ciudad. 

    —Es cierto, suelen encenderlas al anochecer, y ya son más de las seis. 

    Tal como dije, todas las luces de la ciudad se encendieron al mismo tiempo, incluso las del famoso árbol de Rockefeller, que se veía maravillosamente desde el observatorio. Ante todo esto no pude evitar emocionarme. 

    —Daves, esto es lo más maravilloso que he visto en mucho tiempo. Gracias, es el mejor regalo que he recibido en años. 

    —Me alegra que te guste, ahora ven conmigo a elegir un recuerdo de este momento. —Me cogió de la mano. 

    Cuando entramos en la tienda nos encontramos delante de varias cosas donde elegir entre camisetas, tazas, postales y objetos de decoración navideña. 

    —Bien, elige el que más te guste. 

    Yo lo tuve claro desde un primer momento, ya que nada más entrar vi en uno de los estantes de la entrada una bola de cristal que atesoraba en su interior no solo el Empire State, sino además un precioso árbol de navidad iluminado con pequeñas luces led. 

    —Quiero este —dije, mientras la cogía entre mis manos y le daba la vuelta para que la nieve volviera a caer sobre la ciudad. 

    —¿Estás segura? ¿No quieres una joya o algunas de esas piezas decorativas de ahí? 

    —No, quiero esto. 

    —Está bien, la cumpleañera elige, pero déjame regalarte algo más. —Daves sacó una pequeña caja de su bolsillo derecho y al abrirla vi que había dentro una pequeña pulsera de oro blanco con unas letras de diamantes que decía: Love in New York. 

    —Daves, yo no puedo aceptar algo así, es demasiado, y… 

    —Sí, debes aceptarlo, es más, quiero que la lleves siempre puesta, para que no te olvides de mí. 

    —No me hace falta llevar esta pulsera para recordarme a mí misma que no te olvide, ya que estás grabado en mi corazón a fuego. 

    —Entonces no hay más que hablar. —Tras darme un cálido beso en los labios me cogió la mano derecha y antes de que pudiera decir nada me puso la pulsera en ella—. Te queda genial. 

    —Gracias. 

    —Vamos ya a subir a la última planta, quiero que disfrutes de esta maravillosa ciudad desde el punto más alto. 

    —No sé si podré soportar más emociones por hoy. 

    —Solo una más. 

    Entramos en el ascensor, y está vez Daves se quedó muy quieto, tan solo su brazo acariciándome suavemente la espalda me hacía ver que estaba a mi lado. Justo cuando llegamos a la planta 101, Daves tiró de mí rodeándome la cintura y volvió a besarme mientras decía. 

    —Feliz cumpleaños, letrada. 

    Nada más decir eso se abrió la puerta del ascensor y aparecieron delante tres empleados del edificio con un enorme pastel entre sus manos de fresa, nata y chocolate con una enorme vela roja en el centro. 

    —Feliz cumpleaños —gritaron los tres al unísono. 

    —Daves, ¿qué es todo esto? 

    —No podía permitir que nos fuéramos de Nueva York si celebrar tu cumpleaños como Dios manda, así que sople la vela, señorita, y pida un deseo. 

    Tras salir del ascensor soplé la vela con todas las fuerzas que me daban mis pulmones tras tanta emoción, y al instante empezaron a volar por todas partes cientos de globos de colores a nuestro alrededor. 

    —Le hemos preparado una mesa muy cerca del mirador donde podréis estar muy tranquilos. 

    —Gracias —dijo Daves, mientras me daba la mano para que le siguiera. 

    Llegamos a una pequeña habitación que daba directamente al mirador donde se veía todo Nueva York. Allí había una pequeña mesa redonda adornada con un mantel rojo y una elegante vajilla de porcelana. 

    —Pueden tomar asiento, en unos minutos le traeremos la cena. 

    Tras sentarnos, el camarero se fue a la cocina. Daves se quedó de pie abriendo el champán. Tras hacerlo, llenó nuestras copas. 

    —Brindemos, Becca, por un largo futuro juntos. 

    Yo alcé mi copa para chocarla con la suya, no sin antes pensar si realmente tendríamos ese largo futuro juntos. 

    Tras una larga cena volvimos al hotel. Cuando ya eran más de las once de la noche, Daves me llevó al bar donde estaban tocando música en directo. 

    —La noche aún es joven, Becca, vamos a bailar. 

    Nos pusimos en el centro de la pista junto a otras parejas que también bailaban al son de la música. Daves me rodeaba la cintura con ambos brazos y yo su cuello. 

    —Daves, no sé si esto es una buena idea. 

    —¿El qué? ¿Bailar? 

    —No, estar juntos. 

    —Dame dos razones para que no podamos estar juntos y yo me marcharé ahora mismo sin mirar atrás. 

    —Sabes que no tengo ninguna razón coherente para ello. 

    —Entonces no digas nada más, deja que el baile y el muérdago que tenemos sobre nosotros haga el resto. 

    En ese momento nuestros labios se unieron, mientras nuestras lenguas danzaban al mismo ritmo de la música. 

    Tensé los brazos y los puse como barrera entre él y yo con la intención de apartarlo, pero fue inútil, ya que mi corazón se negaba. Sabía de sobra que no podía dejar que tomara posesión de mí de esa manera, y mucho menos sabiendo que él era el primer sospechoso de la muerte de mi hermana, pero por más que intentaba hacer actuar mi cuerpo, él decía otra cosa. Sus brazos me rodearon por la cintura para acercarme más a él, mientras un calor intenso recorría todo mi cuerpo. 

    La boca de Daves se movió con gran agilidad haciendo que abriera mis labios. Por un momento pensé que el beso iba a terminar ahí, pero no fue así y se hizo cada vez más y más profundo haciendo que hasta el paladar me ardiera ante el más dulce de los manjares. Pude sentir cómo su lengua me acariciaba y hacía que me temblara todo el cuerpo. No podía negarlo, su ternura me había desalmado por completo e incluso me había hecho olvidar por unos segundos el horrible miedo que siempre notaba en la boca del estómago. 

    Haciendo un gran esfuerzo, aparté sus labios de los míos y sentí cómo sus besos continuaban hasta llegar a mi frente; una vez allí, me soltó lentamente y continuó mirándome fijamente. 

    —Me gustas, Becca, y más de lo que realmente puede parecer, sé que por alguna extraña razón que se me escapa prefieres alejarte de mí, pero la verdad es que cada vez que te tengo cerca lo único que quiero es besarte, y sabe Dios qué otras cosas más, y que prefiero callar para evitar que salgas corriendo. 

    Ante aquel comentario no pude evitar sonreír y sentir cómo con cada una de sus palabras se me aceleraba el pulso, sin duda alguna, había roto en mil pedazos todas mis barreras defensivas y tan solo pude alzar mis brazos hacia él para abrazarlo con fuerza. 

    Él respondió a mi abrazo y me estrechó contra su pecho. En ese momento, una parte de mí quería salir corriendo, pero la otra quería estar ahí entre sus brazos, brazos que para mi pesar quizás fueran los del asesino de mi hermana. Daves me acarició el pelo, pasando sus dedos por ellos con suavidad haciendo que parte de aquella tensión interior desapareciera. 

    La música soul empezó a sonar alrededor de nosotros, y lejos de hacernos reaccionar nos tambaleamos como si en vez de estar sobre algo sólido fuera el mar el que estuviera bajo nuestros pies, y bajo el impulso de la música nos pusimos a bailar. Daves me estrechó con más fuerza con el brazo que me rodeaba y con el otro empezó a bajar por mi espalda hasta llegar a mi cadera, mientras me besaba el cuello y me decía palabras cariñosas al oído. 

    De repente, la imagen de mi hermana volvió a mi mente, era como si la estuviera viendo en ese mismo momento frente a mí, con la mirada triste reprochando mi conducta. 

    «¿Cómo has podido olvidarme, hermana, y estar así con el hombre que me quitó la vida?». 

    —No —grité, apartando a Daves con las manos mientras me retorcía entre sus brazos. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Daves. 

    Yo estaba temblando, llena de hostilidad, con ganas de salir corriendo de allí cuanto antes. 

    —Becca. —La cara de Daves estaba totalmente descompuesta—. ¿He hecho algo mal? 

    —Todo está mal, esto está mal, mi vida está mal —grité secamente, mientras me daba media vuelta y me echaba a correr entre el gentío que estaba a nuestro alrededor, ajenos a lo que pasaba, para subir a mi habitación. 

      

      

    Nada más entrar en la habitación, me quité el vestido negro y todo lo que llevaba y me metí en la ducha. Dejé que el agua corriera y corriera sin parar, quería lavar mi alma a fondo, frotar a conciencia mi piel y sangrar por ella todo el dolor que sentía en esos momentos. 

    Salí y tras ponerme la toalla fui directa al armario para empezar hacer las maletas. Quería marcharme de allí cuanto antes y volver a mi rutina de siempre en Los Ángeles. Tenía que resolver el asesinato de mi hermana cuanto antes y no dejarme distraer por nada ni por nadie. En ese momento me acordé del mensaje que me había enviado el señor Miller y fui a por la Tablet para leerlo. 

      

    Señorita Johns me fue imposible hablar con usted con claridad, ya que no vino sola, y la verdad, la presencia del señor Charles, me puso muy nervioso. Sé que le pido demasiado, pero si se puede reunir conmigo en mi despacho a primera hora de la mañana, se lo agradeceré, ya que necesito que vea algo muy importante. 

    La espero. 

      

    —¿Cuándo llegó esto? —Miré el remitente del mensaje y vi que me había llegado por la mañana—. Perfecto, le voy a contestar que le veré mañana antes de ir al aeropuerto. 

    Estaba enviando el mensaje cuando alguien empezó a tocar bruscamente en la puerta de mi habitación. 

    —Becca, abre la puerta ahora mismo, necesito hablar contigo. —Daves estaba tocando furioso en mi puerta. 

    —Ahora no quiero hablar de nada, Daves, déjame sola, por favor. 

    —Ya veo, así solucionas los problemas, marchándote de repente y cerrando la puerta con llave. 

    —Pues sí, así que hazme un favor y vete, quiero estar sola. 

    —A ver, Becca, te doy solo cinco minutos para que abras la puerta. 

    —Y si no lo hago, ¿qué? 

    —Tiraré la puerta abajo, así que será mejor que te lo pienses bien —tras decir esto se escucharon unos pasos alejándose. 

    Fui directamente hacia el armario y saqué unos jeans de pitillo y una camisa de manga corta de seda de color rojo, y me las puse rápidamente. Saqué unas sandalias de tacón roja, y me recogí el cabello en una cola de caballo. No me dio tiempo de nada más, ya que como prometió Daves, tras cinco minutos, volvió a tocar en la puerta. 

    —Y bien, Becca, ¿por las buenas o por las malas? —No espere más y fui a abrir la puerta. 

    —Que conste en acta que te abro no por ti, sino por no molestar al resto de los clientes del hotel. 

    —Muy considerado de tu parte, ¿puedo pasar?, ¿o prefieres que hablemos aquí delante de tus queridos clientes? 

    —Pasa, por favor, estás en tu casa. —Daves pasó por delante de mí con una cara que resumía perfectamente lo que sentía. 

    —Ya veo que estás haciendo la maleta, ¿te ibas sin despedirte? 

    —Sí, mi intención es irme esta misma noche. 

    —Eres de las que salen corriendo al primer descuido, ¿por qué? 

    —Porque ¿qué? 

    —¿Por qué sales corriendo? ¿Me tienes miedo o simplemente no quieres nada conmigo? 

    —Ya sabes lo que pienso, Daves, no hagas que tenga que repetirlo, por favor. —Estábamos tan cerca el uno del otro que podía escuchar perfectamente los latidos del corazón de Daves. 

    —No, no sé lo que piensas porque toda tu vida es un misterio. —Sin darme tiempo a decir nada me rodeó por la cintura y me atrajo hacia él. Sus brazos se convirtieron en duras cadenas a mi alrededor que me impedían cualquier movimiento—. ¿Por qué no empiezas a explicármelo ahora? 

    —No tengo nada que explicar, así que te pido que me sueltes, no hagas las cosas más difíciles. —No me dio tiempo a decir nada más, ya que Daves me besó en ese mismo instante. Quise negarme a recibirlo, pero fue imposible, ya que lo necesitaba tanto como él a mí. Subí mis brazos y le rodeé el cuello para tenerlo aún más cerca. Sus labios bajaron hasta mi cuello y empezó a moverse por él con gran delicadeza haciendo que mi cuerpo anhelara más y más de él. 

    —Dime, ¿por qué te fuiste? 

    —No quiero hablar ahora, Daves, solo estar así a tu lado y sentir tu calor, nada más. 

    Daves me alzó en vilo, apenas sin esfuerzo por su parte y me llevó hacia la habitación y me depositó con cuidado sobre la cama. Luego se tumbó a mi lado y apoyando la cabeza sobre su brazo se quedó en silencio mirándome. 

    —¿En qué piensas? —pregunté al ver que no decía nada. 

    —En ti. 

    —¿En mí? 

    —Sí, en ti, en lo enigmática que eres a veces. Dime, ¿por qué siempre pareces que eres la mujer más valiente del mundo y de repente cuando estás conmigo te conviertes en una pequeña gacela asustada? 

    —En ocasiones, las cosas son más complicadas de lo que uno cree. 

    —¿Estar conmigo es una de esas cosas complicadas? 

    El aire acondicionado de la habitación hacía que el ambiente fuera mucho más fresco a nuestro alrededor. Traté de comportarme con la mayor serenidad posible para evitar que Daves pudiera leer en mis ojos el miedo que ahora mismo recorría todo mi cuerpo. Me senté al borde de la cama con la intención de levantarme, pero Daves fue más rápido, se sentó a mi lado y extendió su mano hacia mí para detenerme. 

    —No te vayas, Becca por favor, deja que por una vez alguien cuide de ti. —Con su otra mano me sujetó suavemente por la barbilla y me levantó la cara para que le mirara directamente a los ojos—. ¿Confías en mí? 

    —Daves, yo… 

    —Shhhhhhh, no digas nada, solo déjate llevar. —En ese momento bajó su mano hasta la hebilla de mi sandalia y la abrió. Luego, con sumo cuidado, me apretó el pie descalzo y fue hacia la otra hebilla. Cuando el otro pie estuvo libre, Daves me rodeó con el brazo, y me inclinó lentamente hacia atrás hasta que los dos quedamos tendidos sobre la cama. 

    Esperé a que él empezara o que hiciera algo que lo delatara, pero lejos de eso se limitó a tenerme abrazada, dándome calor, rodeándome con un brazo el cuello. Su otra mano bajó lentamente por mi espalda y se detuvo sobre la cadera y volvió a subir de nuevo hacia mi cuello. Era como si a través de sus caricias intentara calmar la tensión que llevaba atada al cuerpo. Con sus labios pegados a mi pelo, susurró: 

    —Quiero que confíes en mí. 

    «¿Confiar? Qué bonita palabra para alguien como yo que siempre ha vivido en la sombra de la duda», pensé, mientras miraba a Daves directamente a sus ojos, esos ojos azules que siempre me dejaban sin habla. Al sentir un suave tirón en la parte delantera de mis vaqueros y oír cómo bajaba la cremallera, sentí un escalofrío por todo el cuerpo. 

    Su mano se metió bajo la cinturilla de mi pantalón mientras las mías se tensaban sobre su camisa. Luego, subió lentamente hasta llegar a los botones de mi camisa y empezó a desabrochar todos. Cuando estuvieron todos abiertos, pasó sus labios por mi cuello bajando lentamente hasta llegar a mis pechos. Sabía lo que hacía y por esa razón no tenía prisa y se detenía en cada parte sabiendo que con cada caricia de su lengua su aliento me quemaba la piel. 

    En ese mismo momento supe que estaba perdida y que pasara lo que pasase después ese instante me pertenecía, Daves me pertenecía y nada ni nadie podría cambiar eso, por lo menos no ahora. Tiré de su camisa y empecé a desabrochar todos los botones, él me ayudó y juntos tiramos la camisa al suelo. Su piel brillaba bajo la tenue luz de la habitación. Una agradable y suave capa de bello le cubría su pecho. Le rodeé el cuello con ambos brazos y tiré de él para besarle. En ese momento sentí un suave cosquilleo sobre mis pechos al apretarme contra el torso de Daves. 

    Me volvió a besar tan apasionadamente que todos mis sentidos dejaron de funcionar y se unieron al ritmo frenético de su respiración, que al igual que la mía se agitaba cada vez más. Daves bajó sus manos hacia sus pantalones y se los desabrochó. En ese momento su imponente miembro salió fuera. 

    —¿Quieres tocarlo? —me preguntó Daves, mientras volvía a besarme. 

    —¿Puedo? 

    —Por favor, es todo tuyo. 

    Bajé la mano para rodearle con mucha suavidad el miembro. Al hacerlo, me di cuenta de que esta parte de su cuerpo que ahora vibraba entre mis manos era tan impresionante como el hombre que ahora mismo tenía frente a mí. Tan tierno y a la vez tan atento, que por un momento me hizo dudar si realmente un hombre así podía ser un asesino. Pero no quería pensar en eso ahora, quería sentir, sentir su calor dentro de mí. 

    —Becca, no sé si te has dado cuenta, pero me haces sentir cosas que ninguna otra mujer me ha hecho sentir, por eso necesito saber si… 

    —Shhhhh, no hables ahora, no quiero palabras, solo te quiero a ti. 

    No hizo falta decir nada, tan solo quitarnos el resto de la ropa que nos quedaba y empezar a sentir piel con piel todas esas maravillosas sensaciones que solo con él podía sentir de esa forma. Sus besos tan dulces como abrasantes me recorrían cada parte de mi piel empezando desde el cuello, bajando lentamente por mis pechos, cruzando como fuego por mi estómago, hasta llegar a ese punto sensible que clamaba por sus atenciones desde hacía rato. 

    Separé mis piernas, mientras él se colocaba entre ellas para empezar a acariciarme con su lengua lentamente. 

    —¿Te gusta? 

    —¡Ummm, sí! —exclamé, mientras una oleada de placer empezaba a recorrer mi cuerpo una y otra vez. Era la primera vez que sentía algo tan intenso en mi cuerpo, algo tan diferente y tan maravilloso a la vez, y que estaba segura que solo podía ser con Daves, el hombre que había robado mi corazón. De repente, las sensaciones que recorrían mi cuerpo empezaron a intensificarse y no pude evitar temblar y retorcerme de placer hasta que algo estalló dentro de mí dejándome sin aliento. 

    Daves subió lentamente por mi cuerpo y se colocó encima de mí sin dejar de acariciarme ni un momento. Lo abracé con fuerza y le coloqué las manos alrededor de la espalda mientras nuestras bocas se encontraron de nuevo. Mi sabor, aún en sus labios, hizo del momento algo más sensual. Nuestros cuerpos entrelazados comenzaron a rodar lentamente por el colchón frotándose el uno contra el otro sin parar. Al ver que ya era imposible aguantar más me tendió de espaldas y tras separar mis piernas me dejé llevar mientras me penetraba. En un primer momento sentí un dolor punzante que me atravesaba, pero luego todo dejó de girar a mi alrededor al sentir esa lenta y larga embestida que me empezó a llenar por completo. Me aferré a él y en un acto reflejo le clavé las uñas en los hombros. Pese a la resistencia de mi cuerpo se volvió a hundir en mí lentamente mientras me susurraba en el oído una y otra vez que me relajara, que él iba a cuidar de mí. Por fin, cuando me relajé por completo, pude sentir cómo se hundía hasta el fondo de mi ser. 

    Tras esto, Daves me miró como si yo fuera el ser más valioso del mundo en aquellos momentos y me apartó delicadamente un mechón que me caía por la frente. 

    —¿Te he hecho daño? —Yo negué con la cabeza, como si estuviera hipnotizada o perdida en algún lugar lejano donde solo estábamos él y yo. 

    Me volvió a besar y empezó a moverse de nuevo en mi estrecho interior con gran delicadeza. Estaba atento a todos mis movimientos, a cada jadeo que salía de mis labios, a fin de dar con el ritmo perfecto para ambos hasta que empecé a gritar de placer. 

    —¿Te gusta así? 

    —¡Sí, sí! 

    Le clavé los dedos en la espalda y levanté las caderas mientras su cuerpo me mantenía pegada al colchón para penetrarme a un ritmo lento y conseguir que acabara debatiéndome para animarlo a que fuera más y más rápido. Eché la cabeza hacia atrás cuando sentí que me pasaba su brazo bajo mi cuello y empezaba a besarlo. Se movía sin parar llegando con cada embestida hasta el fondo de mi ser, llenándome de sensaciones deliciosas que terminaron por llevarme poco a poco a la cima de un placer desconocido por mí hasta ese momento. Mientras esto sucedía, Daves siguió moviéndose hasta que las sacudidas cesaron y yo le rodeé sus caderas con mis piernas para que él, tras acelerar de nuevo el ritmo, llegara a su propio orgasmo. 

    Tras esto, nos quedamos ambos temblando y tumbados uno junto al otro mirándonos a los ojos.

  


   
    CAPÍTULO 13 

    ENTRE LOS BRAZOS DEL ASESINO 

      

      

    A la mañana siguiente, y tras una larga noche en la que Daves no me dejó respirar ni un solo momento, me dolía todo el cuerpo. Pero allí estaba junto a él, abrazada, sintiendo en silencio cómo latía su corazón mientras dormía. Había sido tan dulce conmigo, que por un momento tuve que poner en duda que alguien así pudiera ser un asesino. Pero ¿y si lo era? Dios, no quería pensar ni por un momento que sucediera algo así. 

    De repente sentí cómo su mano empezaba a acariciarme suavemente la espalda. 

    —¿En qué piensas, señorita Johns? 

    —En nada, solo quiero retener este momento por mucho tiempo. 

    —Y ¿por qué quieres retenerlo tanto tiempo si habrá más y mejores? 

    —¿Tú crees? —dije, mientras le acariciaba la cara con mi mano izquierda. 

    —No tengo ninguna duda —susurró, mientras me daba un cálido beso en los labios—. Vamos a hacer una cosa, voy a vestirme para ir a ver un cliente que tenía pendiente para hoy, y regreso sobre las seis para ir a dar un romántico paseo por la isla de la Estatua de la Libertad, ¿qué te parece la idea? 

    —Maravillosa, pero ¿qué hora es? 

    —Las dos de la tarde. 

    —Dios, he dormido tanto, no puede ser. 

    —Digamos que te dejé exhausta y agotada. 

    —Me vas a pervertir. 

    —Eso espero, porque esto no acaba más que empezar. —Se sentó en la cama y tras darme otro apasionado beso se puso de pie y fue directamente al baño. 

    Mientras se daba un baño me levanté y fui en busca de mi Tablet para mirar los correos del día. Pero para mi mala suerte te habías quedado sin batería. Fui a mi bolso en busca del cargador envuelta tan solo con la sábana de la cama. Tras ponerla a cargar sobre la mesilla de noche fui a darme la vuelta para volver a la cama cuando choqué de frente con Daves. 

    —Si sigues poniéndome las cosas difíciles voy a optar por quedarme aquí y dejar plantado al cliente. —Daves estaba impecablemente vestido con un traje azul marino que le sentaba como un guante. Al verlo tan sexy le anudé la corbata que la llevaba algo suelta y le dije: 

    —Mientras más rápido te vayas, más pronto estaremos juntos, así que ya estás tardando. —Me volvió a besar y tras coger su maletín negro salió a toda velocidad de la habitación no sin antes dedicarme una pícara sonrisa antes de cerrar la puerta. 

    Y ahí me quedé yo envuelta aún en las sábanas de seda del hotel con un montón de sueños locos de amor en la cabeza. 

    Tras desayunar y darme una ducha rápida, salí de la habitación para ir a hablar con el director del hotel vestida con unos jeans de pitillo y una camiseta sin mangas azul. Llegué a la recepción y fui directamente a su oficina donde se encontraba la secretaria sentada en su mesa justo delante de la puerta. 

    —Buenas tardes, ¿se encuentra el señor Miller? 

    —No, en estos momentos no se encuentra. Tuvo que salir hace unas horas, pero me pidió que la dejara entrar para que recogiera una cosa que le dejó en su oficina. 

    —¿Puedo entrar ahora? 

    —Por supuesto, adelante. —La secretaria se puso de pie y me abrió la puerta del despacho para que entrara. 

    —¿No entra conmigo? 

    —No, el señor Miller me pidió que la dejara sola. 

    Entré dentro del despacho que estaba totalmente a oscuras ya que las cortinas estaban corridas y las luces apagadas. Tanteé como pude el camino y fui directa a la mesa con la intención de encender una pequeña lamparilla que había sobre ella, pero antes de hacerlo la pantalla de la enorme televisión que estaba colgada en la pared. Se encendió como por arte de magia delante de mí. La primera imagen que salió en pantalla era la de una chica que parecía estar inconsciente colgada de algo que no podía ver bien, ya que estaba muy oscuro. En un primer momento pensé que se trataba de una película o algo así, pero cuando apareció en pantalla un hombre con una máscara cubriéndole el rostro supe que no era así. 

    —Hola, mi querida señorita Johns, cuánto tiempo sin verla. 

    —¿Quién demonios es usted? 

    —¿Ya no me reconoces, pequeña Gaby?, ah, es verdad, es tu hermana la que mejor me conoce, o bueno, me conocía. 

    —¿Eres? 

    —Sí, soy el que tanto tiempo llevas buscando. —Me quedé paralizada ante aquellas palabras sin saber qué hacer ni qué decir, mientras la cabeza me daba vueltas y más vueltas—. ¿No me dices nada, pequeña Gaby? 

    —No me llames así. 

    —Y ¿cómo quieres que te llame? ¿Becca, quizás? 

    —No quiero que me llames de ninguna manera, solo quiero saber quién es esa chica y por qué la tienes ahí. 

    —Ummmmm, en serio, ¿no sabes quién es? 

    —¿Es la hija del señor Miller? 

    —Muy buena, letrada, sabes que mientras te revolcabas con ese tal Charles, yo estaba aquí torturando a esta pobre chica por tu culpa. Cada golpe que le daba era para ti. 

    —¿Por qué la tienes ahí colgada? 

    —¿Tú qué crees? 

    —Eres un maldito enfermo, dime, ¿dónde está la chica ? O me veré obligada a llamar a la policía. 

    —Llámala, total, cuando lleguen ya estará muerta como tu hermana, te acuerdas de ella, ¿verdad? Por eso estás aquí, quieres darme caza. 

    —No sabes cuánto. 

    —Pues mira, aquí me tienes, pequeña Gaby, ven a por mí. 

    —No me llames así. 

    —¿Por qué no? Siempre has sido eso, la pequeña y olvidada Gaby, la que quedó en un segundo plano tras la muerte de su pobre hermana. Siempre has estado entre mis brazos, entre los brazos del asesino, pero por alguna extraña razón te dejé vivir, quizás porque sabía que, tarde o temprano, vendrías a por mí. 

    —Pues aquí me tienes, suelta a la chica. 

    —No es tan fácil, Gaby, esto no es un intercambio. 

    —Entonces, ¿qué es? 

    —Una venganza, si quieres recuperar a la chica ven a buscarla. Está colgada en el puente de Brooklyn, y en cuestión de horas su cuerda se romperá y ella morirá sin remedio ahogada. 

    Iba a cortar la conexión cuando grité una última pregunta: 

    —¿Por qué a mi hermana? 

    —Todo en esta vida tiene un porqué, Gaby, y tú pronto conocerás lo que necesites saber. 

    Tras decir esto, cortó la conexión. 

      

      

    No había tiempo que perder. Tenía que llegar allí cuanto antes. Salí del despacho de Miller rápidamente bajo la atenta mirada de su secretaria, que al verme salir a toda prisa, gritó: 

    —Señorita Johns, ¿necesita ayuda? 

    Me detuve un momento. 

    —Sí, necesito que llame a la policía y le diga que vaya lo antes posible al puente de Brooklyn. 

    —¿La policía? Pero… 

    —Haga lo que le digo, que yo ya voy para allá. —No la dejé replicar ya que fui directamente a la puerta de entrada y cogí uno de los taxis que estaban parados y entré. 

    Mientras iba de camino al puente no podía dejar de pensar en esa pobre chica allí colgada. Tenía que llegar a tiempo, no podía dejar que le pasara nada. Saqué el móvil de uno de los bolsillos del pantalón y llamé a Daves. Para mi sorpresa estaba apagado, así que le dejé un mensaje: 

      

    «Daves, ya sé dónde está la chica. Ven en cuanto recibas el mensaje al puente de Brooklyn». 

      

    No me dio tiempo a escribir nada más, ya que el taxi paró justo delante del puente y tras pagar al taxista, me bajé. 

    Eran tan solo las siete de la tarde y no había nadie por allí. Muy despacio, empecé a caminar por el puente mirando a todos lados en busca de algo que llamara mi atención. De repente, a mitad del camino, vi a alguien tirado en el suelo. Fui hacia allí rápidamente, y nada más acercarme un poco me di cuenta de que se trataba del señor Miller. Me arrodillé a su lado y le toqué en busca de sus puntos vitales. Por suerte, estaba vivo y nada más sentir mis manos sobre su frente abrió los ojos. 

    —Señorita Johns, sabía que vendría. 

    —Señor Miller, ¿qué ha pasado? 

    —Ese hombre tiene a mi hija y va a matarla. 

    —¿Sabe dónde está? 

    —No, intenté cruzar el puente, pero nada más entrar sentí un fuerte dolor en la pierna y otro en la espalda. 

    —Le han disparado, pero por suerte es superficial. 

    —Por favor, salve a mi hija, ese loco la quiere a usted, no me pregunte por qué, solo sé que me devolverá a mi hija si usted va a por ella. 

    —Sí, ya vi el vídeo en su oficina. 

    —¿Me va a ayudar? 

    —Sí, pedí ayuda, así que, en cuestión de minutos, vendrá la policía, yo voy a ir a por ella. 

    —Espere un momento, ese loco me dijo que mi hija estaba colgada sobre el parque del puente. 

    —¿Dónde está ese lugar? 

    —Justo al final de este camino, para llegar allí tiene que atravesar el puente, ya que el parque se encuentra al otro lado. 

    —Me voy ya. 

    —Llévese esta pistola. 

    —De acuerdo, si llega la policía ya sabe dónde estoy. 

    No le di más tiempo a decir nada ya que empecé a correr a toda velocidad para llegar cuanto antes hasta la chica. Cuando llegué casi al final me detuve y miré por los cables de contención del puente a ver si la veía. Tal como sospeché, estaba allí colgada con los brazos abiertos atados a los cables. Sus muñecas estaban sangrando y su cara estaba más pálida de lo normal. Al ver que no reaccionaba y mantenía sus ojos cerrados la llamé: 

    —Emily, ¿puedes oírme? —La chica intentó abrir los ojos y miró hacia mí—. Escúchame, voy a ir allí y a hacerte un torniquete en las muñecas para impedir que sigas sangrando, y luego te ayudaré a subir, ¿de acuerdo? —asintió levemente con la cabeza y luego volvió a cerrar los ojos. 

    Con ayuda de ambos brazos me senté en la barandilla del puente con la intención de bajar por el otro lado. 

    —Yo que tú no perdería el tiempo en sacarla de ahí, no creo que le queden más de diez minutos de vida antes de que se termine de desangrar. 

    Esa voz me era más conocida de lo normal, me giré en su dirección y vi de quién se trataba. 

    —Inspector Méndez. 

    —Señorita Johns, ¡cuánto tiempo! Me alegra que haya aceptado mi invitación. 

    —Debí suponer desde un principio que estaba metido en esto. 

    —La verdad es que no creo que seas tan lista como para atar tantos cabos a la vez, aunque tengo que reconocer que me desarmaste en el juzgado. 

    —Ya ves, soy toda una caja de sorpresas. 

    —Dime una cosa, ¿cómo te diste cuenta de todos esos pequeños detalles que nadie vio? 

    —Quizás por eso mismo, al no verlos nadie siempre estuvieron ahí, aunque dudo que no los viera nadie, a lo mejor fuiste tú el que te encargaste de que nos los vieran o ¿me equivoco, inspector? 

    —No, no te equivocas —dijo sonriendo en una sonrisa macabra. 

    —Ahora solo me queda hacerle una pregunta: ¿Por qué? —mientras hacía esa pregunta me bajaba lentamente de la barandilla del puente teniendo cuidado de que no se viera la pistola que tenía guardada en el bolsillo trasero del pantalón. 

    —¿Por qué no? Eran mujeres, simples mujeres frágiles y bellas. 

    —¿Por eso las mataste?, ¿por qué eran mujeres? 

    —Basta ya, déjate de tanto análisis, no soy ningún tonto para caer en tus trampas. 

    —Sí, eso ya lo sé, no eres más que un maldito violador que va por ahí haciendo daño por gusto. —Tenía que inventar un plan para poder salvar a la chica antes de que se desangrara—. Pero no eres el asesino que busco, dime, ¿eres uno de sus monaguillos?, ¿te puso a ti aquí para ser la cabeza de turco del plan? 

    —No sé de quién demonios me estás hablando, yo actúo solo —gritó. 

    —¿Seguro? Porque tu modus operandi no es el mismo en todos los casos. 

    —No sé a qué te refieres? 

    —Muy sencillo, en algunos de los casos de esos a los que ustedes llaman puzle, las víctimas fueron acosadas previamente y al final fueron asesinadas por alguien en quien ellas confiaban, o sea, el policía a quien ellas acudían a denunciar el caso de acoso. Así es cómo actuabas, ¿verdad Méndez?, las acosaba a través de tu cómplice, el mismo que mataste en el juzgado para evitar ser descubierto y luego eras tú el encargado de hacer el trabajo más sucio. 

    —Chica, no sé qué decir. Eres un genio. 

    —Pero hay dos casos concretamente que no encajan en ese patrón como son el de la chica de Chicago y mi hermana. ¿Qué pasa, Méndez? No puedes tú solo con el trabajo que tienes que aceptar ayuda? O, mejor dicho, ¿eres tan tonto que necesitas una mano ejecutora que dé las órdenes? 

    —Te estás pasando —gritó de nuevo enfadado. 

    —Vamos, ¿no eras tan hombre?, entonces, ¿por qué no confiesas la verdad? 

    —No tengo nada que confesar, él no es mi jefe, él es… 

    —Entonces, ¿qué es Méndez? 

    —Ya veo, lo que quieres es saber más de la cuenta, pero se acabó. Ahora mismo vas a saber quién soy yo. 

    Como un tiburón en busca de su presa se abalanzó sobre mí, pero yo fui mucho más rápida y me tiré hacia atrás, al suelo, y sin darle tiempo a reaccionar, le pegué una fuerte patada en su partes y otra en el estómago. Luego me levanté y sin mirar, salté la barandilla del puente y fui en busca de la chica, que ya casi estaba totalmente desangrada. Llegué hasta ella arrastrándome lentamente por las cuerdas del puente y una vez estuve a su lado, cogí una pequeña bufanda que llevaba en el cuello y se la anudé con fuerza en ambas muñecas para detener la hemorragia. Le toqué el pulso y sentí los latidos de su corazón, aún estaba viva. 

    No podía bajarla de ahí yo sola, porque la chica, aunque era bastante delgada, debía pesar alrededor de cincuenta kilos, así que no me quedaba otra que intentar reanimarla para sacarla de allí. Mientras lo hacía, fui desanudando las cuerdas de sus pies. 

    —Emily, venga, tienes que despertar, debemos salir de aquí y tienes que ayudarme, yo sola no puedo. 

    —No puedo, me siento muy mareada. 

    —Lo sé, pero tienes que hacer un esfuerzo antes de que Méndez llegue hasta nosotras. 

    —Haré lo que pueda. 

    —Eso es mejor que nada —contesté, mientras le terminaba de desatar las manos—. Ahora que ya estás libre tienes que apoyarte en mí para llegar cuanto antes a la barandilla del puente. 

    —No sé si voy a llegar, no tengo fuerzas. 

    —Tienes que llegar, venga, ya queda menos. —Tiré de ella y puse sus dos manos sobre la barandilla y la empujé para que cayera hacia el otro lado—. Emily, ¿estás bien? —grité, pero no recibí respuesta. 

    Subí yo también y tras asomarme un poco y mirar por la barandilla vi que Emily estaba en el suelo inconsciente, y que además no había ni rastro de Méndez. 

    —Maldita sea, seguro que ese maldito cobarde salió corriendo. 

    Subí todo lo que pude y me senté sobre la barandilla para coger un poco de aire y descansar. Tras esto, bajé y me arrodillé para ver cómo estaba Emily. Por suerte, tan solo estaba inconsciente y la hemorragia de sus muñecas estaba controlada. Iba a colocarle la cabeza sobre mi chaqueta cuando sentí un fuerte dolor en la espalda y caí sin remedio hacia atrás. 

      

      

    Al abrir los ojos, vi que tenía sobre mí al inspector Méndez. 

    —Querida, ¿pensabas que una simple patada podía acabar conmigo? —En ese momento levantó su mano derecha y la estrelló con fuerza en mi mejilla. Todo a mi alrededor empezó a dar vueltas y más vueltas, y en mi boca empecé a notar un sabor intenso; era mi sangre. 

    —Maldito seas, Méndez, no eres más que un cobarde. 

    —Sí, eso soy, y ahora te vas a enterar de los que es realmente un cobarde. 

    Iba a pegarme otra bofetada, cuando me acordé de que tenía un bolígrafo guardado en el bolsillo izquierdo del pantalón. Lo saqué rápidamente y sin perder tiempo se lo clavé en el pecho. En ese momento, el dolor hizo que perdiera el equilibrio y yo le pegué una fuerte patada en el estómago y le empujé hacia un lado para poder levantarme. Emily seguía tirada en el suelo sin reaccionar y Méndez me miraba enfurecido, mientras se arrancaba el bolígrafo del hombro izquierdo. 

    —¿Ves?, sabía que no era buena idea dejarte viva, pero él se empeñó en que lo hiciera. 

    —Debiste hacer caso de tu instinto, ya que ahora no vas a tener oportunidad de hacerlo. 

    —¿Eso crees? Voy a escacharte viva como una cucaracha —gritó, quitándose el bolígrafo que tenía clavado en el hombro izquierdo. 

    —¿Por qué? ¿Acaso vas a desobedecer a tu jefe? —grité, mientras me tocaba el bolsillo trasero del pantalón en busca de la pistola que me había dado antes el padre de Emily. 

    —No voy a decírtelo más, yo no tengo jefe. 

    —¿No? Entonces, ¿por qué le hiciste caso cuando te ordenó que no me mataras? 

    —No lo hice por él, sino por mí, ya que tengo que reconocer que eres una golosina muy apetitosa, pero demasiado picante para mi gusto. 

    —Esa es, sin duda, una mala excusa, venga, ¿por qué no me dices quién es tu jefe? Y yo a cambio te dejo marchar. 

    —Jajajajajaja, ¿me dejas marchar? Pequeña, creo que no estás en condiciones de exigir nada. Mírate, estás hecha una mierda y mira a esa, ni siquiera ha levantado la cabeza. 

    —Hecha una mierda o no, voy a acabar contigo para hacer justicia a todas esas mujeres que mataste, ¡desgraciado! 

    —Pues ve empezando ya. —Sin darme tiempo a reaccionar me sujetó por las piernas y me tiró de espaldas—. ¿Ves?, no eres tan fuerte como piensas, eres como todas las demás, una princesa sin alas para volar que va a terminar bajo tierra. 

    Me dolía todo el cuerpo y más ahora que ese desgraciado me había tirado al suelo, pero tenía que seguir intentando que confesara, así que me levanté, apoyándome en ambos codos, y sujeté la pistola detrás de la espalda. 

    —Bueno, si voy a morir como tú dices, podrás decirme lo que quiero saber. 

    —¿Un último deseo? —contestó, mientras se quitaba la cazadora de cuero y la tiraba al suelo. 

    —Así es. 

    —Pregunta, pues, a ver si soy capaz de complacer tu último deseo. 

    —¿Quién es el asesino de mi hermana? 

    —¿En serio no lo sabes? Lo has tenido tan cerca de ti durante todo este tiempo y no has sido capaz de verlo. 

    —Dime, ¿quién es de una vez? Y déjate ya de acertijos —grité enfadada. 

    —Podría decírtelo y que descansaras en paz, pero no lo voy a hacer porque ya es tu hora, pequeña, es hora de que te reúnas con tu maldita hermana. 

    Se iba a abalanzar sobre mí de nuevo, pero yo fui más rápida y tras sacar la pistola que tenía guardada le di dos tiros, uno en el corazón y otro directamente en la cabeza. Iba a caer sobre mí, pero rodé sobre mí misma y me aparté lo suficiente para que cayera al suelo. Me puse de pie y tras guardar el arma en el bolsillo del pantalón le di una patada a Méndez para darle la vuelta y cuando lo tuve con los ojos abierto mirando hacia mí, grité: 

    —Vete al infierno. —En ese momento todo a mi alrededor empezó a dar vueltas y sentí cómo el equilibrio se desvanecía poco a poco. Iba a caer sin remedio al suelo, pero sentí cómo alguien me sujetaba fuertemente por detrás y yo reposaba mi peso sobre él. 

    —¿Ves, Gaby?, no ha sido tan difícil matar. 

    —¿Quién eres? 

    —¿Tanto me buscas que no sabes ahora quién soy? —mientras hablaba, sentía su aliento detrás de mi oreja. 

    —¿Eres? 

    —Sí, soy el que buscas, y déjame decirte que la razón de que estés aún viva es que eres como yo, pequeña Gaby, y eso me gusta. 

    —¡Cállate, malnacido!, yo nunca seré como tú. 

    —Sabes que sí y ahora mismo lo has demostrado matando a ese estúpido de Méndez. 

    —Y tú vas a ser el siguiente. 

    —Eso lo pongo en duda, pequeña, porque siempre has estado entre los brazos del asesino y nunca te has dado cuenta. 

    —Te cogeré, tarde o temprano lo haré y vas a pagar por la muerte de mi hermana y la de mi familia. 

    —Y yo te estaré esperando. 

    Y la oscuridad dio paso a la inconsciencia.

  


   
    CAPÍTULO 14 

    EN EL HOSPITAL 

      

      

    —Becca, despierta, venga despierta, —Desde la lejanía de mi mente sentí cómo alguien me llamaba. Tenía que volver, pero me costaba tanto hacerlo, porque me sentía muy bien ahí—. Despierta, Becca, por favor. —Abrí lo ojos lentamente y vi a Daves a mi lado mirándome fijamente— Por fin despiertas. 

    —Daves, ¿dónde estoy? 

    —En el hospital. 

    —¿Qué hago aquí? 

    —¿No recuerdas nada de lo que te pasó? —En ese momento mi mente volvió hacia atrás y empezó a recordar todo. 

    —Es verdad, ¿dónde está Emily?, ¿la vieron?, ¿está bien? 

    —Emily está perfectamente, llegó sin apenas sangre, pero gracias a los cuidados de los médicos ya se encuentra fuera de peligro. 

    —¿Y su padre? 

    —También se encuentra bien, y no se ha despegado de al lado de su hija. 

    —Y Méndez, ¿dónde está? 

    —Muerto y además Emily lo ha reconocido como el autor de su secuestro. 

    —¿Cuánto llevo aquí? 

    —Dos días, has estado inconsciente dos días enteros, ya que el médico dijo que era lo mejor para ti. 

    —Y eso, ¿por qué? 

    —Llegaste al hospital llena de moratones y dos costillas rotas; además, ese malnacido te había golpeado la cara y la tenías algo hinchada. 

    —Ayúdame a levantar, por favor. —Daves me puso una mano en la espalda y con suavidad me ayudó a sentarme en la cama y me dio un poco de agua—. Gracias. —La habitación era bastante amplia toda pintada de blanca y con un enorme ventanal desde donde se veían algunos edificios cercanos. Daves estaba sentado a mi lado vestido con unos vaqueros y una camiseta blanca. 

    —¿Te encuentras mejor? 

    —Un poco mareada, pero ya no me duele tanto el costado. 

    —¿Quieres levantarte? 

    —No, lo que quiero es irme de aquí, odio los hospitales. 

    —Tienes que estar unos días más aquí por recomendación del médico. 

    —Ve a hablar con él y le dices que bajo mi propia responsabilidad quiero el alta. No quiero estar ni un solo día más aquí, quiero volver cuanto antes a Los Ángeles. 

    —¿Por qué tanta prisa? 

    —¿Me vas a ayudar o prefieres que baje yo personalmente a hablar con él? 

    —Veo que no estás de buen humor, está bien, voy a hablar con el médico. 

    —Lo siento, sé que no tienes la culpa de nada, pero necesito salir de aquí. Los hospitales me traen malos recuerdos. 

    —No tienes por qué disculparte, la verdad es que no estoy siendo bastante considerado teniendo en cuenta por lo que has pasado. —Daves vino hacia mí y me abrazó con extrema suavidad. Su aroma corporal llenó por completo mis sentidos y sentí cómo se erizaban todos los pelos de la piel. Quise devolverle el abrazo y estrecharlo lo más fuerte posible para que no me dejara nunca, pero el recuerdo de aquellas palabras volvieron a mi mente y me aparté de él. 

    —Lo siento, me duelen mucho las costillas. 

    —No te preocupes, voy a hablar con el médico. —Me dio un beso en la frente y salió de la habitación sin mirar atrás. 

      

      

    «Siempre has estado entre los brazos del asesino». 

    Esa frase daba vueltas y más vueltas por mi cabeza sin detenerse. ¿Qué quería decir con eso? ¿Que el asesino de mi hermana ha formado parte de mi vida todo este tiempo y yo no me había dado cuenta? 

    —Perdone, ¿es usted la señorita Johns? —Al escuchar eso me di rápidamente la vuelta en dirección a la voz y allí estaba Emily de pie, mirándome fijamente. 

    —Emily, ¿qué tal estás? 

    —¿Es usted la señorita Johns?, pensé que no iba a llegar a verla antes de que se fuera. 

    —Me alegra que estés bien, Emily. —A pesar de estar aún muy pálida y tener unas ojeras horribles, Emily se encontraba llena de vida. 

    —Gracias por salvarme, de no haber sido por usted, no sé si… 

    —Tranquila, no es necesario que me des las gracias. Era mi deber ayudarte. 

    Emily entró a la habitación y se acercó a mí para darme un abrazo. 

    —Gracias en nombre mío y de mi padre. 

    —No tienes por qué darlas. ¿Cómo se encuentra él? 

    —Está mucho mejor, ese maldito le dio una paliza de muerte y además le dio un tiro en el pecho, pero ha tenido bastante suerte y la operación ha sido un éxito. 

    —Me alegra, Emily, ¿te puedo hacer una pregunta? 

    —La que quiera. 

    —Sé que no quieres recordar nada de lo ocurrido, pero ¿recuerdas si aparte de Méndez había alguien más allí con él? 

    —Que yo recuerde no había nadie más, pero una cosa sí me llamo la atención. 

    —¿Cuál?—pregunté intrigada. 

    —No paraba de hablar por el móvil. 

    —¿Con quién? 

    —Con dos personas diferentes, no recuerdo bien las conversaciones porque estaba algo aturdida por la pérdida de sangre, pero recuerdo que con uno de ellos discutía mucho. 

    —¿Recuerdas sobre qué? 

    —Sobre una tal Gaby, decía que iba a matarla y que le daba igual lo que él dijera, ya que se había convertido en un verdadero incordio. 

    —¿Recuerdas algo más, un nombre o algo que pudiera identificar al otro individuo? 

    —No, bueno, Méndez le reprochó algo, pero no recuerdo muy bien lo que fue; sí, espera, dijo que gracias a él estaba vivo y que debía estar agradecido por haber sido recogido en su familia como uno más. 

    —Becca, ya está todo arreglado eEl médico ya te ha dado el alta. —Daves, al ver a Emily en la habitación, la saludó enérgicamente—. Emily, te veo muy bien, ¿cómo está tu padre? 

    —Mucho mejor, señor Charles, gracias por preocuparse por nosotros. 

    —¿De qué hablabais si puede saberse? —preguntó Daves. 

    —De nada importante —contesté—. Emily me estaba contando cómo estaba su padre. 

    —Sí, así es, señor Charles, bueno, Becca, solo me queda decirle que gracias por todo y que espero verla pronto de nuevo por Nueva York. 

    —En cuanto tenga un rato libre volveré.  

    Emily vino hacía mí y me abrazó suavemente, y tras darme un beso en la mejilla salió de la habitación. 

    Yo me quedé mirando hacia Daves que me miraba con desconfianza. 

    —¿Por qué me miras así? 

    —No lo sé, Becca, a veces pienso que me ocultas algo. 

    —No sé a qué te refieres con ocultarte algo. 

    —Quizás sean cosas mías, pero es lo que yo creo. 

    —Y dime, Daves, ¿por qué piensas que te oculto algo? ¿Acaso tienes algún secreto oculto que no quieras que se descubra? 

    —No sé de qué me hablas —contestó enfadado. 

    —Será mejor que dejemos el tema, voy a cambiarme de ropa. Quiero salir de este hospital cuanto antes. ¿Cuándo sale el avión para Los Ángeles? 

    —En tres horas. 

    —Perfecto. —Al ver la cara de enfado de Daves fui hacia él—. Lo siento, no quería ser tan grosera, pero es que los hospitales me ponen de los nervios. Sé que tú no tienes la culpa de nada, ¿me perdonas? —mientras decía esto, no pude resistirme y lo abracé, ya que, aunque fuera por unos segundos, quería sentir su calor. Daves me devolvió el abrazo y por un instante me sentí la mujer más dichosa del universo. 

    —¿Por qué te ponen tan nerviosa los hospitales? —me susurró al oído. 

    —Mi madre se pasó mucho tiempo en un hospital debido a su enfermedad, y para mí fueron uno de los meses más duros de toda mi vida. Veía cómo se iba y no podía hacer nada porque no quería seguir luchando, ya que había perdido las ganas de vivir y yo… —Mis ojos se empezaron a humedecer y Daves se dio cuenta. 

    —Shhhhhhh, no hace falta que me cuentes nada más seé lo que es perder a tu familia.  

    En ese momento nos quedamos mirándonos fijamente y, sin poder evitarlo, nos besamos. 

      

      

    Por fin estaba en mi apartamento tras varias horas de vuelo. Ya estaba de nuevo en Santa Mónica. Daves me había dejado ir a regañadientes, ya que quería que me quedare con él en su casa, pero yo necesitaba mi propio espacio y así se lo hice saber. 

    Estaba sacando las cosas de la maleta cuando recordé la caja que me había enviado mi padre. Tenía que ir al banco para abrir la caja de seguridad y averiguar qué había dentro. Me puse unos vaqueros y una camiseta blanca y tras coger mi bolso salí corriendo para ir al banco. Cuando llegué fui directa a la mesa de atención al cliente y tras dar mis datos fuimos a por la caja. Primero metió la llave el encargado del banco y luego yo metí la mía. Al girar la llave, la caja se abrió sin problemas. 

    —Señorita Adams, la dejo sola, si necesita algo no dude en llamarme. 

    —Muchas gracias. 

    Cuando estuve sola, saqué lo que estaba en el interior de la caja. Era un sobre cerrado. Sin pensármelo dos veces lo abrí y vi que en su interior había un DVD y una pequeña pistola. Metí la pistola en mi bolso y luego el DVD, y sin esperar más, volví a mi apartamento. 

    Encendí la tele y puse el DVD en el lector. En pocos segundos apareció en pantalla la imagen de mi padre. 

      

    Gaby, sé que en estos momentos hay muchas dudas pasando por tu cabeza, y no te culpo, ya que una de ellas soy yo, pero creo que ya es hora de que sepas toda la verdad. 

    Puede que pienses que yo te abandoné, pero no fue así, pequeña. Si me fui lo hice para protegerte. 

      

    —¿Protegerme de qué papa? —grité. 

      

    La muerte de tu hermana no fue algo casual, todo fue premeditado cruelmente por un maldito psicópata, pero no uno cualquiera, ya que la historia viene de más atrás, justo del año de la foto que recibiste en la que se me ve a mí junto a dos amigos de la universidad. 

      

    Al escuchar aquello paré la cinta y fui en busca del sobre que estaba dentro de mi bolso de viaje. Cuando lo tuve en la mano, saqué la foto y fui de nuevo a sentarme al sillón y puse en marcha la cinta. 

      

    Como puedes ver, yo estoy en medio de dos compañeros, uno de ellos es el juez Canon. 

      

    —Dios mío, no me había dado cuenta de que era el juez Canon. 

      

    El otro es Michael Stanford. 

      

    Stanford, Stanford, de qué me suena ese apellido, ah sí, es el mismo apellido de la chica que apareció muerta en el río de Chicago, Cathy Stanford. ¿Será familiar suyo? 

      

    Padre de la joven Cathy Stanford. 

      

    —Es su padre, pero ¿cómo sabe esto mi padre? 

      

    Ahora habrá muchas dudas en tu mente, pequeña Gaby, pero la razón de que te dé todos estos datos es que la culpa de que tanto tu hermana como las hijas de mis dos amigos hayan muerto, está en la foto de esa otra familia que te envié. 

      

    Metí la mano en el sobre y saqué la otra foto. Allí estaba esa familia formada por un matrimonio joven y sus dos hijos gemelos. 

    —¿Qué quieres decir con eso de la culpa? —le pregunté a la imagen de mi padre que se había quedado paralizada en la pantalla para darme tiempo a buscar. 

      

    Verás, hija, en un primer momento pensé que la muerte de tu hermana se debió a algo fortuito y que había sido víctima de un maldito desalmado, pero con el paso de los años me di cuenta de que se trataba de algo más. Todo empezó cuando recibí la llamada del juez Cannon, el cual me contó que su hija había sido asesinada. En un primer momento, no le di importancia a la relación hasta que vi el anillo en forma de corazón, el mismo anillo que tu hermana había llevado en el dedo el mismo día de su muerte, y que tan misteriosamente desapareció. Pero ahí no queda todo, ya que no solo fueron ellas las asesinadas; como bien sabrás ya, Cathy Stanford también murió en el 2010 víctima del mismo asesino, ya que al igual que ellas llevaba el mismo anillo el día de su muerte. ¿Ves las coincidencias? 

      

    —Sí, eso quiere decir que… 

      

    El asesino es uno de los miembros de esa familia, y ahora te estarás preguntando qué cómo puedo estar tan seguro. Mira detenidamente la foto de esa familia y fíjate bien en el colgante de la madre. 

      

    Al fijarme con más detalle, me di cuenta de algo importante. Era el mismo amuleto en forma de corazón que llevaba el anillo de mi hermana. 

    —¡Dios mío! Es el mismo. 

      

    Gaby, eso quiere decir que tu hermana murió víctima de una venganza. Tras el accidente de coche, yo seguí muy pendiente de la familia por si necesitaban algo y descubrí que el accidente no había sido culpa nuestra, sino de uno de los hermanos gemelos. El hermano superviviente contó a sus abuelos que su hermano se había quitado el cinturón de seguridad y se había puesto a gritar, su madre intentó tranquilizarlo sin éxito, y cuando su padre giró la cabeza para ayudar a la madre, perdió el control del volante y bueno, el resto ya lo sabes. 

    Creo que el responsable está en esa familia, ya que las muerte, tanto de tu hermana como el de la otra chica, fue el 5 de diciembre, que es la fecha del cumpleaños de la madre. 

    Ahora tengo que dejarte e ir en busca de la última pista, pero recuerda esto: si ahora mismo no estoy ahí contigo y has encontrado este vídeo tras abrir mi caja de seguridad, serás tú la encargada de poner la última pieza a este maldito puzle. 

      

    Tras decir esto, la grabación se paró y me dejó allí mirando como una tonta una pantalla gris y sin vida. 

    Tan perdida estaba que no me había dado cuenta de que el móvil estaba sonando. Fui al bolso y lo saqué y sin mirar ni siquiera la pantalla, contesté: 

    —Sí, dígame. 

    —Gaby, por fin he dado contigo. 

    —¿Luis? 

    —Sí, soy yo, te llamaba para avisarte. 

    —Avisarme, ¿de qué? 

    —Veo que no te has enterado de nada, pon el canal de noticias. 

    —El canal de noticias, ¿para qué? 

    —Tú ponlo. 

    Cogí el mando y pulsé el botón de la televisión y en un segundo salió en la pantalla la imagen de la casa de Daves rodeada de policías y una reportera contando la noticia. 

    La mansión del prestigioso abogado Daves Charles ha sido asaltada esta tarde por el marido de una de las clientas del abogado. Aún se desconoce todos los detalles, pero ya se sabe que hay un muerto y una persona herida. 

      

    Mi corazón empezó a latir a mil por segundos. Solté el mando y tras coger mi bolso salí corriendo del apartamento para ir en busca de un taxi. Tenía que llegar cuanto antes a la casa de Daves, antes de que se me terminara por partir el corazón. Solo pensar en que a Daves le hubiera pasado algo el alma se me partía en mil pedazos. No, no podía ser así, ya que yo no quería vivir en un mundo donde él no existiera. Por primera vez, me di cuenta de cuánto lo amaba y de lo idiota que había sido al no habérselo dicho antes, y ahora quizás ya era demasiado tarde para hacerlo. 

    Cuando el taxi por fin llegó a Beverly Hills y pude divisar a lo lejos la casa de Daves, mi corazón empezó a latir a mil por hora. Tal como había visto en las noticias, la casa estaba rodeada de coches patrullas. Le pedí al taxista que parara lo más cerca posible y tras pagarle la carrera me bajé y me eché a correr. Estaba entrando por la puerta principal que daba al jardín cuando dos policías me impidieron el paso. 

    —Lo siento, señorita, pero no puede pasar. 

    —¿Por qué?, ¿ha pasado algo?, ¿Daves está herido? —al decir esto una horrible punzada me atravesó el pecho. 

    —No podemos decirle nada por ahora, lo siento, espere por ahí hasta que le avisemos. 

    —No puedo quedarme aquí, necesito saber si Daves está bien. 

    —Por ahora tendrá que esperar, lo siento. 

    Si pensaba que me iba a quedar ahí quieta lo tenía claro. Me pegué lo más que pude en la puerta y tras unos minutos de espera vi que unos cámaras se acercaban demasiado a la entrada. Los policías se dieron cuenta y fueron a su encuentro y yo, aprovechando el descuido, entré rápidamente. 

    Me escondí detrás de uno de los matorrales y cuando vi que no había nadie a mi alrededor empecé a correr en dirección a la puerta de entrada que estaba abierta. Alguien gritaba detrás de mí, pero no me detuve, seguí corriendo a toda velocidad y entré en la casa. Mi corazón latía tan deprisa que no podía escuchar nada más a mi alrededor. Miré en todas las direcciones de la casa, pero no vi a nadie, así que decidí subir por las escaleras. Al llegar al primer piso escuché voces y seguí el sonido hasta llegar a la puerta de la habitación de Daves. Estaba cerrada, pero dentro se escuchaban voces. Por mi mente empezaron a pasar imágenes y más imágenes que me bloquearon los sentidos. Estaba allí, plantada de pie frente a la puerta de la habitación, con la mano sobre el pomo, pero no me atrevía a abrirla. De repente, la puerta se abrió ante mí y como un milagro que solo suele suceder en las películas, apareció Daves. Estaba vestido con un traje azul con corbata y tenía remangada la manga del brazo izquierdo. Vi que tenía puesta una venda que le cubría la mano y parte del brazo hasta el codo. 

    Todo a mi alrededor empezó a dar vueltas y más vueltas y lo único que pude hacer fue ir hacia Daves y abrazarlo con fuerza. 

    —Becca, ¿qué haces aquí? —dijo, mientras me devolvía el abrazo. 

    —Creí que te había pasado algo, vi las noticias y yo. —De mis ojos empezaron a brotar lágrimas. 

    —Tranquila —dijo al ver mis lágrimas—. Solo ha sido un malentendido. 

    —¿Un malentendido? 

    —Señor Charles, no puede haber nadie ahora mismo en esta casa que no seamos nosotros y usted —gritó un hombre regordete vestido con traje beige y corbata con el pelo blanco y cara de pocos amigos. 

    —Lo sé, inspector, pero ella es mi novia, la señorita Becca Johns, estaba muy preocupada por mí y bueno, ella también vive aquí. 

    —Bueno, en ese caso puede quedarse, pero sin molestar. 

    Daves rodeó mi cintura con su brazo y tiró de mí suavemente para cerrar la puerta. Nos quedamos el uno junto al otro bajo la atenta mirada del inspector. 

    —Señor Daves, debería levantar una denuncia en contra de ese hombre o, de lo contrario, no podremos procesarlo. 

    —No quiero hacerlo, le conozco y sé que si hizo lo que hizo es porque estaba mal. 

    —¿Mal? Entró en su casa armado con un cuchillo para matarlo, creo que eso es estar algo más que mal. 

    —No quería hacerme daño, solo asustarme, para que no llevara a trámite las peticiones de su mujer, eso es todo. 

    —Si eso es todo, ¿por qué tiene usted esa herida en la mano? ¿Y él un brazo roto? 

    —Fue debido al forcejeo, tuve que reducirlo y una cosa llevó a la otra. 

    Yo estaba allí callada con los nervios a flor de piel, mientras él estaba tan tranquilo acariciando suavemente mi espalda con su mano. 

    —Bueno, como veo que no va a dar el brazo a torcer le voy a dar mi tarjeta por si cambia de idea. 

    —No cambiaré de idea, pero acepto su tarjeta. —Daves cogió la pequeña tarjeta blanca de la mano del inspector y se la guardó dentro del bolsillo del pantalón—. Le acompaño hasta… 

    —No es necesario, ya me conozco bien el camino. —Sin decir más y con la misma cara de mal humor crónico, salió de la habitación de Daves dando un sonoro portazo. 

    —Siento mucho haberte asustado, pero ese hombre apareció de repente con un cuchillo en la mano amenazándome de muerte y tuve que… —No le dejé terminar, necesitaba estar muy cerca de él, abrazarlo, besarlo, sentir el calor de su piel, así que salté y le rodeé con fuerza con los brazos alrededor de su cuello y mis piernas cruzadas alrededor de su cintura y le besé. 

    —Dios mío, Daves, pensé que te había pasado algo, que te había perdido —susurré mientras seguía besándole. 

    —Voy a tener que contratar más a menudo asesinos a sueldo para que te preocupes por mí. 

    —No hace falta que hagas eso, prefiero que me mantengas ocupada para no tener que alejarme de ti nunca. — Daves me sonrió y tras rodearme con más fuerza me llevó hasta la cama y me tumbó con cuidado sobre ella. 

    —Y según usted, señorita Johns, ¿qué tengo que hacer para mantenerla ocupada? 

    —Pues quizás quitarse esa camisa tan seria y enseñarme algo más de su cuerpo, señor abogado. —Me levanté y tras ponerme de rodillas en la cama le sujeté por la corbata para desanudarla—. Espera, yo te ayudaré hacerlo. 

    Tras quitarle la corbata y tirarla al suelo le empecé a desabrochar uno a uno los botones de su impecable camisa blanca de seda. 

    —Te estás volviendo una chica mala, señorita Johns, me parece que yo también voy a empezar a exigir, ya que me gustas más cuando no llevas nada de ropa. Empezaré por quitarte esta camiseta —dijo, mientras me subía la camiseta lentamente y me la sacaba por los brazos dejándome tan solo con el sujetador de encaje negro—. Vaya, creo que también me molesta estos jeans tan ajustados que llevas. 

    Mientras me desabrochaba el botón del pantalón, yo le terminaba de quitar los botones de la camisa y se la quite rápidamente. Y ahí estaba al descubierto el hombre que me había enamorado locamente con su torso musculoso y moreno, con una ligera mata del pelo muy suave sobre el pecho. Me puse de pie sobre la cama y le rodeé con ambos brazos el cuello y tiré de él para besarlo, mientras él me terminaba de sacar los jeans por las piernas. 

    —Júrame que siempre estarás conmigo. 

    —Lo juro —me contestó. 

    —Pase lo que pase —insistí. 

    —Aunque me caiga un rayo encima nunca te dejaré, lo juro. 

    Daves se enderezó conmigo, atada a él, y me besó de forma agresiva mientras me acariciaba sin parar la espalda. Más sensaciones de las que podía soportar se me subieron a la cabeza y terminé por embriagarme. Le eché los brazos al cuello y tiré de él con mucha fuerza y Daves me aceptó con un gruñido salvaje. Jamás había sentido nada semejante, la necesidad de sentir a Daves y el deseo me tenía al borde de un abismo que me llevó a suplicar: 

    —Te necesito, Daves, así que hazme algo pronto o voy a terminar por volverme loca. 

    Por primera vez en mi vida deseaba algo más que venganza, deseaba con todas mis fuerzas a Daves, y eso nadie iba a poder cambiarlo nunca. Luché con la hebilla de su cinturón para poder bajarle la cremallera. Le acaricié suavemente su miembro y sentí en mi mano todo su esplendor masculino. 

    Daves se libró rápidamente de mis bragas de encaje negro, me alzó con facilidad y me penetró con una suave embestida que me llenó por completo. Me besó y luego me susurró al oído que me relajara, que le dejara por una vez ocuparse de mí por completo. Me fue bajando poco a poco hasta que las puntas de mis dedos tocó el suelo y eso me ayudó a acogerlo dentro de mí por completo. 

    La situación no podía ser más irreal y erótica, ya que los dos estábamos de pie y con parte de la ropa puesta. Me besó y yo no pude evitar responder con un gemido. 

    Daves impuso un ritmo lento que producía que con cada embestida el placer tensara cada uno de mis músculos y que mi cuerpo se relajara para acogerlo cada vez más dentro de mí. Lo rodeé con todas mis fuerzas, con los brazos y piernas, y en cuestión de segundos experimenté uno de los mejores orgasmos de toda mi vida. Daves me besó y tras una fuerte embestida se quedó muy quieto, y tras contener la respiración, él también llegó al orgasmo. 

    Nos quedamos un buen rato así pegados, sin movernos, intentando hacer que el momento que estábamos viviendo fuera eterno. Nos miramos sin poder evitar volver a besarnos con fiereza. En ese momento sentí cómo el miembro de Daves volvía a cobrar vida dentro de mí. 

    —¿No pensarás, señorita Johns, que esto va a terminar tan rápido? 

    —Jajajajajaja, puedo sentir que no, señor Charles. 

    —Pero esta vez en la cama, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo.

  


   
    CAPÍTULO 15 

    EL COLGANTE 

      

      

    —Despierta, dormilona. 

    —Ummmmm, ¿qué hora es? 

    —Son más de las diez de la mañana. 

    —¿Tan tarde? Pero ¿cómo es posible? 

    —Parece ser que la he tenido demasiado ocupada esta noche, señorita Johns. 

    —¿Ves?, te has portado mal y ahora mi jefe me va a regañar. 

    —Pues tendré que hablar con él personalmente, ya que no pienso dejar que te muevas de aquí en mucho tiempo. 

    —Vas a hacer que me despida —dije, mientras le daba un beso. 

    —Mejor así, te voy a tener para mí solo. —Tras decir esto, me besó apasionadamente y luego se levantó de la cama.— Voy a buscar el desayuno, no quiero que mi invitada pase hambre. 

    Me senté en la cama y me cubrí con la sábana para ponerme de rodillas. 

    —Tráeme café, por favor. 

    —¿Algo más, señora? —Daves cogió un pantalón vaquero que tenía doblado sobre una silla y se peinó el cabello con la mano hacia atrás. Sin duda, estaba perfecto para hacer un anuncio de chico malo. 

    —Sí, si voy a estar aquí secuestrada mucho tiempo, me gustaría un desayuno completo. 

    —¿Tostadas con mermelada y mantequilla? 

    —Y cereales. 

    —A la orden. 

    —Daves, voy a darme una ducha mientras vas a buscar el desayuno, ¿tienes una camiseta o algo para ponerme? 

    —Mira en mi armario, seguro que vas a encontrar algo, pero no elijas demasiado el look porque no te va a durar nada puesto. —Tras decir esto, salió del cuarto y cerró la puerta suavemente. 

    Tras marcharse Daves, fui directamente al armario a buscar algo que ponerme tras salir de la ducha. El armario era como una habitación perfectamente ordenada donde se veía por un lado los trajes colgados en un perchero de metal, y justo al lado, zapatos de cuero de marcas de lujo. Al otro lado se veían las estanterías ordenadas con la ropa de diario. Las corbatas estaban ordenadas por colores y justo al lado había una larga fila de camisas de seda para acompañar a los trajes. Fui hacia la estantería donde se veían las camisetas de diario dobladas. Levanté la mano para coger una blanca que sobresalía del resto y cuando la tuve en mi mano giré sobre mis pasos para salir del armario. Iba a hacerlo cuando algo brillante llamó mi atención. Estaba al fondo del armario situada encima de la caja fuerte. La curiosidad fue más fuerte que yo, y fui a mirar a ver qué era. Me acerqué lentamente y mientras lo hacía pude ver que era un colgante rojo en forma de corazón. 

    Mi cuerpo empezó a temblar al reconocer aquella forma tan particular que tantas pesadillas me había dado. Alcé la mano y lo cogí, y cuando lo tuve en la mano mis piernas se tambalearon, y por un instante perdí el sentido. Cuando recobré el equilibrio me mente empezó a regresar a un horrible pasado que por unas horas había olvidado. Era el mismo corazón que llevaba mi hermana el día de su muerte, pero no podía ser cierto, ¿qué hacía Daves con esto en su armario? ¿Acaso él era el asesino? 

    Mis ojos se empezaron a llenar de lágrimas. 

    Miré de nuevo hacia el lugar donde había encontrado el colgante y vi que había también una fotografía. Nada más levantarla me di cuenta de que era la misma fotografía que me había enviado mi padre. 

    —Becca, ¿qué haces ahí? —Con los ojos humedecidos me giré rápidamente y vi a Daves en la puerta del armario. Fui hasta él y le mostré la foto. 

    —¿Por qué tienes esta fotografía en tu armario, Daves? ¿Y este colgante? 

    —¿Dónde la has encontrado? Hacía tiempo que no la veía. 

    —Esa no es la respuesta que quiero oír, Daves —grité. 

    —¿Por qué estás tan nerviosa? 

    —Dime de una maldita vez, ¿por qué tienes aquí esta fotografía? 

    —Es mi familia. 

    —¿Tu familia?, ¿tú eres…? —No pude decir nada más, necesitaba respirar, así que aparté a Daves de la puerta y salí del armario. 

    —¿Se puede saber qué te pasa, Becca? 

    —Tú eres el único superviviente del accidente, tú eres el hermano gemelo que sobrevivió. 

    —Si ya te lo conté el otro día. 

    —Yo soy la hija de uno de los ocupantes del coche que chocó con tu familia. 

    —¿Qué?, ¿de qué demonios estás hablando, Becca? Sé el nombre y apellidos de los tres ocupantes y ninguno se apellida Johns. 

    —Veo que estás muy bien informado de todo, y ¿qué más sabes, Daves? ¿Quizás el nombre de sus hijas? 

    —¿Hijas?, ¿qué hijas? 

    —Las mismas hijas a las que le regalaste este anillo en forma de corazón que está aquí colgado. 

    —Pero ¿se puede saber de qué estás hablando? 

    —¿Me vas a decir que no lo sabes?, ¿acaso no recuerdas a Mery? 

    —¿Mery?, ¿quién es Mery? 

    —Mery es mi hermana, la misma a la que engañaste y le regalaste este maldito anillo antes de matarla. 

    —En serio, Becca, creo que te estás volviendo loca, ese anillo pertenece a mi madre. Siempre lo llevaba en el cuello colgando porque era el que mi padre le regaló el día que se prometieron. —En ese momento me sentí débil y todo a mi alrededor empezó a girar. Daves, al ver que no me sostenía en pie, vino a ayudarme. 

    —Suéltame, no me toques, no quiero que vuelvas a tocarme nunca más. ¿Cómo pudiste matar a mi hermana y a esas pobres chicas? 

    Daves se apartó de mí y fue en busca de su teléfono móvil. 

    —Esto ya es demasiado, Becca, voy a llamar a una ambulancia. 

    —¿Para qué? No necesito ninguna ambulancia. —Fui hasta un pequeño sofá que estaba en una esquina de la habitación y cogí mi pantalón y mi camiseta y me la puse rápidamente. Cuando estuve completamente vestida, metí en el bolso el colgante y la fotografía y salí corriendo de la habitación bajo la atenta mirada de Daves, que fue detrás de mí. 

    —Becca, ¿se puede saber dónde vas? —Me detuve en seco al borde de la escalera y le encaré. 

    —¿Tú qué crees, Daves? Vvoy a ir a ver al juez Cannon. 

    —¿Al juez Cannon? 

    —Sí, al juez Cannon, ya que es el responsable de los casos de asesinato de tres chicas inocentes, entre ellas mi hermana, Mery Adams. 

    —Esto es de locos, ¿quién demonios eres? 

    —Mi nombre es Gabriela Adams. 

    —¿Eres la hija del hombre que conducía el coche que chocó con el de mi familia? 

    —Así es, y tú quizás seas el responsable de la muerte no solo de mi familia, sino además de dos chicas más, así que reza para que este anillo no tenga el ADN de ninguna de ellas. 

    —Ha lo que te de éla gana, ¿crees que soy un asesino? —Daves me cogió por ambos brazos y tiró de mí para tenerme lo más cerca de él posible—. Mírame a los ojos, Becca. 

    Me negué a mirarlo a la cara. 

    —Suéltame, Daves. 

    —¿Por qué tienes miedo a mirarme a los ojos, Becca? 

    —No tengo miedo. 

    —Entonces, mírame a los ojos. —Alcé mi cabeza, le miré y ese fue el mayor de mis errores—. ¿Ves a un asesino en ellos? 

    —Ahora mismo no sé qué pensar, Daves, estoy muy confusa. 

    —Es muy sencilla la respuesta Becca, ¿sí o no? 

    Bajé la cabeza y me aparté de él. 

    —Tengo que irme, Daves. 

    Sin darle tiempo a reaccionar, bajé corriendo por las escaleras y salí por la puerta principal hacia el jardín. Una vez allí fui hasta la verja y tras salir paré un taxi. Daves me seguía y se detuvo en la entrada. 

    Mientras subía al taxi y me sentaba, Daves me miraba fijamente sin hablar. Cerré la puerta y mientras el taxi se alejaba, mis ojos no pudieron dejar de mirar hacia él. 

      

      

    Cuando llegué al juzgado me dirigí directa hacia el despacho del juez Cannon. Le entregué el anillo y todas las pruebas que me había enviado mi padre y el juez Cannon me dijo que esperara en su oficina, mientras él hacía las gestiones oportunas. Mi teléfono no dejaba de sonar, Daves no quería darse por vencido. 

    «Pero ¿por qué me llama? ¿Acaso quiere convencerme de que lo ayude a salir de esta o es realmente inocente?», pensé. 

    Estaba mirando la pantalla del móvil cuando se abrió la puerta del despacho y me giré rápidamente, ya que pensaba que era el juez Cannon. Pero no era él, sino Luis Crown. 

    —Luis, ¿qué haces aquí? 

    —Me enteré de lo sucedido y quise venir para apoyarte. 

    —Gracias, Luis, es todo un detalle. 

    —Y dime, ¿cómo va la investigación? 

    —Bueno, aún no sé sabe nada, acabo de llegar. 

    —Pues será cuestión de esperar. 

    —Sí, así es. 

    —¿Sabes una cosa? 

    —¿Qué? 

    —Nunca pensé que el asesino pudiera llegar a ser Charles, bueno, tenía mis sospechas, pero de ahí a que fuera cierto… La verdad es que me ha sorprendido bastante y más cuando supe que escondió el anillo en su armario. 

    —Ya ves, Luis, en ocasiones la vida es una caja de sorpresas. 

    —Y tú, ¿cómo estás? Tiene que ser duro descubrir que el hombre que amas puede llegar a ser el asesino de tu hermana. 

    —Pues te podrás imaginar cómo estoy, ya que ahora me estoy dando cuenta de que realmente era cierto lo que él decía. 

    —¿El qué? 

    —Que siempre he estado entre los brazos del asesino sin darme cuenta. 

    —Pues sí. 

    Mientras hablábamos la puerta de la oficina del juez se abrió. 

    —Gabriela, ya están las pruebas en el laboratorio y le han dado prioridad, así que mañana sin falta sabremos algo. 

    El juez Cannon entró en la oficina y al ver a Luis allí se quedó paralizado. 

    —Luis, ¿qué haces aquí? 

    —Ha venido para acompañarme, señor juez. 

    —Así es, juez Cannon —asintió Luis. 

    —Pues, Gabriela, por ahora solo nos queda esperar. 

    —Lo sé, ahora me voy. Necesito organizar mis ideas. Ha sido un día muy duro y necesito descansar. 

    —Sí, es mejor que te vayas a casa, ¿necesitas que alguien te lleve? 

    —No se preocupe, señor juez, yo la llevaré a su apartamento. 

    El juez Canon apretó mis manos entre las suyas. 

    —Tranquila, Gabriela, ya estamos muy cerca de resolver todo. 

    —Eso espero. —Me di la vuelta para salir por la puerta y Luis salió detrás de mí. 

    Estábamos en el exterior de los juzgados y yo estaba esperando a que Luis preparara su moto. 

    —La verdad es que no quiero volver a mi apartamento. 

    —Y eso, ¿por qué? 

    —Necesito alejarme de todo esto, voy a reservar una noche en cualquier hotel que se aleje de este maldito lugar. 

    —¿A dónde quieres ir? 

    —A cualquier sitio que no tenga nada que ver con esto. 

    —Bueno, yo no sé si esto te servirá, pero tengo una cabaña en el cerro de San Luis, es un lugar muy tranquilo que está cerca de un lago. 

    —¿Está muy lejos de aquí? 

    —A pocos kilómetros, podemos llegar en moto sin problemas. 

    —Bueno, tampoco quiero ser una molestia, a lo mejor tienes cosas mejores que hacer que aguantarme. 

    —Créeme si te digo que ahora mismo no tengo nada mejor que hacer. 

    —Pues no hay nada más que decir, ¿me llevas? 

    —Sobre la marcha, señorita Adams.

  


   
    CAPÍTULO 16 

    CONFESIONES DEL PASADO 

      

      

    Cuando llegamos a la cabaña, me di cuenta de que estaba muy cerca del lago. Aunque no era muy grande y solo era de una planta, se veía muy acogedora por fuera llena de flores y con una enorme terraza que terminaba en un pequeño embarcadero con un bote amarrado. 

    —¿Esto es tuyo? 

    —Sí, bueno, era de mi padre y tras su muerte pasó a ser mío. 

    —¿Tu padre? Pues sí que invirtió bien su dinero el inspector Crown, y dime, ¿dónde está enterrado tu padre? 

    —En el cementerio Rosedale —contestó, desviando su mirada en otra dirección. 

    —¡Qué extraño! 

    —¿El que es extraño? 

    —Pues que, según tengo entendido, tu padre fue incinerado y sus cenizas esparcidas en este mismo lago. 

    —Jajajajajaja, es verdad, pero antes estuvo enterrado en el Rosedale. Fue decisión mía traerlo aquí. 

    —Vaya, un detalle muy bonito por tu parte. 

    —Así soy yo, todo detalles, ¿entramos? 

    —Sí, estoy agotada del viaje. 

    Entramos en la cabaña que tal como se veía en el exterior no era muy grande. La estancia se dividía en un pequeño salón comedor a cuyo lado había una cocina con horno y unas estanterías para poner los utensilios para cocinar. Al fondo había una habitación que, sin lugar a duda, era el dormitorio. 

    —Ponte cómoda voy a preparar algo de comer. —Luis puso el bolso sobre el sillón y fue directamente a la cocina—. ¿Qué te apetece? 

    —¿Qué tienes? 

    —Pasta y pollo —contestó abriendo la nevera. 

    —Pues eso estará bien. ¿Sabes cocinar? 

    —Sí, la verdad es que es una de las pocas cosas que se me dan bien. 

    —Pues menos mal. —Mientras cocinaba, me puse a dar vueltas por toda la pequeña estancia. Al lado de la televisión había un portarretrato donde se veía al padre de Luis vestido de policía. Lo cogí en la mano para verlo mejor. 

    —Es extraño. 

    —¿El qué es extraño? —preguntó intrigado ante mi pregunta. 

    —Esta misma foto estaba en el despacho del juez Cannon, pero al contrario de esta a su lado estabas tú. ¿Por qué la has recortado? 

    —Se había estropeado y la recorté. 

    —¿Sabes una cosa? 

    —¿Qué? 

    —Yo tuve la suerte de conocer a tu padre hace muchos años, porque era muy amigo de mi padre y solía ir de visita a mi casa de Boston y recuerdo que presumía mucho de su hijo, o sea, de ti. 

    —¿Qué decía? 

    —Pues que eras muy buen estudiante, que tenías previsto alistarte en el ejército y que tenías locas a todas las chicas de la universidad porque tenías unos ojos azules muy bonitos. ¿Llevas lentillas porque ahora tus ojos son más oscuros?, yo diría que pardos. 

    —Sí, es que tengo miopía y decidí ponerme lentillas oscuras. 

    —¿Por qué? 

    —Me siento mejor así. 

    —¿Tienes miedo de que te persigan las chicas? 

    —Sí, prefiero pasar desapercibido, ¿comemos ya? 

    —Sí, la verdad es que estoy muerta de hambre. 

    —¿Te alistaste en el ejército al final? 

    —Sí. 

    —¿En cuál? 

    —Pues me destinaron a Hawái. 

    —¡Vaya! Pues entonces sí que estoy mal informada. 

    —¿Por qué? 

    —Porque tu padre nos dijo que te destinaron a la Marina, ya que eras un apasionado del mar. 

    —Sí, si me destinaron, pero yo elegí como destino fijo Hawái. ¿Por qué me estás haciendo tantas preguntas? 

    —Simple curiosidad, nada más, están muy buenos los espaguetis. 

    —Son mi especialidad ¿teT apetece comer un poco más? 

    —No, la verdad es que ya estoy llena, ¿por qué no empezamos a hablar claro de una vez, Luis? 

    —¿De qué quieres que hablemos? 

    —Bueno, ¿quién demonios eres? Porque Luis Crown te aseguro que no. 

    —¿Quién crees tú que soy? 

    —La verdad es que has sido muy listo, adueñarte de la vida de un hombre muerto en combate hace cinco años es toda una proeza. 

    —La verdad es que fue muy fácil. 

    —¿Qué pasó? ¿El inspector Crown se dio cuenta de todo y decidiste terminar con él antes de que hablara? 

    —Supongo que fue una manera de asegurar mi identidad por un tiempo. 

    —¿Y mi padre? 

    —Se acercó demasiado —contestó sonriendo descaradamente. 

    —¿Le mataste? 

    —No me quedó otra opción. —Su semblante calmado ahora era agresivo—. Ahora dime, ¿quién crees que soy? 

    Me puse de pie y me aparté lo más que pude de él que aún permanecía sentado mirándome fijamente. 

    —A ver, déjame pensar, te has tomado muchas molestias para llegar hasta aquí y te has vuelto un auténtico camaleón, pero a mí no me engañas. 

    —Pues dilo ya, dime, ¿quién soy? —Seguía sentado en la mesa sin mover ni un solo dedo. 

    Fui hasta mi bolso y saqué una fotografía que tenía guardada dentro de la agenda y regresé a la mesa donde me esperaba y se la mostré. 

    —Tengo que admitir que has sido en todo momento muy astuto, pero no lo suficiente, Dany Charles Robinson. 

    —Por fin has descubierto lo que tanto querías. 

    —¿Qué pasó, Dany? ¿Pensaste que matando a mi hermana y a Cathy ibas a recuperar a tu familia, o más concretamente a tu madre? —Al decir esto, se puso bruscamente de pie y apartó la mesa que nos separaba de un manotazo. 

    —A mi madre no la nombres, te queda demasiado grande. 

    —Ya veo, me queda demasiado grande, pues a ti te quedó bastante pequeña cuando te desabrochaste el cinturón de seguridad dentro del coche y empezaste a gritar y a dar saltos. 

    —Yo no hice tal cosa —gritó enfadado. 

    —Ah, ¿no? ¿Estás lo suficientemente seguro o es lo que quieres creer? Tu madre se quitó el cinturón de seguridad para sentarte de nuevo en tu sitio y tu padre perdió el control del coche por culpa de tus gritos. 

    —Mentira, fue todo culpa de esos malditos que venían borrachos y chocaron contra el coche de mi familia —gritó. 

    —Eso es lo que tú quieres creer. 

    Fue hasta la mesilla que estaba al lado del sofá y cogió un portarretrato y lo lanzó contra la pared. 

    —Eso es lo que tú quieres que crea para lavar tu conciencia —gritó y se puso frente a mí. 

    —Yo no necesito lavar mi conciencia, yo no he matado a nadie, pero tú sí. —En ese momento, me agarró por el cuello con ambas manos y empezó a zarandearme de un lado a otro. 

    —Eres igual que todos, no dices más que mentiras, pero ¿sabes una cosa?, me alegro de haberte destrozado la vida matando a toda tu familia, en especial, a tu hermana. 

    Fue demasiado para mí y toda la tensión acumulada me subió por las venas y le di una fuerte patada en sus partes con todas mis fuerzas. Del impacto, sus manos me soltaron y aproveché para darle un empujón y tirarlo al suelo. 

    —No eres más que un maldito asesino, pero ya te tengo y te juro que vas a pagar por todo lo que has hecho. —Mientras se revolvía en el suelo de dolor, salí corriendo de la cabaña en dirección al embarcadero que estaba a pocos metros de ella. Allí había una pequeña barca amarrada. Tras llegar allí, salté dentro y empecé a soltar el amarre que la mantenía unida al embarcadero. Estaba soltándolo cuando sentí que algo pesado saltaba sobre la barca, me giré rápidamente y allí estaba delante de mí el asesino de mi hermana. 

    —¿Crees que puedes escapar tan fácilmente de mí? 

    —Créeme que esa nunca ha sido mi intención. —Mientras hablábamos, la barca se alejaba poco a poco del embarcadero movida por la corriente del lago. 

    —¿Sabes a qué me recuerda esto? Al día que maté a tu hermana, la muy ingenua pensó que la llevaba a un paseo romántico por el lago cuando la realidad era otra. Pero antes de ella también le hice lo mismo a la estúpida de la hija del juez Cannon, pero esa quiso llegar más lejos, la pobre era algo ligera de cascos y bueno, su final fue el mismo. Pero tengo que confesar que la pobre Cathy si fue algo más lista y tuve que terminar con ella sin declararle mi amor. 

    —Eres un maldito psicópata. —Le escupí a la cara con todo mi odio. 

    Se limpió la cara con la mano izquierda. 

    —Y mira por donde, ahora tú también vas a tener el mismo final, así podréis estar juntas en el más allá, tenía otros planes para ti ya que siempre pensé que eras igual que yo, pero el destino ha querido otra cosa, lo siento, Gaby. 

    —Eso hará que limpies tu conciencia, ¿verdad? ¿Crees que vengando a tu madre vas a hacer que ella te perdone?, pero no va a ser así, ella nunca te va a perdonar porque al igual que yo sabe que tú fuiste el único culpable de su muerte. 

    —Cállate ya. —Me dio una bofetada que hizo que me tambaleara y cayera de espaldas, pero eso no me detuvo y me volví a poner frente a él de pie. 

    —Tú fuiste el responsable de la muerte de tu madre y de tu padre, ellos murieron por tu culpa y tú quisiste limpiar tu mente matando a tres inocentes que ni siquiera existían cuando sucedió todo. Les regalabas el anillo, el mismo anillo que tú le quitaste a tu madre del cuello. Estabas tan nervioso dentro del coche gritando y saltando como un loco que no te diste cuenta cuando tu mano se quedó enredada en el colgante de tu madre. Tiraste con tanta fuerza que terminaste por romper la cadena. Ella siempre llevaba el anillo colgado del cuello porque era un recuerdo del día que se prometió con tu padre y tú se lo arrebataste. Tu padre se giró en ese momento y se produjo el accidente. 

    —¡Mentira, eso es mentira! —gritó, poniéndose las manos en la cabeza. 

    —Eso es lo que quieres creer, pero no es así, tu hermano Daves permaneció sentado y fue el único que se salvó, y eso terminó por desatar tu furia. Tú saliste disparado y te salvaste porque frenó el golpe el musgo del riachuelo. Mientras que tu madre, que estaba sin cinturón de seguridad, salió disparada y cayó por desgracia en el río y se golpeó fuertemente la cabeza con una piedra. Por eso elegiste el lago para dejar a tus víctimas, ¿verdad? Y por eso las dejabas boca arriba sobre el agua como si estuvieran dormidas, porque esa fue la última imagen de tu madre que tuviste. 

    —Así es, quería que sintieran el mismo dolor que sentí yo el día que vi a mi madre muerta a pocos pasos de mí. No pude aguantar esa imagen en mi retina y salí corriendo de allí y no paré hasta que me desmayé en medio de la nada. 

    —Fuiste tan solo una víctima que terminó por convertirse en verdugo, un maldito verdugo que decidió matar a mi hermana por una maldita venganza que solo existió en su mente. Ni mi padre ni ninguno de sus dos amigos tuvieron la culpa de nada, es más, si mi padre no se hubiera desviado al darse cuenta, el desastre hubiera sido mayor, y todo por culpa del berrinche de un niño que no supo estarse quieto en su asiento. 

    —No eres más que una mentirosa que quiere enredarme con tus falsas palabras. Si te das cuenta, la única razón por la que te dejé vivir es porque me recuerdas a mí, una solitaria amargada que vivía apartada del mundo. 

    —En eso te equivocas, no soy como tú, porque al contrario de ti, yo sí sé amar y me he enamorado como una loca de tu hermano, ya que al contrario que tú, él sí es capaz de amar y perdonar. 

    —Antes de acabar contigo quiero saber una cosa. ¿Cómo supiste que era yo el culpable? 

    —Cuando fuiste a buscarme al despacho del juez Cannon, dijiste que Daves había sido un tonto en dejar el colgante y la foto a la vista en su armario. 

    —¿Y qué? 

    —Yo no se lo había dicho a nadie ese detalle, solo lo podía saber la persona que lo puso allí, Daves y yo. Quisiste culpar a tu hermano, pero no lo has conseguido ya que el juez Cannon habrá encontrado la nota que le dejé sobre la mesa explicándole todo y Daves estará libre de toda sospecha. 

    —Por desgracia para ti, no vas a volver a estar a su lado, ya que como bien te dije en el puente de Brooklyn, siempre has estado entre los brazos del asesino, y vas a quedarte aquí conmigo para siempre. 

    En ese momento saltó sobre mí y me rodeó con ambos brazos y se lanzó al lago conmigo pegada a él. Sentí cómo el frío del agua me hacía estremecer de la cabeza a los pies y que el aire empezaba a faltarme. Abrí los ojos, pero no veía absolutamente nada a mi alrededor, ya que el agua estaba muy turbia. Solo podía ver a Dany mirándome directamente a los ojos y sonriendo con aire triunfal. 

    Empecé a moverme para librarme de su abrazo, pero con cada movimiento me faltaba más aire en los pulmones. Mi cuerpo se empezó a relajar y a dejarse llevar a lo más hondo del lago. De repente sentí las manos de Dany de nuevo en mi cuello apretando con fuerza, sin lugar a duda, no me iba a dejar salir de allí con vida. Quería defenderme, pero no podía, tan solo me quedó la opción de pedir ayuda a mi hermana. 

    «Mery, ayúdame, por favor, no dejes que se salga con la suya de nuevo», pensé. Estaba a punto de perder el conocimiento cuando sentí que las manos de Dany me liberaban y algo ajeno a nosotros dos tiraba de él con fuerza. Abrí los ojos lentamente y vi lo que para mí seguramente era un espejismo, a mi hermana tal cual yo la recordaba el día que desapareció tirando de Dany hacía los más hondo del lago. Él se resistía, pero era inútil, ya que ella tenía una fuerza sobrenatural. Para mí también había terminado todo y tan solo me quedaba dejarme llevar. Cerré los ojos y me abandoné al destino. En ese momento, sentí cómo algo tiraba de mí hacía arriba. Estaba tan débil que ni me atrevía a abrir los ojos pensando en que era una alucinación. Pero al llegar a la superficie del lago una bocanada de aire fresco me hizo volver a la realidad y escuchar la voz del hombre que amaba. 

    —Becca, respira. Venga, pequeña, respira. Ayúdenme a subirla a la barca, hay que llevarla al hospital. 

    —Y el otro hombre, ¿dónde está? —gritó uno de los hombres que me estaban ayudando a subir a la barca 

    —No lo vi cuando bajé a por Becca —contestó Daves. 

    —Que vengan los buzos cuanto antes. 

    Fue lo último que oí antes de desmayarme.

  


   
    CAPÍTULO 17 

    TRES MESES DESPUÉS 

      

      

    Cementerio de Boston 

      

    —Mery, hermana, no sabes cuánta falta me has hecho, pensar que te fuiste tan joven y que ni siquiera pude saber lo que era una hermana mayor me destrozó por completo. No puedes imaginarte lo duro que fue estar sin ti, ya que te llevaste contigo hasta las ganas de vivir de mamá. Sé que ahora allá donde estés habrás encontrado la paz porque por fin he conseguido hacer justicia. 

    »Mamá, durante mucho tiempo no entendí por qué te empeñaste en olvidar que tenías otra hija que te necesitaba y decidiste abandonarme con tan solo doce años. Pero mira, ahora estás aquí a su lado, y también papá, ya que conseguí encontrar su cuerpo y traerlo aquí. Ese maldito lo había enterrado bajo el sótano de la cabaña, pero yo di con él. No sé qué decirte, mamá, tan solo que sepas que te quiero y siempre te querré. 

    Iba a poner las flores que llevaba en la mano sobre su tumba cuando miré hacia un pequeño ramo de rosas que había junto a una escultura de mármol y vi allí a toda mi familia. Mi padre sonreía y mi hermana a su lado también. Mi madre vino hacia mí lentamente y me dio un beso gélido como la muerte en la mejilla, pero que me llegó directamente al corazón. Se apartó de mí unos centímetros y me sonrió, luego giró la cabeza hacia la derecha y yo la seguí con la mirada. Allí a lo lejos estaba Daves, esperándome, apoyado en el capó de su coche. Mi madre volvió a girar su cabeza hacia mí. 

    —Le amo, mamá, es el hombre de mi vida. 

    Volvió a sonreírme y desapareció. 

    En ese mismo instante supe que por una vez en mi vida era libre, libre por fin. Eché a correr en dirección al aparcamiento con los brazos abiertos disfrutando de cada paso de libertad. Cuando llegué donde estaba Daves, salté a sus brazos y le besé. No quería que me dejara nunca porque le amaba. 

    —Te amo, Daves Charles. 

    —Y yo a ti, Gabriela Adams. 
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